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El grupo de los Anteoninos, mucho más extenso de lo que pudie¬ 
ra creerse por las escasas capturas de sus representantes, forma parte 
de ese pequeño y heterogéneo conjunto de himenópteros que se co¬ 
noce en sistemática con el nombre de familia Bethylidae, en la que 
encontramos insectos de tan variadas formas y diversas costumbres 
que tan sólo por simplificar la nomenclatura se puede admitir como 
tal, aunque no se pueda considerar como división natural. ¿Qué carác¬ 
ter relaciona verdaderamente los dos grupos principales, Bet¡l¡nos y 
Anteoninos, en que los especialistas dividen la familia? No más en rea¬ 
lidad que un pequeño carácter morfológico, que bien pudiera ser de 
mera convergencia: la presencia de un lóbulo anal en las alas poste¬ 
riores, separado por una pequeña escotadura del resto del ala. Por lo 
demás, todos los detalles de forma, y el aspecto consiguiente, varían 
entre extensos límites en los Betilidos: insectos deprimidos, relucien¬ 
tes, de cabeza muy prolongada y ojos pequeños, al lado de otros es¬ 
beltos, de cabeza transversa y ojos grandes; insectos ápteros o alados, 
con patas de constitución varia; parásitos de coleópteros y lepidópte¬ 
ros, en la forma ordinaria en que lo son otros himenópteros, o parási¬ 
tos de homópteros, con un desarrollo curioso y peculiarísimo..., todo 
esto se halla mezclado en la familia referida. Claro que no podemos 
dejar de consignar otros caracteres que legitiman, en parte, la existen¬ 
cia del grupo, como son los referentes a analogías en la nerviación de 
las alas y constitución del tórax. 

Estuvieron incluidos estos insectos en el antiguo y heterogéneo 
conjunto de los Proctotrúpidos, de los que se separaron antes de la 
división definitiva de éstos en familias diferentes (,Serphidae , Scelioni- 
dae , etc...). Su situación actual entre los Aculeata parece estar basada 
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en fundamento científico, presentando evidentes afinidades con ciertos 
géneros de los Ampulícidos y del gran grupo de los Escólidos. 

Los Anteoninos forman una subfamilia muy interesante de hime- 
nópteros, cuyas patas anteriores en la Q presentan una curiosa modi¬ 
ficación que las hace terminar en pinza; no es la clásica pata prensora 
de los Mántidos, etc., sino una formación completamente distinta, en 
la que no entran para nada el fémur ni la tibia. Esta pinza está forma¬ 
da por una prolongación del 5. 0 artejo del tarso y una de las uñas que 
adquiere un desarrollo extraordinario; la otra uña conserva su pequeño 
tamaño y el empodio es grande y muy visible en la generalidad de 
los casos. Al andar apoyan en el suelo la punta de la pinza cerrada, 
que a primera vista pasa inadvertida, pareciendo el insecto una hor¬ 
miga; hay que estar prevenido y examinar con gran fijeza los insectos 
que caen en la manga, para que se pueda reconocerlos, y es seguro 
que no son tan raros como parecen indicar los escasos ejemplares re¬ 
colectados. 

Definiremos científicamente los Anteoninos diciendo que son Be- 
tílidos (caracterizados, como hemos dicho, por presentar un lóbulo 
anal en las alas posteriores, separado por una escotadura), de formas 
muy esbeltas, con antenas de diez artejos (escapo, pedicelo y funículo, 
de ocho artejos), con patas anteriores terminadas, en las hembras, por 
la pinza antedicha, excepto en el pequeño grupo de los Aphelopini , y 
en los que se encuentran con mucha frecuencia hembras ápteras. Los 
machos, de aspecto muy uniforme en todo el grupo, son en absoluto 
desemejantes a las hembras, careciendo de detalles característicos o, 
mejor dicho, notables a primera vista: son todos alados y presentan 
con frecuencia cierta pelosidad en los ojos. Pueden dividirse los An¬ 
teoninos en tres grupos bien definidos (hablamos siempre de las hem¬ 
bras), que aunque no sea en términos muy científicos, pueden distin¬ 
guirse así a primera vista: formas ápteras, alargadas (Gonatopodinos); 
formas aladas, alargadas, con cabeza transversa (Lestodrininos); formas 
aladas, rechonchas, con cabeza más cuadrada (Anteoninos); los segun¬ 
dos tienen el pterostigma de las alas alargado y los terceros mucho 
más ancho y triangular; el tórax de los Lestodrininos recuerda muchí¬ 
simo al de los Ampulícidos. 

Reseñamos o describimos en estas notas 14 especies, pertene¬ 
cientes a siete géneros; de las seis especies que se describen como 
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nuevas tan sólo una no pertenece a la fauna ibérica. Como estaban 
además citados de España el Lestodryinus tarraconensis (Marsh.), los 
Prodryinus draco (Marsh.) y P. dracunculus (Marsh.) y los Gonatopus 
dryiniformis Marsh, y G. scióp¡tañes Marsh., resultan ser 18 las espe¬ 
cies conocidas de la Península y una de Canarias. 


Alercetia longicollis (Kieff.) 

La colección del Museo de Madrid posee un ejemplar de Montar- 
co (I. Bolívar), clasificado por Kieffer como Dryinus longicollis, que es 
el tipo del género y la especie; semejante a éste es otro ejemplar de 
Paracuellos de Jarama (J. G. Menor), localidad que está también si¬ 
tuada en la estepa madrileña. Otro ejemplar del mismo género, y muy 
parecido a los anteriores, proviene de El Pardo, Madrid (R. G. Mercet), 
pero presenta unas cuantas diferencias de forma que, aunque peque¬ 
ñas, es preciso señalar: la parte anterior del tórax, el mesonoto sobre 
todo, es de un color rojo más claro; el metatarso anterior es franca¬ 
mente más largo que el cuarto artejo, y además la rama lateral de la 
pinza no posee sino el diente preapical. 

Sin detenerme a discutir la validez de este género, ya que no he 
visto los suficientes ejemplares de Lestodryinini para intentarlo, sí 
quiero hacer notar las diferencias que existen entre el tipo del género 
y la descripción de Kieffer; las principales son éstas: los ejemplares de 
Mercetia que he visto tienen la rama media de la pinza con laminillas 
en la porción apical y no con dos dientes; la rama lateral tiene una 
serie de dientecillos y uno más grande preapical, no es, por lo tanto, 
inerme, y el metatarso no es más largo que el 4. 0 artejo del tarso; ca¬ 
racteriza, por lo tanto, al género, la forma de los surcos parapsidales 
(o surcos de Mayriam, como indica Ogloblin) y el número de artejos 
de los palpos maxilares. Creo, por lo que se deduce de las claves de 
Kieffer, que la separación de géneros, en este grupo, es un poco arbi¬ 
traria, y no hago sino admitir como bueno éste, sin poder, como he 
dicho, prejuzgar nada sobre su validez. 
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Mercetia baetica nov. sp. (fig. i). 

Tipo: $, Algeciras (Cádiz), en col. Museo de Madrid. 

Incluimos esta especie en el género por nuestro criterio ya ex¬ 
puesto de considerar los caracteres de los palpos y surcos mesonota- 
les como característicos, y en el ejemplar los palpos son de cinco ar¬ 
tejos, y los surcos, como puede verse 
en el dibujo, presentan la disposición 
clásica de Mercetia; difiere, sin em¬ 
bargo, de la descripción original del 
género por un carácter más aún que 
los que hemos indicado para el tipo: 
las mandíbulas que, según Kieffer, son 
de borde tridentado, en el ejemplar 
poseen cuatro dientes perfectamente 
formados. 

Cabeza transversa, bastante cónca¬ 
va por encima, con quilla longitudi¬ 
nal a partir del ocelo anterior; antenas 
finas, pero no tanto como en longicol- 
lis; el tercer artejo no es doble de lar¬ 
go que los dos anteriores juntos; tórax 
mucho más chagrinado que en la es¬ 
pecie citada, pero de igual conforma¬ 
ción; el metanoto (segmento medio) 
posee dos quillas longitudinales bas¬ 
tante más marcadas que en longicollis ; las patas anteriores larguísimas; 
las pinzas, como indica la figura, difieren también mucho de las del 
tipo del género. Bordes inferiores del protórax y unas pequeñas man¬ 
chas en el primer segmento del abdomen, rojizos; el abdomen brillan¬ 
tísimo. Clípeo, mandíbulas, menos los dientes, órbitas internas, escapo 
y pedicelo por debajo, amarillos; en las patas anteriores son amari¬ 
llentas las puntas de las caderas, los trocánteres, la tibia, el tarso y 
las pinzas; los fémures son muy obscuros y las tibias también están 
obscurecidas en menor grado; las antenas pardo-rojizas, y las alas con 
dos fajas obscuras como en la especie tipo. 
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Long., 7 mm. 

Prov. de Cádiz: Algeciras, I 9 (M. M. de la Escalera), VI-1901. 
Observaciones. —Especie notable por su tamaño y longitud de las 
patas anteriores. 


Paradryinus canariensis nov. sp. (fig. 2). 

Tipo: 9 , La Cuesta (Tenerife), en col. Museo de Madrid. 

Cabeza y pronoto mates, finísimamente chagrinados, rojos; el pro¬ 
noto presenta en el centro del borde posterior un pequeñísimo saliente 
dentiforme; antenas rojas por completo, débilmente engrosadas; ter¬ 
cer artejo poco más largo que 
el escapo y pedicelo reuni¬ 
dos, doble de largo que el 
4. 0 artejo; el tórax está fuer¬ 
temente chagrinado, menos 
el escudete, que es bastante 
brillante; el segmento medio 

Fig. 2 .—Paradrxinus canariensis Ceb., ala 
presenta en la región poste- anterior de la 9 tipo. 

rior una serie de quillas trans¬ 
versas muy bien marcadas; patas anteriores no muy alargadas, con las 
cuatro piezas básales rojas, del mismo color que las antenas y cabeza; 
metatarso obscuro, algo más largo que el 4. 0 artejo; el 2.° muy corto; 
el 3. 0 más largo, blanquecino, con una pequeña prolongación basal, 
comcfes corriente, para recibir la punta de la rama media de la pinza; 
4. 0 artejo obscuro; la rama media de la pinza blanquecina en el centro, 
negra en los extremos, con una serie de pequeñas laminillas casi trans¬ 
lúcidas, interrumpida antes de la punta, en la que hay un grupo de 
laminillas más largas; la rama lateral, amarillenta, algo obscurecida en 
el ápice, presenta un diente preapical y una serie de pequeños diente- 
cilios; empodio negro, grande; patas posteriores más obscuras, sobre 
todo las tibias; los tarsos largos y amarillentos; alas con tres fajas 
transversas obscuras, como se ve en la figura; abdomen muy brillante, 
negro; primer segmento con tinte rojizo en su parte basal. 

Long., 5 mm • 

Tenerife: La Cuesta, I 9 (M. M. de la Escalera), I-1921. 
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Observaciones.— Las diferencias entre Mesodryivus y Paradryinus 
no parecen ser muy profundas; la principal estriba en el abultamiento 
del mesonoto. Kieffer indica que en Mesodryinus el pronoto presenta 
una pequeña prolongación. A pesar de apreciarse relativamente este 
detalle, creo que el mesonoto está mucho más elevado que el pronoto, 
y además la coloración general se aproxima más a la que presentan 
los Paradryinus. Este género no ha sido encontrado en Europa. 


Mesodryinus escorialensis nov. sp. 

Tipo: 9 , El Escorial (Madrid), en col. Museo de Madrid. 

Cabeza relativamente pequeña, muy estrechada detrás de los ojos; 
la quilla occipital muy bien marcada, existiendo también una quilla 
longitudinal media; tegumento de la cabeza, chagrinado; mandíbulas 
con cuatro dientes, el primero mucho más largo que los demás; pal¬ 
pos maxilares de cinco artejos; tercer artejo de la antena mucho más 
largo que los dos primeros reunidos y más de vez y media tan largo 
como el 4. 0 Pronoto finamente granujiento, con los ángulos posterio¬ 
res prolongados; mesonoto fuertemente chagrinado, sin surcos parap- 
sidales; segmento medio rugoso, liso y brillante en la pequeña porción 
posterior vertical, cerca de la inserción del abdomen; alas normales, 
con dos fajas ahumadas, una coge la mitad apical de las cerdas básales 
y otra que interesa el tercio apical del pterostigma y la celda radial, 
ambas fajas en toda la anchura del ala. Patas anteriores relativamente 
cortas; los trocánteres más bien cónicos que en forma de maza; meta- 
tarso más largo que el 4. 0 artejo; pinza con ramas gruesas; la rama 
media llega a la mitad del tercer artejo, con una fila de laminillas pe¬ 
queñas ininterrumpida; la rama lateral con un diente preapical y una 
serie de largas cerdas muy espaciadas; empodio muy grueso. Abdo¬ 
men brillante. 

Color negro; antenas rojizas en la base, luego obscurecidas; I0.° ar¬ 
tejo blanco-amarillento; bordes del protórax y primer segmento del 
abdomen, en la base, rojizos; trocánteres anteriores, y todos los tarsos, 
amarillo-rojizos; fémures y tibias obscuros. 

Long., 4,5 mm. 

Prov. de Madrid: El Escorial (J. Lauffer). 
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Observaciones. —Este Mesodryinus es próximo al corsicus (Marsh.); 
diferenciase por poseer una quilla frontal bien definida, por la propor¬ 
ción de los artejos del funículo (4. 0 artejo de las antenas poco más 
corto que el 3. 0 en corsicus) y por detalles de coloración. 


Gonatopus hispanicus Kieff. 

Especie descrita sobre ejemplares de Pozuelo de Calatrava (Ciudad 
Real). Los tres ejemplares de Cercedilla (Madrid) recolectados por 
D. Cándido Bolívar coinciden con la descripción original: únicamante, 
en dos de los ejemplares puede observarse un matiz rojizo en la base 
del primer segmento del abdomen, detalle no mencionado por Kieffer. 
Fueron encontrados, según indicación de su colector, corriendo por el 
suelo, entre la hierba seca. 


Gonatopus myrmecophilus Kieff. 

. Especie citada de Francia e Inglaterra, viviendo con la Fórmica 
rufibarbis. Tres ejemplares de Montarco (Madrid) y San Rafael (Sego- 
via) recogidos por C. Bolívar. Especie distinguible por sus finísimas pa¬ 
tas, siendo larguísimas las anteriores. Es algo mayor que la especie 
anterior y coloreada en algunos sitios de rojo; los fémures más engro¬ 
sados, en forma de porra. 


Gonatopus bolivari nov. sp. (fig. 3). 

Tipo: 9 i San Rafael (Segovia), en col. Museo de Madrid. 

De muy pequeño tamaño y coloración general pardo-rojiza. 

Cabeza transversa, bastante excavada en su parte superior, con qui¬ 
lla longitudinal a partir del ocelo medio; antenas muy cortas; escapo 
largo y fuertemente curvado, casi tan largo como los dos siguientes ar¬ 
tejos reunidos; los tres primeros artejos del funículo (3 °j 4 - Y 5 - de 
la antena) delgados y de igual grosor, más finos que el pedicelo (2. 0 ar¬ 
jo), los artejos 6.° a iO.° gruesos y de igual longitud, próximamente, 
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que los 4. 0 y 5-°» algo más cortos que el 3-° Tórax formado por dos 
nódulos del mismo tamaño; protórax con surco transverso no muy 
marcado; metatórax convexo, esférico, brillante, liso por encima, con 
algunas estrías transversas en su parte posterior; las propleuras tam¬ 
bién estriadas; caderas anteriores cor¬ 
tas, globosas; trocánteres y fémures 
cortos y en forma de maza, pero con 
la porción delgada muy corta; las ti¬ 
bias son también cortas y gruesas; me- 
tatarso y 4. 0 artejo próximamente de 
la misma longitud, tercer artejo doble 
que el segundo; rama media de la pin¬ 
za fuertemente curvada, con una serie 
de pequeñas laminillas interrumpidas 
mucho antes del ápice; en éste existen 
dos mucho más largas; rama lateral 
con un diente débilmente marcado 
cerca de la punta. Abdomen muy 
brillante. 

Todo el cuerpo con coloración 
pardo-rojiza; son más obscuros, el 
centro del abdomen, regiones laterales del tórax y punta de la rama 
media de las pinzas; los tarsos de las cuatro patas posteriores son 
más claros, amarillentos, y mucho más claras aún las ramas laterales 
de las pinzas, contrastando notablemente con la rama media, casi ne¬ 
gra; los artejos de las antenas van aclarando hacia la punta, desde el 
escapo, que es de coloración pardo-rojiza, hasta el 10. 0 artejo, que es 
amarillo muy pálido. 

Long., 1,8 mm. 

Prov. de Segovia: San Rafael (C. Bolívar). 

Observaciones. —Especie que podría ser próxima a G. puhcarius 
Klug, cuya cortísima diagnosis indica bien pocos caracteres: el peque¬ 
ño tamaño y cierta coloración general rojiza, que esta especie parece 
poseer, son los caracteres comunes que presentan; pulicanus , en cam¬ 
bio, tiene las antenas obscuras, tórax de color más claro y cabeza 
completamente negra; es especie alemana. La nueva forma está dedi¬ 
cada a su recolector D. Cándido Bolívar. 



Fig. 3 .—Gonatopus bolivari Ceb., 
cabeza, tórax y pata anterior de¬ 
recha de la Q tipo. 
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Gonatopus sp. ? 

I 9 de El Pardo (Madrid) recogida por el Sr. Mercet, de coloración 
y forma próximas a las de hispanicus , con la que presenta algunas dife¬ 
rencias de coloración poco importantes y, sobre todo, otra conforma¬ 
ción de la cabeza; carácter que no permitiendo incluirla con seguridad 
en la especie citada, no justifica tampoco a mi parecer la creación de 
una especie para este ejemplar. La cabeza es menos transversa, poco 
cóncava en su parte superior y con las sienes mucho más largas. 


Dicondylus robustus nov. sp. (fig. 4 ). 

Tipo: 9, Cercedilla (Madrid), en col. Museo de Madrid. 

Cabeza muy transversa; ojos grandes; la cabeza muy cóncava en su 
parte superior, una quilla muy poco marcada corre desde el ocelo an¬ 
terior hacia delante; ocelos muy visibles, claros, en triángulo isósceles; 
las antenas engrosando desde el tercer artejo, robustas y bastante lar¬ 
gas; tercer artejo casi tan largo como los dos anteriores reunidos, 4. 0 
más largo que la mitad del 3. 0 Tórax liso y brillante; el segmento me¬ 
dio con multitud de quillas muy finas, pero muy bien marcadas; el 
pronoto con surco transverso muy marcado; patas anteriores largas, 
pero muy robustas; metatarso más largo que el 4. 0 artejo, 2.° y tercer 
artejos cortos; rama media de la pinza ligeramente curvada, con una 
fila de laminillas ininterrumpida; rama lateral con un diente preapical 
y siete laminillas semejantes a las anteriores; las patas posteriores no 
presentan ninguna particularidad. Abdomen corto, muy brillante. 

Color negro; cara, clípeo, mandíbulas, menos los dientes, escapo y 
pedicelo, tibias y tarsos anteriores, amarillo-rojizos; caderas, trocánteres 
y las demás partes de las patas en las cuatro posteriores, rojizos; fé¬ 
mures anteriores obscurecidos en su parte externa; los artejos finales 
de los tarsos posteriores, negros. 

Long., 4,5 mm. 

Prov. de Madrid: Cercedilla (G. Ceballos). 

Observaciones. —Las 9$ de Dicondylus y Pseudogonatopus difie¬ 
ren, según Kieffer, por tener las primeras la rama basal de la pinza recta 
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y palpos maxilares de cinco artejos; las segundas, la pinza curvada en la 
punta y los palpos de cuatro artejos; pero como en seguida describe 
Dicondylus con la pinza curvada y cuyos palpos no se sabe cuántos ar¬ 
tejos tienen, nos quedamos, en 
realidad, sin saber en qué se di¬ 
ferencian estos dos géneros, que 
puede que no sean sino uno solo. 
Ogloblin dice, de una de las es¬ 
pecies que describe de este gé¬ 
nero (Sbornik, I 9 2 4 . p* 12 °)> 
que, como no ha podido disecar 
la boca y ver los palpos, pudiera 
ser un Pseudogonatopus lo que 
él cree Dicondylus', pequeña di¬ 
ferencia entre dos géneros me 
parece ésta. Los Dicondylus han 
sido descritos principalmente de 
Europa, mientras que los Pseudo- 
gonatopus son exóticos (Austra¬ 
lia, Archipiélago malayo, Región 
Neártica); esto inclina a creer 
que las especies cogidas en Es¬ 
paña sean Dicondylus , aunque 
en las especies parásitas se ven 
las más extrañas distribuciones 

Fig. 4. — Dicondylus robustus Ceb., 9 geográficas, y no puede fundarse 
tipo; x 14 . en j a localidad de captura el 

criterio para decidir su coloca¬ 
ción genérica. La especie descrita es próxima al D. terrestns Ogloblin; 
se diferencia de ella por su tamaño (2,5 y 4>5 mm -> respectivamente), 
su coloración mucho más clara en la especie centroeuropea, la cabeza 
más estrechada detrás de los ojos y las antenas no tan filiformes. 

Las descripciones de Ogloblin son un verdadero prodigio de mi¬ 
nuciosidad, pero creo que no se encontrarán suficientes coeficientes 
fijos en las medidas de partes tan pequeñas del insecto como son to¬ 
dos los artejos de las antenas en longitud y anchura, etc., etc. 
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Dicondylus pal lid us nov. sp. 

Tipo: 9 , El Pardo (Madrid), en col. Museo de Madrid. 

Esbelta, negra y amarilla. 

Cabeza transversa, ojos muy grandes; parte superior de la cabeza 
muy cóncava; ocelos en triángulo isósceles, la quilla media poco mar¬ 
cada; antenas conformadas como en la especie anterior, aunque un 
poco más finas; tercer artejo más corto que los dos primeros reunidos; 
4. 0 más largo que la mitad del 3. 0 . Pronoto con profundo surco trans¬ 
verso; la porción delgada con bordes paralelos; parte estrecha entre los 
segmentos del tórax, más ancha que larga; segmento medio con una 
serie de estrías transversas en su mitad posterior; patas muy largas y 
delgadas, semejantes a las de Gonatopus tnyrmecophilus; la parte fina 
de los fémures posteriores tan larga como la parte gruesa; caderas y 
trocánteres posteriores muy largos; metatarso ligeramente más largo 
que el 4. 0 artejo; rama media de la pinza con una serie de pestañas in¬ 
terrumpida antes de la extremidad, en la que hay otro pequeño grupo 
de ellas; rama lateral con un pequeño diente preapical y seis lamini¬ 
llas espaciadas, no juntas como en la especie anterior; empodio peque¬ 
ño, negro. Abdomen muy brillante, de conformación normal. 

Cabeza amarilla, menos una faja transversa que va de un ojo a otro 
en la región de los ocelos y llega hasta la cara; dientes de las mandíbu¬ 
las rojizos; escapo y pedicelo amarillos, así como en un pequeñísimo 
espacio en la extremidad proximal del tercer artejo, los demás negros; 
tórax rojizo, la porción estrecha entre los dos segmentos amarilla; son 
de color negro o, por lo menos, pardo-negruzcos, la parte ancha, ante¬ 
rior del protórax, el metatarso y la porción posterior del segmento me¬ 
dio; patas amarillas, incluso las caderas; están obscurecidos los fému¬ 
res anteriores en su región externa, el ápice de los cuatro fémures pos¬ 
teriores y el 5. 0 artejo de los cuatro tarsos; las caderas del último par 
tienen una pequeña mancha negra; los segmentos del abdomen son 
amarillentos por transparencia y el primer segmento es amarillo en la 
base; el pedículo es negro. 

Long., 3 mm. 

Prov. de Madrid: El Pardo (R. G. Mercet). 
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Chelogynus albidicollis (Kieff.). 



Esta especie de tan bonita coloración (cabeza y mesonoto rojos, 
pronoto y patas amarillo limón), está representada en la colección por 
dos ejemplares 9 9 San Rafael (Segovia) y Horcajuelo (Madrid), 
recogidos por C. Bolívar, y los cuales difieren del tipo en algunos de¬ 
talles; el primero tiene el abdomen casi completamente negro y los 
surcos parapsidales muy bien marcados en la base; la segunda 9 tie¬ 
ne el mesonoto negro y la cabeza de un rojo más obscuro que la otra; 
pudieran ser variedades de la especie, sobre todo la segunda. Ogloblin 
ha descrito dos variedades de esta especie que difieren del tipo en ca¬ 
racteres de parecida importancia 
a los apuntados, siendo, por lo 
visto, especie muy variable. 


Fig. 5 .—Chelogynus ? sp. ?, de El Es¬ 
corial; X 19. 


Chelogynus ? sp. ? (fig. 5). 

Aptera, brillante, negra. 

Cabeza globosa, transversa, 
con reborde occipital muy bien 
marcado; tres surcos, uno cen¬ 
tral y dos cerca de los ojos, co¬ 
rren por la parte anterior de la 
cabeza; antenas poco engrosa¬ 
das, escapo ligeramente más 
corto que el tercer artejo; pro¬ 
noto largo, muy brillante, con 
algunos pelos esparcidos; meso- 
noto muy corto, con escudete 
bien definido y alas representa¬ 
das por escamitas blancas; seg- 


\ 

mentó medio rugoso, con unas finas estrías en su parte posterior; 
meso y metapleuras con pelosidad blanquecina en su parte anterior; 


primer par de patas muy robustas, con caderas y trocánteres cortos, 
fémures muy gruesos, tibias cortas; primer artejo del tarso algo más 
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largo que los dos siguientes reunidos, 4. 0 más largo que el l.°, 5*° algo 
más largo que el 3. 0 ; rama media de la pinza ancha, con reborde la¬ 
minar en el que se ven algunos pelos cortos, pero sin laminillas; rama 
lateral aguda, pero completamente inerme; una lámina muy larga y 
delgada es la única que existe en la punta del lóbulo que termina la 
rama media de la pinza; las otras cuatro patas finas. Abdomen muy 
brillante. 

Clípeo, mandíbulas, los dos primeros artejos de las antenas y base 
del 3. 0 y todas las patas amarillentas; el resto negro; las patas poste¬ 
riores algo obscurecidas, así como los artejos finales de los tarsos. 

Long., 2,5 mm. 

Prov. de Madrid: El Escorial, I 9 (J* G. Menor). 


Anteon flavitarsis (Kieff.). 

I 

Preciosa especie de cortas antenas, cuyo artejo lO.° forma una maza 
bastante más ancha que el artejo precedente; la pinza muy caracte¬ 
rística del género es, en esta especie, grande, con la porción libre del 
5. 0 artejo mucho más corta que la parte apical; la coloración es negra, 
con las patas amarillentas. 

Prov. de Madrid: Cercedilla, I 9 (C. Bolívar). 


Anteon ? maculipennis (Kieff.). 

Presentan estas dos hembras las antenas de color claro en toda su 
longitud, no estando obscurecidas en la punta, como indica la des¬ 
cripción; las alas tampoco están obscurecidas debajo del estigma; los 
ejemplares son también de menor tamaño que el indicado para la es¬ 
pecie, pues en vez de 3,3 a 4,4 mm., no tienen sino un poco más 
de 2 mm. 

Prov. de Segovia: San Rafael, 2 99 (C. Bolívar). 
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V orbemerkung. 

Eine im Hochsommer 1924 von mir unternommene Reise nach Sizi- 
lien lieferte reiches Material an Dermapteren und Orthopteren, dessen 
Bearbeitung eine wesentliche Erweiterung unserer Kenntnis der sizi- 
lischen Fauna ergab. Vor allem ermóglichten grosse Serien aus einzel- 
nen Gattungen neue Einblicke in deren artliche Zusammensetzung 
und die Diagnostik dieser Arten selbst. 

Bald darauf erhielt das Berliner Museum durch Herrn Albert 
Schulz die zwar nicht sehr umfangreiche, aber teilweise recht inter- 
essante Orthopterenausbeute seiner i. J. 192 5 nach Kreta unter- 
nommenen Reise, die eine wertvolle Ergánzung des sizilischen Mate¬ 
rials bildete, da viele Gattungen beiden Inseln gemeinsam sind. 

Unter Hinzuziehung des Ubrigen Museumsmaterials war es moglich, 
mehrere dieser Gattungen und Artkomplexe, die dringend einer Kla- 
rung bedurften, einer Revisión zu unterziehen. Es handelt sich hier vor 
allem um einige Arten derGattung Hololompro Sauss. und diehieber- 
schen Gattungen Acrometopa und Platycleis sowie um den Arten-und 
Rassenkreis * um Pholidoptero chabvicri Charp. und Colliptoiuus itoli- 
cus L. Fllr letzteren Kreis erscheint es wllnschenswert, auch das reiche 
Material der anderen europaischen Museen hinzuzuziehen, da sich von 
einer Gesamtbearbeitung noch wesentlichere Ergebnisse ais bereits 
durch das vorliegende Material ervvarten lassen, so dass diese Revisión 
einer gesonderten Abhandlung vorbehalten bleiben moge. Die Ubrigen 
Revisionen stelle ich, da in ihnen nicht nur sizilische und kretische 
Arten behandelt werden, den Inselfaunen voran; sie mogen zugleich 

1 Den namentlich ¡n der Ornithologie gebrauchlichen Begriff «Formen- 
kreis» vermeide ich mit Rücksicht auf die nur Individualerscheinungen zu- 
kommende systematische Bezeichnung forma. 








DIK DERMAPTEREN UND ORTHOPTEREN SIZILIENS UND KRETAS I 13 

Vorarbeiten zu den von I. Bolívar und Uvarov unter dem Titel 
«Orthoptera palaearctíca critica» ¡n dieser Zeitschrift ins Leben geru- 
fenen Abhandlungen einer Anzahl von Orthopterologen sein. 

Es ist mir eine angenehme Pflicht, den Herren Berland-Paris, 
Ebner-Wien, Pongracz-Budapest, Uvarov-London und Zerny- 
Wien für ihre freundl. UnterstUtzung durch Übersendung von Mate¬ 
rial meinen besten Dank zu sagen. 

A. ALLGEMEINER TEIL 

i. Neue Beitráge zur Kenntnis der Blattidengenera Ectobius 
Steph. und Hololampra Sauss. 

i. Ectobius Steph. 

Ectobius aetnaeus n. sp. 

(3 1 Mattbráunlich. Fühler schmutzig dunkelgelb. Pronotumscheibe 
(Fig. i) nussbraun, am Vorderrand und ¡n der Mitte des Hinterrandes 
mit elfenbeinfarbenen Flecken, die vordere Hálfte mit einem sagitta- 


Fig. i Fig. 2 

Fig. i.—Pronotumscheibe von Ectobius aetnaeus n. sp. Fig. 2.— Hinterleibs- 
ende von Ectobius aetnaeus $ mit Driisengrube. 

len Strich und auf dem Metanotum einer w-formigen Zeichnung von 
gleicher Farbung; Beine schmutzig gelblich; das Abdomen oberseits 
hell ockerfarbig mit verdunkelter basaler Halfte, unterseits ebenfalls 
hell ockerfarbig mit zwei nussbraunen Seitenstreifen. Driisengrube 
etvva zwei Drittel so breit wie das Abdomen an der gleichen Stelle, 
Zapfchen nach vorn gerichtet, mit einem Kranz feiner Borsten auf dem 
Gipfel (Fig. 2). Cerci ockerfarben. 




Eos, III, 1927. 


8 




114 WJLLY KAMME 

Vom Habitus des E. lapponicus; durch die Form und die eigenar- 
tige Beborstung des Zapfchens von ihr scharf unterschieden. 

cf 


Long. corp. 10,1 

— pronot. 2,3 

— elytr. 8,3 


Typus cf «Etna», Frey-Gessner, coll. Brunner-Museum Wien. 


2. Hololampra Sauss. 

Die artenreiche Gattung Hololampra Sauss. bedarf dringend einer 
Revisión, die angesichts der Schwierigkeit der Gattung allerdings nur 
dann durchgreifend sein kann, wenn das gesamte Material der euro- 
paischen Museen in der Hand des Bearbeiters ist. Da leider das 
unentbehrliche reiche Material des Leningrader Museums der Akade- 
mie vorláufig noch nicht zuganglich ist, so muss dies einer spateren 
Zeit vorbehalten bleiben. Soviel lasst sich aber schon heute sagen, dass 
die Gattung Hololampra Sauss. in ihrer augenblicklichen Auffassung 
so wenig homogen ist, dass mit einer Aufteilung in mehrere Genera zu 
rechnen sein dürfte. Im folgenden wollen wir nur die vier Arten brevi- 
pennis Fisch .,graeca Br., pallida Br. und carniolica Ramme betrachten, 
deren Kenntnis für die Bestimmung bezw. Nachbestimmung meines 
Kreta-Materials von Wichtigkeit war und deren Unterscheidung teil- 
weise nicht ganz leicht ist; besonders betrifft dies die Weibchen, umso- 
mehr, ais die von Brunner im «Prodromus» für das pallida 9 ge* 
machten Angaben einer Korrectur bedürfen. Da es sich nur um einen 
verschwindend kleinen I eil der Arten der Gattung handelt und 
ohnehin ganz praegnante Einzelmerkmale zur Unterscheidung fehlen, 
sehe ich von der Aufstellung eines BestimmungsschlUssels ab und gebe 
nur die Charakteristika der vier Arten. Venvandtschaftlich stehen sich 
auf der einen Seite brevipennis und graeca, auf der anderen Seite pal¬ 
lida und carniolica nahe. 

cf cf Bei den erstgenannten beiden Arten ist die Pronotumscheibe 
tiefschwarz oder in seltenen Pallen tief kastanienbraun, bei den letzte- 
ren dagegen rostrot; die Elytren bei ersteren sind milchig gelb- 
lichweiss mit schwarzem Basalfleck, bis zur Hinterleibsspitze reichend 
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(brevipennis ), oder auf zwei Drittel ahgekürzt, durchscheinend mit scharf 
hervortretender weisslicher Aderung (graeca). Be¡ pallida und carnio¬ 
lica überragen die einfarbig schmutzig-gelblichen Elytren fast stets die 
Hinterleibsspitze oder erreichen diese zum mindesten. Die genauen 
Unterschiede der Aderung u. s. w. habe ich (mit Abbildungen) in der 
Berl. Ent. Zeitschr. LVIII, 1913, p. 8-IO u. Taf. I, dargelegt. 

99 Alie vier Arten tragen ais Elytrenreste nur Schuppen. Die 99 
von brevipennis und graeca einerseits unterscheiden sich von denen 
von pallida und carniolica anderseits durch ihre schwarze Gesamtfár- 
bung, in der nie auf dem Metanotum grbssere gelbliche oder rostrote 
Flecke auftreten. Brevipennis und graeca untereinander kann man 
ausser durch die stets bedeutendere Grosse (durchschnittlich 8:7 mm.) 
dadurch unterscheiden, dass die Schuppen der ersteren, an sich schon 
etwas grosser, einen schwarzen Innenfleck (entsprechend dem <$) und 
einen hellen Saum tragen, wáhrend die non graeca einfarbig schmutzig 
weisslich bis gelblich sind; meist hebt sich auch hier, wenn auch nicht 
so stark wie beim , die Aderung hell ab. 

Pallida ist gegenliber carniolica gekennzeichnet durch die schwarze 
oder dunkel kastanienbraune, parabolische, scharf hell abgesetzte Pro- 
notumscheibe, die ziemlich scharf markierten hellen Doppelflecke auf 
dem Metanotum und die drei dunklen Lángsbinden auf dem Abdo- 
menrlicken. Bei carniolica ist dagegen die Pronotumscheibe rostrot, 
mehr rundlich und am Rand meist verwaschen, ebenso wie die rostro- 
ten p'lecken auf dem Metanotum. Die dréi dunklen Abdomenbinden 
sind durch Reduktion oder volliges Schwinden der helleren Partieen 
undeutlicher oder durch einheitlich dunkle Farbung ersetzt. 

Brunner bezeichnet ais Weibchen zu pallida ein 9 aus Amasia. 
Dieses von Lederer gesammelte, mir vorliegende Sttlck tragt halblan- 
ge, hinten abgestutzte Elytren mit sehr wenig hervortretender Aderung. 
Dadurch wird es in die Nachbarschaft von adusta F. d. W. gewiesen, 
die mit maculata Schreb. u. a. die genannten Merkmale teilt; auch 
die dieser Gruppe tragen diese fast glatten Elytren, die aber 

nicht, wie beim Q, abgekürzt sind, sondern die Abdomenspitze überra- 
gen. Aus dem Wiener Museum liegen mir noch zwei weitere 99 aus 
Amasia (Tllrk leg. 1870) vor, die artlich offenbar ebenfalls zu dem ge¬ 
nannten 9 gehoren, nur etwas markanter gezeichnet sind und an der 
Basis der Pronotumscheibe verwaschene dunkle Zeichnungen tragen. 
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Ich glaube, dass es sich hier um eine neue Art handelt, die ¡ch jedoch 
ohne Kenntnis des rf nicht zu benennen wage. 

Die oben beschriebenen wirklichen Weibchen von pallida lassen 
sich ais solche mit ziemlicher Sicherheit dadurch identifizieren, dass 
das Berliner und Wiener Museum zusammen eine Serie von g palli¬ 
da c? S von Phthiotis (v. Oertzen leg.) und dazu IO HololampraQ 9 
vom gleichen Fundort und Sammler besitzt, die entsprechend den mit 
Sicherheit bekannten 99 von carniolica, der náchstverwandten und 
auch im mánnlichen Geschlecht áusserst áhnlichen Art, gleichfalls nur 
Elytrenschuppen tragen und auch bei gleicher Zeichnung ahnliche 
Farbung zeigen. 

Fundorte des mir vorliegenden Materials der vier Arten: 

H. brevipennis Fisch. Südtirol, Krain, Istrien, Montenegro, Alba- 
nien (Museum Berlín) L 

H. graeca Br. Thessalien (Ossa), Stussiner; c? Peloponnes, 
Schlüter; 299 Korax-Geb., v. Oertzen (Museum Wien.); 9 Bithyn. 
Olymp, Fahringer (coll. Ebner); Larve Kreta, Ida (Antrum Jovis), Biró 
(Museum Budapest); 9 Korax-Geb., v. Oertzen (Museum Berlín); 2 ^ cf, 
IO 99,5 Larven Olymp, C. Bolívar (Museen Madrid und Berlín). 

H. pallida Br. 9 cTd% 10 99 Phthiotis, v. Oertzen, 2 cfcT. 1 9 
Thessalien (Ossa) Stussiner; 9 Euboea Krtiper, (?) Larve, Amasia, Le- 
derer, 9 (sehr klein) Bosdagh, Lederer (Museum Wien); J* Kreta, Ar- 
kadi, A. Schulz; 9 Kreta, Canea, Biró; 9 Larve, Ida, Antrum Jovis, 
Biró (Museum Budapest); 9 Korax-Geb., v. Oertzen (Museum Berlín). 

H. carniolica Ramme. Die Kenntnis von der Verbreitung dieser 
von mir 1912 in Krain entdeckten Art ( 1 . c. pag. 8 ff.) hat sich durch 
Material, das ich bei meinen Besuch im Wiener Museum (1922) antraf, 
wesentlich erweitert. 

Es fand sich dort námlich, hinter pallida steckend und von Brun- 
ners Hand mit n. sp. bezeichnet, eine Serie der H. carniolica aus Bul- 
garien. Da ich durch R. Ebner auch Material aus der Hercegovina 
erhielt, ergibt sich also eine erhebliche Erweiterung des Verbreitungs- 
gebietes dieser Art. Es liegen mir ausser den Typen (3 cf C?> 2 99 
von St. Peter in Krain) vor: 2 ¿V, 3 99 vom Rilagebirge, 2 ¿ 


1 Bei dieser haufigeren und weiter verbreiteten Art lasse ich die speciellen 
Angaben fort. 
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2 99 von der Vitosha, sámtlich von Brunner gesammelt, Bahtievica- 
Plan., Hercegovina, 15. VIII. 1911, Ebner leg. 

Hololampra pallida subsp. cecconii Griffini. 

I \ 

Unter der Biró-Ausbeute von Kreta befindet sich ein einzelnes <3”, 
das Kuthy ais sardea Serv. bestimmt und in seiner Liste (1. c.) aufge- 
führt hat. Das Exemplar liegt mir vor: es gehort auf keinen Fall zu 
sardea Serv., die ais maculata Verwandte ganz anders aussieht. Da- 
gegen passt die Beschreibung von Griffinis pallida subsp. cecconii ( 1 . c.) 
ziemlich genau auf dieses Stllck, wenn man von Abweichungen in der 
Zeichnung der Pronotumscheibe absieht. Diese ist aber an sich va- 
riabel und kein wesentliches Kriterium; auch basiert Griffinis Be¬ 
schreibung nur auf einem einzelnen <3*. 

Die Abweichungen bestehen darin, dass die Pronotumscheibe bei 
dem Exemplar von Biró kastanienbraun ist und eine nach vorn offene 
helle Schleife auf jeder Seite tragt; vorn und an den Seiten ist die 
Scheibe scharf abgesetzt und weisslich gerandet. Griffini beschreibt 
dagegen die Pronotumscheibe seines $ ais (Uebersetzung) «blass rost- 
rot, mit breiten hellen Rándern, der vordere Teil der rostroten Schei¬ 
be fein dunkel begrenzt». Soviel steht jedenfalls fest: wenn das Stück 
von Biró vom Ida (Antrum Jovis) Griffinis cecconii ist, so ist diese auf 
keinen Fall ais Subspecies zu pallida zu setzen, sondern eine eigene 
Art, umsomehr, ais pallida in der Nominatform von Kreta vorliegt. 

Hololampra tyrrhenica n. sp. 

g gelblichbraun. Kopf von gleicher Farbung, mit einer nussbrau- 
nen Binde zwischen den Augen. Pronotumscheibe gelblich bis rotlich- 
braun, Ftlhler etwas matter. Elytren lanzettlich, das Abdomen etwas 
überragend, hellgelblich, durchsichtig, mit feinen, erst bei Lupenbe- 
trachtung sichtbar werdenden dunklen Fleckchen und Punkten ge- 
ziert. Abdomen von der Grundfarbe, oberseits mit einem schmalen 
Mittelstreifen. Beine matt gelblich, ebenso die Cerci, letztere mit ver- 
dunkelter Spitze. DrUsengrube breit-offen, glatt. (Fig. 3, <3"; laf. VII, 
Fig. 3 a). 9 rundlicher, von gleicher Grundfarbe wie das ebenso 
Kopf, Fühler und Pronotum. Elytren nur bis auf das I. Abdominal- 
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segment reichend, hinten gerade abgeschnitten. Abdomen oberseits 
bis auf eine schmale helle Partie am Hinterrand der Segmente und 
einen hellen Seitenrand schvvarz (Fig. 3, 9 )» unterseits fast wie ganz 
schwarz wirkend, da ausser einem schmalen hellen Seitenrand die 
Hinterrander der Segmente nur mit einem ganz feinem hellen Strich 



gesáumt sind. Beine und Cerci von der Grundfarbe, letztere an der 
Basis und an der Spitze schwárzlich verdunkelt (Taf. VII, Fig. 3 b). 

cf 9 

Long. corp. 5,4 — 5.9 5 . 9 — 6,7 

— pronot. 1,8 2,1—2,2 

— elytr. 4,6 1,8 — 2 

Ty pus: $ vom Colle S. Rizzo bei Messina; Paratypen 5 $ <$ eben- 
daher, II d*cf> 9 9 9 von Nocera bei Salerno (Neapel). 

Die neue Art war unter den Daphne-und Cytisus bllschen des Colle 
S. Rizzo ziemlich haufig, im mánnlichen Geschlecht zum leil schon 
erwachsen, im weiblichen nur erst ¡n den letzten Larvenstadien (Ende 
Juli). Sehr haufig fand ich dann spáter beide Geschlechter erwachsen 
auf dem Festland auf einer Anhohe oberhalb von Nocera unter Plasel- 
nussbüschen. ‘ 

Hotolampra cretensis n. sp. 

9 Kopf dunkel nussbraun, mit scharf gezeichneter elfenbeinfarbe- 
ner Binde zwischen den Augen. Pronotumscheibe schmutzig-rotlich- 
braun mit schwárzlich verdunkelten Plinterecken. Elytren bis zum 
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Hinterrand des I. Abdominalsegments reichend, hinten gerade abge- 
schnitten, schmutzig-gelblich, mit dunkel ausgefüllten Aderzwischen- 
raumen. Abdomen oberseits einfarbig schwarz mit breitem hellem 
Saum und hell gefiecktem vorletztem Segment, 
unterseits schwarz mit schmálerem hellem Saum 
ais oberseits und rostroter nach hinten offener 
hufeisenformiger Zeichnung auf der Subgenital- 
platte. Cerci schwarz; Beine einfarbig schmutzig- 
gelblich (Fig. 4). 

Long. corp. 7,5, pronot. 2, elytr. 2,2 mm. 

Ty pus: 9 von Süd-Kreta, IV. 1924» Lohr leg. 

(Coll. Ebner-Wien). 

Ich habe gezweifelt, ob das Exemplar nicht 
das 9 zu der oben besprochenen cecconii Griffini 
sein kdnnte. Doch besteht hier ein wesentlicher 
Unterschied darin, dass die Pronotumscheibe ge- 
gen den Pronotumrand nicht scharf abgegrenzt 
und weisslich umsáumt ist, sondern ganz verwa- 
schene Rander tragt, die ohne helle Absetzung 
in den Scheibenrand Ubergeht. Dieses Merkmal pflegt von wesentli¬ 
cher systematischer Bedeutung zu sein. Auch Zeichnung und Parbung 
des Abdomenrtickens weichen ab. So glaube ich doch, dass eine gute 
neue Art vorliegt. 

2. Revisión der Gattung Acrometopa Fieb. 

Die Untersuchung der mannlichen Cerci bei den zahlreichen auf 
Sizilien erbeuteten Stücken ergab eine konstante Abweichung im Bau 
der Cercusspitze von den ¡strischen und dalmatinischen Stücken, und 
diese Abweichung teilen, wie sich dann herausstellte, auch Stücke vom 
italienischen Festland. Die italienische Acrometopa wurde bisher zu ma- 
cropoda gestellt, welche Art Burmeister 1898 nach einem der Ger- 
marschen Sammlung aus Dalmatien beschrieben hat. Sie steht auch 
wohl, da weitere morphologische Differenzierungen fehlen, unbedingt 
in nachster verwandtschaftlicher Beziehung zu der Burmeisterschen 
Art, muss jedoch zweifellos ais eine gut umschriebene Subspecies 
dieser Art angesehen werden. 



Fig. 4 .—Hololampra 
cretensis n. sp. Q. 
Schematisiert. 
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Fig. 7 * 



Fig. 5. Subgenitalplatten, —Fig. 6. Rechte Cerci, <3*.—Fig. 7. Enden der 

Cerci, cT-—Fig. 8. Legerohren. 

a, macropoda itálica ; b, macropoda ?nacropoda ; c, semítica) d, syriaca; 

e, cretensis . 
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Die durch Schulz 1925 auf Kreta gesammelten Acrometopa er- 
wiesen sich ais zu einer neuen, ¡n Bezug auf die Cercusbildung ganz 
abseits stehenden Art gehorig. Auch das von Biró 1906 bei Amari 
erbeutete gehort hierher, es wurde von Kuthy ( 1 . c.) falschlich ais 
viacropoda bestimmt. 

Ich lasse nun ergiinzende bezw. Neubeschreibungen der jetzt be- 
kannten Arten folgen; die Synonyme gebe ich nur insoweit an, ais 
sich gegenllber den im Kirbyschen Katalog aufgeführten Aenderun- 
gen ergeben haben. Die Fundortsangaben sind aus dem Material des 
Berliner Museums bezw. aus der Literatur gewonnen, soweit in letzte- 
er die Angaben zuverlássig erscheinen. 


1 a Acrometopa macropoda macropoda Burm. 1838. 

Cerci des <$ wenig zugespitzt (Fig. 5 b) am Ende mit ziemlich tiefer 
Aushohlung, die am Rande zwei feine Zahnchen triigt (Fig. 6 b)\ Sub- 
genitalplatte des <$ tief eingeschnitten, mit zwei langen breiten Lap- 
pen (Fig. 7 b)\ Legerohre ziemlich schrag nach oben gebogen (Fig. 8¿). 
Elytren des etwa die Hinterschenkelkniee erreichend bezw. ganz 
wenig überragend, des 9 nicht die Kniee erreichend, jedoch den Hin- 
terleib noch betráchtlich überragend. 

Istrien, Dalmatien, Bosnien, Hercegovina, Griechenland (Pelo- 
ponnes). 


1 b Acrometopa macropoda itálica n. subsp. 

Cerci des vor der Spitze etwas verdickt und dann potzlich zuge¬ 
spitzt (Fig. 5 a), Aushohlung am Ende ganz klein, mit dem blossen 
Auge ais solche gar nicht erkennbar, mit I feinen Zahnchen am 
Rand (Fig. 6 a)\ Subgenitalplatte des sehr ahnlich der der Nominat- 
form, die Schenkel erst mehr gegen das Ende zu genáhert (Fig. 7 a)\ 
Legerohre steiler aufgebogen (Fig. 8 a). Elytren wie bei der Nominat- 
form, ebenso die Grossenverháltnisse. 

Ty pus: ^ vom Colle S. Rizzo bei Messina, Paratypen 3 c^cT 5 9 $ 
ebendaher, $ von Chiavari (Liguria), VII. 1924» C. Menozzi leg. 
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2. Acrometopa servillea Brullé 1832. 

Cerci des <3* vor der Spitze rechtwinklig umgebogen, am Ende tief 
ausgehohlt, oralwárts mit einem schnabelartigen Fortsatz versehen, am 
Innenrand mit 3 Zahnchen (Fig. 5c und 6 c). Subgenitalplatte des 
ahnlich wie bei macropoda , jedoch mit lángeren, gegen das Ende ver- 
breiterten etwas loffelartig gebogenen Schenkeln (Fig. 7 c). Legerohre 
wie bei voriger Art, etwas kllrzer, an der Basis mit einem dreieckigen 
abstehenden Láppchen [L] (Fig. Se). Elytren des <3" die Kniee errei- 
chend, bezw. etwas Uberragend, des 9> ebenso wie auch die nur 
schmalen kurzen Hinterflügel, reduziert, etwa bis zum Ende der Le- 
geróhre reichend. 

Macedonien, Griechenland (Peloponnes), europ. Türkei, Kleinasien, 
Nordmesopotamien. 


3. Acrometopa syriaca Br. 1878. 

festae Giglio Tos .festai Jac. -|- Bianchi. 

Cerci des <3* von áhnlicher Form (Fig. 5 d) wie bei macropoda itáli¬ 
ca , jedoch noch mehr zugespitzt und in zwei kleine Dornchen auslau- 
fend (Fig. 6 d). Subgenitalplatte des <3* > n zwei kleine schmale Lappen 
auslaufend (Fig. 7 d). Legerohre steil aufgebogen (Fig. 8 d) Elytren 
des <$ die Kniee etwas uberragend, die des 9 ziemlich breit eifor- 
mig, das Abdomen uberragend, jedoch die Kniee nicht erreichend. 

Kleinasien, Syrien, Palaestina, Kurdistan. 

Die von Giglio Tos (Boíl. Mus. Torino 1893) nach einem einzel- 
nen 9 von Beirut beschriebene und abgebildete A. festae scheint mir 
durchaus mit syriaca übereinzustimmen. 


4. Acrometopa cretensis n. sp. 

Kleiner und zierlicher ais die vorhergehenden Arten, in der l ar- 
bung gleich. $ Cerci wie ein Angelhaken gebogen (Fig. 5 £’), in eine 
einfache Spitze auslaufend (Fig. 6 e)\ Subgenitalplatte tief gespalten, 
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die beiden Schenkel gleichmassig schmal, lang, mit den Spitzen sich 
übereinander schiebend (P'ig. 7 e). Elytren an d^r Spitze stark ver- 
schmalert (Taf. V, Fig. 5 b) die Kniee um ein Weniges Uberragend, 
P'lügel voll entwickelt. 

9 Legeróhre kurz, ziemlich teil nach oben gerichtet (Fig. 8^). Ely¬ 
tren an der Spitze stark verschmalert (Taf. V, Fig. $c) die Kniee nicht 
ganz erreichend, Fltlgel voll entwickelt. 

cf (Typus) Q (Chamesi) 


Long. corp. 

20,3 

23 

— pronot. 

5.4 

5^3 

— elytr. 

30 

30,3 

— fem. post.... 

27.6 

28,2 

— tib. post. 

32,5 

32 

— ovipos. 

— 

6,3 


Typus: $ von Chamesi, Kreta 6. VII. 1925, A. Schulz leg.; Para- 
typen: <3* von Amari, Biró 1906 leg., 9 von Chamesi, 6. VII, 9 von 
Piskokephalon 7. VII, 9 von Rhodopu IO. VII, A. Schulz leg. Das <$ 
von Biró im Budapester, die tlbrigen im Berliner Museum. 


Die Phylogenie und Verbreitung der Acrometopa- Arten. 

Betrachtet man die nunmehr bekannten 4 Acrometopa- Arten ver- 
gleichend und legt die Form der mánnlichen Cerci zugrunde (vgl. 
Fig. 5 u. 6 ), so mochte man geneigt sein, eine phylogenetische Reihe 
von d ( syriaca ) über a ( macropoda macropoda) und b ( macropoda itálica) 
nach c ( servillea ) aufzustellen, mit BerUcksichtigung der zunehmenden 
morphologischen Differenzierung und Krümmung der Cercusspitze; e 
[cretensis) ist in der Reihe schwer unterzubringen, denn sie müsste 
nach der Spitzenmorphologie an den Anfang, nach dem Grad der 
Krümmung jedoch an das Ende der Reihe gestellt werden. Diese Cer- 
cusform tállt aber im Gesamteindruck ganz aus dem Rahmen. 

Betrachten wir parallel dazu die zugehorigen Subgenitalplatten, so 
zeigt es sich, dass hier nicht der gleiche Weg eingeschlagen werden 
kann. Hier geht die Reihe von a und b nach c, dagegen mag man d 
wegen der ganz abweichenden Proportionen kaum ais Anfangsglied 
betrachten; ebensowenig ist e unterzubringen. Man erhált hier mehr 
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den Eindruck, ais ob sich auf der einen Seite a-c (macropoda mit 
Subsp. und servillea) auf der anderen d und e (syriaca und cretensis) 
verwandtschaftlich náher standen. Diese Ansicht wllrde auch durch 
die auf der Karte (Fig. 9) zur Darstellung gebrachte geographische Ver- 
teilung gestíltzt werden, wáhrend die Einschaltung der in Bezug auf die 
mánnlichen Genitalanhange am meisten entwickelten und differenzier- 
ten servillea in die Mitte des Gebietes und deren z. T. unmittelbare 



Nachbarschaft mit den am meisten abweichenden syrischen und kreti- 
schen Vertretern eine auch geographisch gestutzte fortlaufende Ent- 
wicklungsreihe aller 4 Arten nicht erkennen lasst. Beim Bau der Cerc- 
ist also wohl die Form der Spitze und nicht die Krümmung das mor- 
phologisch wesentlichere Moment. 

Es ist noch zu bemerken, dass die Eintragungen in die Karten- 
skizze nur nach dem Material des Berliner Museums vorgenommen 
worden sind und schon die BerUcksichtigung des Materials der ande¬ 
ren Museen, vor allem aber weitere Forschung die von den einzel- 
nen Arten besiedelten Areale erheblich grosser erscheinen lassen 
würde. 
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3. Was ist Pholidoptera chabrieri Charp. ? 

Be¡ der genauen Untersuchung der am Colle S. Rizzo bei Messina 
erbeuteten zahlreichen Pholidoptera chabrieri , die durch ihre durchweg 
braunliche bezw. bráunlich-grünliche Fárbung und das gánzliche 
Fehlen des bei dieser Art ¡m allgemeinen gewohnten Malachitgrün auf 
Scheitel und PronotumrUcken auffíelen, stellte sich heraus, dass bei 
sámtlichen Exemplaren die Lappen der Subgenitalplatte des nicht 
je einen (Fig. 10 a), wie bei der malachitgrllnen Form, sondern neben 
diesem noch einen zweiten etvvas kleineren Dorn (Fig. 10 b) tragen. 
Dieser Umstand gab Veranlas- 
sung, das gesamte Material des 
Berliner Museums daraufhin zu 
untersuchen. Dabei ergaben sich 
nun ganz uberraschende Resul- 
tate, sodass ich auch noch das 
reiche Material des Wiener Mu¬ 
seums erbat, das mir bereitwil- 
ligst zur Verfügung gestellt wur- 
de. So konnte ich insgesamt 
etwa 230 Exemplare (einschliesslich der náchstverwandten smyrnen- 
sis Br.) untersuchen. 

Das überraschendste Ergebnis forderte die Untersuchung der 
Ty pen von chabrieri Charpentier, 2 <$ $ und 2 QQ, zu 1 age. Es stellte 
sich heraus, dass die beiden $ und das eine Q —nach der heutigen, 
demnach irrigen Auffassung— smyrnensis Brunner sind, wahrend das 
zvveite Q femorata Fieber ist. Es sind unzweifelhaft die 4 StUcke, die 
Charpentier und nach ihm Fischer (Freiburg) und Fieber vorgelegen 
haben. In Wirklichkeit ist also smyrnensis synonym zu chabrieri 
Charp.; chabrieri auctt. (excl. Fieber) muss dagegen schmidti 
F'ieber heissen. Femorata Fieb., die den anderen beiden unter sich 
náchstverwandten Arten ferner steht, trágt ihren Ñamen zu recht. 

Wie ist nun im einzelnen diese bereits von Fieber erkannte, merk- 
würdigerweise aber trotzdem von den spáteren Autoren bisher nicht 
korrigierte Verwirrung entstanden ? 

Bleiben wir zunáchst bei Charpentier. Aus seiner Diagnose (Ho- 



Fig. 10. — Rechter Lappen der >c f 
Subgenitalplatte von Pholidoptera ,;' a, 
schmidii schmidti ; b, sctimidti bimucro- 
nata\ c, chabrieri. 
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rae Ent., p. 119) « Loe. aptera , capite magno , albulo , maculis duabus atris 
ínter antennas: thoracis lateribus atris , late albido marginatis » und der 
folgenden etwas ausfuhrlicheren Beschreibung geht hervor, dass er bei 
der Beschreibung des hauptsáchlich das eine der beiden mánnli- 
chen StUcke zugrunde gelegt hat, da er die beiden schwarzen Flecke 
zwischen den Antennen besonders hervorhebt; diese Flecke sind bei 
dem anderen (f nur ganz schwach angedeutet und fehlen bei dem zu 
diesen beiden <f <f nach Aussehen und Práparation gehorigen 9 • Da- 
gegen trágt sie das schon erwáhnte femorata 9 sehr deutlich; dass 
auch dieses Charpentier vorgelegen hat, geht ausserdem aus dessen 
sonst ganz unverstándlicher Angabe «.volumine Loe. verrucivorae 
aequalis vel interdum etiam maior » hervor, da es sich um ein sogar für 
femorata sehr grosses Exemplar handelt. Es tragt einen Fundortszettel 
mit der Angabe « Tergest., v. Charp .» 

In der Beschreibung von chabrieri gibt Charpentier an « Habitat 
in Gallia meridionali , in agro Tergestino », ein vveiterer Beweis, dass 
dem Autor auch das femorata 9 bereits vorgelegen hat. Diese Angabe 
aber gibt uns den Schlüssel zur Entstehung des ganzen Irrtums. Durch 
sie haben sich die spáteren Autoren—ausserFieber—tauschen lassen, 
denn die Charpentiersche sehr summarische Diagnose passt sowohl 
für die asiatische chabrieri ais auch für die slldeuropaeische spáter von 
Fieber beschriebene schmidti , worauf dann noch zurückzukommen ist. 

Offenbar liegt die Sache so, dass Chabrier die beiden <f und 
das 9 g ar nicht selbst in Slldfrankreich gefangen hat, sondern von 
¡rgend Jemand aus Kleinasien oder Syrien erhielt, Charpentier aber 
das erstere angenommen hat. MerkwUrdigerweise ist bei den 4 cha¬ 
brieri Charpentiers, die in dem von I. P. E. Friedrich Stein 
begonnenen und lange Zeit sorgfáltigst weitergeführten Katalog der 
Orthopteren des Berliner Museums unter Nr. 1085 eingetragen sind, 
ais Fundortsangabe vermerkt «Gall. mer., Egypt.»; letzteres dürfte ein 
Versehen sein und hat wohl mit Bezug auf das femorata —Stück 
«Tergest.» heissen sollen. 

Burmeister (1839; Handb. Ent. II, p. 712) ubernimmt für Decti- 
cus chabrieri Charpentiers Diagnose. Serville (1839; Hist. nat. des 
Insect., Orthoptéres p. 493) erhielt «Pterolepis» aus der Provence 
(Cháteau Gombert) und bestimmte sie naturgemáss ais chabrieri , da auf 
sie auch die Charpentiersche Diagnose im grossen und ganzen passt. 
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Fischer-Waldheim (1845; Orth. Ross., p. 442) bestimmt Exem- 
plare aus Tiflis ais Pterolepis chabrieri-, er erwahnt ausdrücklich die 
schwarzen Flecke zvvischen den Antennen, die in Charpentiers Dia- 
gnose eine Rolle spielen und dem spáter beschriebenen schmidti Fieber 
fehlen. Es kann sich jedenfalls nur um den echten chabrieri Charp. han- 
deln; da diese Art aber aus dem kaukasischen Gebiet seitdem nie 

wieder gemeldet ist, so liegt doch vielleicht eine Fehlbestimmung vor. 

% 

Fieber (1853; Lotos, P- 1 53 ) führt Pterolepis chabrieri an mit ganz 
kurzer Diagnose. Die zugrundeliegenden StUcke stammen aus Italien. 
Spáter (1854; Lotos, p. 22l) wird die Diagnose ausführlich gegeben. 

Fischer-Freiburg (1853, Orthopt. Europ., p. 263) gibt eine aus- 
führliche Beschreibung der Typen Charpentiers, ohne die einzelnen 
Exemplare náher zu kennzeichnen. Aus den Abbildungen auf Taf. 13 
lásst sich aber durch Vergleich feststellen, dass Fig. l^a das Hinter- 
leibsende des kleineren der beiden cTcT, also des $ ohne deutliche 
Flecken zwischen den Antennen, und 13 c den Kopf und das Prono- 
tum des femorata 9 zum Vorbild hatten. 

Fieber (1861; Wien. Ent. Monatsschr., p. 193 ff.) stellt nun fest, 
dass sich unter chabrieri auctt. zvvei Arten verbergen. Charpentiers 
Art ist im mánnlichen Geschlecht vor allem dadurch gekennzeichnet, 
dass «die Rllckenendschiene (Analsegment) in zwei grosse, breite, spit- 
ze, abwártsgebogene I^appen endet und die Cerci dick, von der Mitte 
an pfriemlich und zu dem stumpfen Ende Ubergehend fast gleich dick» 
sind. Auch das 9 wird beschrieben, beide «nach Orig. in Berlín». Bei 
dieser Gelegenheit entdeckt Fieber auch, dass von Fischer zur Her- 
stellung der Fig. 13¿r auf Tafel 13 seine Pterolepis femoralis (Schreib- 
fehler von Fieber, rede femoratus ) benutzt hat. Bei der Beschreibung 
dieser Art (Lotos 1853, p. 153) war seinerzeit P'ieber offenbar entgan- 
gen, dass sein femoratus — Typus auch zu den chabrieri — Typen 
Charpentiers gehort. 

Er stellt dann die neue Art schmidti auf, deren Beschreibung un- 
zweifelhaft die bisher immer fálschlich ais chabrieri bezeichnete in 
Krain, Istrien, Dalmatien u. s. w. beheimatete Art kennzeichnet. 

Brunner (1882; Prodromus, p. 334), dem natürlich die Fieber- 
sche Arbeit bekannt war, gibt nun trotzdem unter dem Ñamen cha¬ 
brieri Charp. diegenaue Beschreibung der Fieberschen Art schmidti , 
die er ais Synonym zu chabrieri setzt I Dagegen stellt er für Exempla- 
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re aus «Macedonien, Bosporus, Syrien, Beirut» eine neue Art smyrnen¬ 
sis auí, die nach dem Gesagten also die eigentliche chabrieri ist. Hatte 
Brunner die Typen Charpentiers genau untersucht, so ware ihm 
dieser Irrtum nicht unterlaufen. Merkwürdigerweise gibt Brunner bei 
chabrieri (alias schrnidti) an «fehlt im südlichen-l rankreich», obwohl 
chabrieri von Charpentier, wenn auch talschlich, gerade von dort 
beschrieben worden ist und auch Ser vil le die chabrieri seiner Auf- 
fassung, in Wirklichkeit also ebenfalls schrnidti , von Südfrankreich 
angibt. 

Die spateren bezw. für die obige Frage unwichtigeren Literatur- 
angaben vgl. bei den Synonymen (S. 128 und 130). 


Pholidoptera chabrieri Charp. 

Locusta chabrieri Charp. 1825; Hor. ent. p. 119, partim. 

(?) Pterolepis chabrieri Fisch. Waldh. 1846, Orth. Ross. p. 442. 

Thamnotrizon chabrieri Fisch. Freib. 1853; Orth. eur. p. 263 , partim. 

— chabrieri Fieb. 1861, Wien. Ent. Monatsschr. V, p. 197. 

— smyrnensis Br. 1882; Prodr. p. 334. 

Olynihoscelis smyrnensis Jac. u. Bianch. 1903, p. 404. 

Pholidoptera smyrnensis Ebner 1920, Arch. f. Natg. p. 157. 

— smyrnensis Uv. 1923; Trans. Ent. Soc. p. 152. 

Ich gebe im Folgenden nur die wesentlichen, für die Unterschei- 
dung wichtigen Merkmale an. Grundfarbe matt gelblich bis gelb- 
lichgrau, ohne jegliches Grtln. Im allgemeinen auf der Stirn mit 4 
schwarzbraunen Lángsstreifen, von denen je zwei an der Basis durch 
einen ebensolchen Querstreifen verbunden sind, oft an den Ecken ver- 
waschen; in selteneren Fallen konneh die beiden mittleren Striche sehr 
verkleinert und freistehend, die beiden ausseren zu Punkten reduziert 
sein. Der Kopfgipfel trágt zwei schwarzbraune Flecke, die zuweilen 
undeutlich sind oder ganz fehlen. Das weit ausgerandete Analsegment 
des <$ zeigt zwei spitze Fortsátze, die nach unten und an der Spitze 
meist auch nach aussen gerichtet sind, die Cerci etwas umgreifend, 
letztere sind verhaltnismassig kurz und gedrungen (Fig. 1 1 c)\ Subge- 
nitalplatte an den Endlappen mit zwei kleinen gleichgrossen Domen 
(Fig. IO c). Das cf gleicht in Fárbung und Zeichnung dem 9 ; Genital- 
anhánge ohne besondere Merkmale. 

Die Typen Charpentiers. Typus I Stirn mit 4 schwarz- 
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braunen Langsstreifen, von denen die beiden linken an der Basis 
durch einen Querstreifen verbunden sind; die beiden rechten stehen 
freí; die ausseren Striche sind mehr zu Flecken ausgelaufen. Kopfgipfel 
mit zwei schwarzbraunen Flecken. Die Genitalanhánge haben (in alte- 
rer Zeit) etwas durch Anthrenus -Frass gelitten, sind aber noch ein- 
wandfrei zu beurteilen. Die beiden spitzen Fortsatze des letzten Tergits 
sind, offenbar durch mechanischen Druck bei der Praparation, einan- 
der genáhert und stehen daher vveit enger zusammen, ais dies sonst 
der Fall ist; zwischen ihnen hat sich dadurch eine tiefe Falte gebildet. 
Die Spitzen sind offensichtlich etwas befressen und daher verkürzt 




Fig. 11.—Analsegment und Cerci von Pholidoptera. a, sc/tmidti; b, epirotica; 

c, chabrieri; d, astyla. 


und stumpf; Cerci normal. Korperlange 20, maximale Pronotumbreite 
6 mm. Das Exemplar trágt, von Steins Hand (vgl. S. 126) geschrie- 
ben, einen Zettel mit dem Vermerk: «Charp. typ.» 

Typus II cf; schmachtiger (Korperlange. 20, maximale Pronotum¬ 
breite 5,5 mm.). Die mittleren Striche auf der Stirn klein, freistehend, 
die ausseren zu Punkten reduziert. Die Flecken auf dem Kopfgipfel 
nur matt angedeutet. Genitalanhange normal, von Fischer (vgl. S. 127 
dieser Abhandlung) abgebildet. 

Typus III 9; Stirn wie bei Typus II; Kopfgipfelflecke fehlen; im 
Ubrigen normal. Korperlange 23,3 Legerohre 18 mm. 

Bei alien drei Typen ist die Fárbung normal; der Fundort ist unbe- 
kannt; durch Chabrier an Charpentier gelangt. 

Fundorte des mir vorliegenden Materials. Im Berliner Mu- 
seum: Kumani (Gríechenland); Nisyros (südl. Sporaden); Rhodos; 
Kleinasien (Sewdikoi b. Smyrna, Ephesus). Im Wiener Museum: Ma> 
cedonien; Lesbos (Mytilene); Kleinasien (Jesuaberg a. Bosporus, 
Smyrna, Brussa, Magnesia, Ephesus, Aidin); Syrien (Akbes); Palaesti- 
na (Saida, Beirut). Insgesamt 48 Exempl. 


Eos, III, 1927. 


9 
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Pholidoptera schmidti Fieber. 

Locusta varia (Larve) Petagna 1792; Inst. Ent., p. 315» Taf. 10, fig. 13 
(excl. syn.) 

Decticus chabrieri Burm. 1839; Handb. Ent. p. 119. 

Pterolepis chabrieri Serv. 1839; Hist. nat. des Insect., Orthopt. p. 493- 

— chabrieri Fieb. 1853; Lotos p. 153. 

— chabrieri Fieb. 1854; Lotos p. 221. 

— schmidti Fieb. 1861; Wien. Ent. Monatsschr. V, p. 197. 
Thamnotrizon chabrieri Br. 1861; Verh. Ak. Wiss. Wien, p. 293. 

— magnificum Costa 1863; Atti Accad. Napoli, p. 28. 

— chabrieri Hermán 1874; Verh. zool. bot. Ges. Wien, pp. 198, 

205. 

— chabrieri Krauss 1878; Sitzber. Ak. Wiss. Wien, p. 62. 

— chabrieri Finot 1883; Orth. France, p. 110. 

— chabrieri Novak 1888; Hrvatsko Nar. drustvo, Agram p. 21. 

— chabrieri Finot 1889; Faune de France, p. 199. 

— chabrieri Burr 1898; Ent. Rec. Journ. Yar. p. 5. 

— chabrieri Bolivar 1900; Ann. Soc. Nat. Porto, p. 22. 

— chabrieri Padewieth 1900; Hrvatsko Nar. drustvo, Agram, 

p. 21. 

— chabrieri Red. 1900; Derm. Orth. Oest. Ung. u. Deutschl., 

Wien, p. ni. 

— chabrieri Tümpel 1901; Geradfl. Mitteleur., pp. 226, 267. 

— chabrieri Jac. u. Bianch. 1907; Prem. i. Lozhn. Ross. Imp., 

p. 403. 

Olynthoscelis chabrieri Burr 1910; Syn. Orth. West. Eur., p. 104. 
Thamnotrizon chabrieri Ramme 1913; Berl. Ent. Z., p. 14* 

— chabrieri Fruhstorfer 1921; Arch. f. Natg. 87, p. 204. 
Pholidoptera chabrieri Chop. 1922; Faune de France, Paris, p. 81. 
Thamnotrizon chabrieri Ramme 1923; Arch. f. Natg. 89, p. 167. 

Grundfarbe gelblichgrau, meist mit grünlichem Schimmer; Scheitel, 
Pronotumrücken und Oberseite des Abdomens oft intensiv mala- 
chitgrün. Punkte und Striche auf der Stirn stets klein und freistehend; 
Kopfgipfel ohne Flecken. Analsegment des $ winklig eingeschnitten, 
in zwei meist stumpfe Zipfel auslaufend; Cerci lang zugespitzt (Fig. 11 a)\ 
Lappen der Subgenitalplatte innen spitzwinklig, am Ende mit schlan- 
kem, spitzem Dorn (Fig. 10 a). 

Vorkommen (nach dem Berliner und Wiener Material): Süd- 
schweiz, Südtirol, Krain, Kroat. Littorale, Istrien mit Inseln, Dalmatien 
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mit Inseln, Bosnien, Albanien (kleine P'orm !), Macedonien, Griechen- 
land, Italien. Aus dem Pariser Museum erhielt ich I cT 9 aus dem 
\ r ar (Callian), von Ebner 2 von den Basses-Alpes (Azam) zur 

Ansicht. 


Pholidoptera schmidti bimucronata n. subsp. 

% 

Grundfarbe wie bei der Nominatform, die hellen Partieen meist mit 
grünlichem, oft bis malachitgrünem Schimmer; Stirn, PronotumrUcken 
und Abdomenoberseite von der Grundfarbe, ausserst selten grlln. 
Zeichnung wie bei der vorigen, ebenso die Genitalanhánge; nur die 
Lappen der Subgenitalplatte sind innen abgerundet und tragen am 
Ende ausser dem einen grossen aussen noch einen kleinen Dorn 
(Fig. IO b). 

Typus: $ aus Messina (Colle S. Rizzo), Paratypen 4 efe?, 12 9 9 
ebendaher. Im Wiener Museum: 2 cfcT, 3 99 von Lentini (Frey- 
Gessner leg.), I 9 von Ficuzza. Sizilianische Subspecies von schmidti. 


Pholidoptera brunneri Targ.-Tozz. 

Thamnotrizon brunneri Targ.-Tozz., Bull. Soc. Ent. Ital., 1881, p. 183. 

— brunneri Brunner, IVodromus, 1882, p. 335. 

Pholidoptera brunneri Ebner, Dtsch. Ent. Zeitschr., 1915, p. 548. 

Ich halte diese Abruzzenform nur für eine Subspecies von 
schmidti , denn die von Brunner (I. c.) fur das angegebenen Un- 
terschiede verberen bei Untersuchung grosser Serien von schmidti an 
Bedeutung, und das 9 ist überhaupt nicht zu unterscheiden. Auch 
der von Ebner ( 1 . c.) herangezogene Unterschied der langeren Elytren 
ist in der ganzen Gruppe recht lábil und kann nicht mit Erfolg ver- 
wandt werden. 

Ich habe ein 3*9 der von Ebner bei Alfedena (Abruzzen) 1912 er- 
beuteten brunneri vor Augen gehabt und vermag in ihnen nur eine 
lokale Zwergrasse von schmidti zu sehen. Auch Ebner war, wie er mir 
brieflich mitteilt, inzwischen bereits zu dieser Anschauung gelangt. Ob 
allerdings diese Sttlcke von Alfedena mit dem, was Targioni unter 
brunneri verstand, ¡dentisch sind, erscheint mir nicht ganz sicher, denn 
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die Grossenverháltnisse sind, wie nachstehender Zahlenvergleich be- 
weist, abweichend. 


* 

ALPEDENA 

BRUNNERI-ORIG. 


cT 

9 

c? 

9 

Long. corp. 

16,3 

17 

22 

26 

— pron. 

7,9 

8,7 

9 

8,5 

— fem. post. 

18 

20,8 

20 

22 

— ovipos. 

' 

14,5 


18 


Pholidoptera epirotica n. sp. 

Grosser ais die vorigen. Grundfarbe gelblichgrau, etwas leuchten- 
der ais bei den vorigen, stets ohne GrUn. Stirn- 
fleckung wie bei der vorigen. Scheitel schwarzlich, 
mit gelblichen Langslinien; vordere Halfte des 
Pronotumrtlckens in der Mitte mit schwarzem 
Sattel (Fig. 12). Die Ubrigen Zeichnungen wie bei 
der vorigen. Letztes Tergit des breit und flach 
ausgerandet, in der Mitte sieht meist eine kleine 
Afterklappe hervor. Cerci wie bei schmidti, nur 
relativ lánger (Fig. II b) Subgenitalplatte innen 
mit spitzwinkligen Lappen, am Ende der Lappen 
meist mit doppeltem Dorn, áhnlich wie bei 
schmidti bimucronata (vgl. d. Abb.) 9 * n Fárbung 
und Zeichnung dem $ entsprechend; Genitalanhánge wie bei der 
vorigen. 

cf (Typus) cT (kleinstes) Q 


Long. corp. 27,5 23,3 29 

Lat. capit. 7 t 4 ! 6,9 6,9 

Long. pronot. 13 >1,4 12,3 

— fem. post. 26,5 26 28,7 

— tib. post. 26 25,2 27,5 

— oviposit. — — 26 



Fig. 12.—Kopf, P10- 
notum und Elytren 
von Pholidoptera 
epirotica n. sp., <$. 


Typus: von Epirus, Erber leg., Museum Wien; Paratypen 

3 cTcf» 2 9 9 ebendaher. 
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Pholidoptera astyla n. sp. 

<$ gelblichbraun, mit rostrdtlichem Einschlag. Stirn, Wangen und 
Clypeus gelblich, Stirn und Clypeus mit je 4 schwarzen Punkten. 
Schádel und Hinterkopf lackschwarz, mit 
4 gelben Langsbinden. Ftlhler braun- 
schvvarz. Pronotum in der Mitte der vor- 
deren Halfte mit tiefschwarzem, an den 
Randern rostrotlich auslaufendem Fleck, 
hinten von der Grundfarbe. Pronotum- 
seitenlappen ringsherum breit gelblich 
bis citronengelb gerandert, der tlbrige 
Teil tiefschwarz. Diesen dunklen Teil 
trennt ein gelbliches Band von dem dunk¬ 
len Fleck des Pronotumrückens. Ely- 
tren am Vorderrand weisslich, hinten 
tiefschwarz, 1,2 mm., unter dem Prono¬ 
tum hervorragend (Fig. 13). Abdomen von der Grundfarbe, vorletztes 
Segment an den Seiten hellorange, Analsegment tiefschwarz, hinten 
in der Mitte mit ganz kleinem, winkligem Ausschnitt (P'ig. 11 d), ziem- 
lich stark mit gelblichen Haaren besetzt. Subgenitalplatte matt 

orange, winklig ausgeschnitten; Styli nicht 
vorhanden (Fig. 14). Cerci braunschwarz, sehr 
schlank, ungezahnt (Fig. 11 d). Vorder-und Mit* 
telbeine schmutzig elfenbeinfarben, oben mit zwei 
divergierenden Punktreihen, Hinterschenkel aus- 
sen mit zwei Reihen paralleler Striche. 

9 von der gleichen Grundfarbe wie das <$. 
Kopf hellbraun mit etwas fleischfarbenem 'Pon, 
auf Stirn und Clypeus mit der gleichen Punktie- 
rung wie das Scheitel mit einer breiten dunk¬ 
len Mittelbinde und je zwei ebensolchen Seiten- 
binden. Pronotum wie beim <3*, nur dass der dunkle Sattel des Pro- 
notumrückens direkt in die dunklen Partieen der Seitenlappen llber- 
geht; hochstens einige helle P'lecken stehen am L bergang. Elytren 
von der Grundfarbe, fast ganz vom Pronotum verdeckt (Fig. 13)- Abdo- 



Fig. 14—Subgenital¬ 
platte von Pholidop- 
tera astyla rf. 








Fig. 13.—Kopf, Pronotum 
und Elytren von Pholidoptera 
astyla n. sp. 
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men— und Beintárbung und Zeichnung \v¡e beim <$. Legerohre fast 
gerade, nur ¡m distalen Drittel etwas gekrUmmt, von der Grundfar- 
be. Subgenitalplatte breit (4,3 mm., 4,1 mm. lang) flach (nicht so 
dachformig wie bei der vorigen Art); lederartig, tief, fast bis zur Hálfte 
ihrer Lánge, sehr spitzwinklig eingeschnitten. 



cT 

9 

Long. corp. 


24,5 

— pronot. 

10,7 

10,5 

— elytr. 

5.7 

— 

— fem. post.. 



— tib. post. 


21,4 

— ovipos. 


•7 


Typus: <3* von der Insel Naxos (Umg. v. Naxos) IX. 1925; Para- 
typen 3 $ $ von Kreta (Kato chorion, Anadoli und Jerapetra, VII. 
1925); ausserdem ist das guterhaltene Abdomenende eines im llbrigen 
durch P'áulnis auf dem Transport zerfallenen <3* vorhanden. Sámtlich 
von A. Schulz gesammelt. 

Die Art ist durch die vollige Rtlckbildung der Styli, was 
sonst nur bei den europaischen Phaneropterinen und den Bradypo- 
rinen, niemals aber bei Decticinen vorkommt, sehr bemerkenswert. 

Die verwandtschaftlichen Beziehungen der vier Arten. 

Die ersten drei Arten, chabrieri, schmidti und epirotica stehen sich 
verwandtschaftlich ausserordentlich nahe, denn die morphologischen 
Unterschiede der mánnlichen Genitalregion werden, wie ich im fol- 
genden zeigen werde, durch einzelne, wenn auch seltene, abnorme 
Exemplare, die in gewissem Sinne Übergange darstellen, gemildert. So 
kbnnte man daher geneigt werden, schmidti und epirotica ais Subspe- 
cies von chabrieri aufzufassen. Dem widerspricht jedoch die geogra- 
phische Verbreitung, denn die Gebiete von chabrieri und schmidti ílber- 
schneiden sich in Macedonien, wo beide Arten vorkommen, und eben- 
so ist dies in Epirus der Fall bei schmidti und epirotica , bei voller 
Klarheit der unterschiedlichen Merkmale. 

Betrachten wir zunachst das Verháltnis von chabrieri und schmidti. 
Die massgebenden morphologischen Unterschiede bestehen hier in der 
Form der mánnlichen Cerci, die bei sámtlichen untersuchten Exem- 
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piaren (ca. 180) die ¡n der Diagnose angegebenen Unterschiede 
(vgl. Fig. 11) zeigen. Ebenso ist die Form des Analsegments, das ja 
bei beiden Arten vvesentliche Unterschiede zeigt, konstant, jedoch bis 
auf einen Fall: ein von schmidti , das einzige mir vorliegende slld- 
franzosische (aus dem Var) zeigt an beiden Lappen des letzten Tergits 
eine dornformige Verlangerung, wenn auch in erheblich geringerem 
Masse (etwa I/2) ais bei chabrieri; die Ausrandung ist aber genau so 
schmal, wie es schmidti zukommt. Immerhin wird hier die gemeinsame 
Tendenz offenbar; ob dies bei der Rasse aus dem Var stets der Fall 
ist, muss die Untersuchung weiterer Exemplare erweisen. 

Ein anderer Unterschied besteht in der Zahl und Lange der Dor- 
nen auf den Lappen der Subgenitalplatte. Chabrieri hat zwei kleine 
gleichgrosse (vgl. Fig. io c), was sich bei alien Exemplaren konstant 
erwies; schmidti schmidti hat normalerweise, von 70 untersuchten $ C 
bei 61, einen Dorn (vgl. Fig. IO a), bei 6 Exemplaren findet sich auf 
dem einen Lappen, bald dem rechten und bald dem linken, neben 
dem grossen Dorn ein feiner zweiter, bei 3 Sttlcken ist dies auf bei¬ 
den Lappen der Fall. Doch erreichen diese accessorischen Domen 
nie die Grosse wie bei schmidti bimucronata , der sizilischen Rasse. Dass 
es sich hier nur um eine Rasse handeln kann, geht daraus hervor, dass 
—ausser der unvvesentlichen etwas abweichenden Fárbung, namlich 
dem stets fehlenden oder stark reduzierten Grün—der hinzutretende 
zweite Dorn der einzige Unterschied ist. 

Ein schmidti —(Mendrisio) zeigt genau die Dornenbildung von 
chabrieri , ais einziges unter 70 Sttlcken. Erwahnt hatte ich bereits in 
der Beschreibung von chabrieri , dass ganz vereinzelt auch die Auflo- 
sung der charakteristischen Stirnzeichnung der Art zu der bei schmidti 
üblichen in freistehende Punkte und feine Striche erfolgt. 

Aus dem Gesagten geht hervor, dass bei beiden Arten bei aller 
Constanz der Merkmale diesen letzteren eine gevvisse Labilitat und 
gleichgerichtete Tendenz innewohnt, die kaum unter den Begriflf der 
zufálligen Convergenz fallen dllrfte. Es betrifft dies aber bei den ein- 
zelnen Stücken immer nur ein Merkmal, wahrend die anderen keine 
Abweichungen zeigen und stets dem Artcharakter entsprechen. Die 
bereits herangezogenen zoogeographischen Erwagungen geben der 
Artberechtigung von chabrieri , schmidti und epirotica eine weitere 
feste Stütze. 
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Verwandtschaftlich ferner—trotz augentálliger allgemeiner Über- 
einstimmungen—steht diesen Arten die vierte, die kretische astyla , 
die die ausserordentliche bei den Decticiden einzig dastehende Merk- 
würdigkeit der volligen Reduktion des Styli zeigt. 

4. Vorláufige Revisión der Gattung Platycleis Fieb. 

Wie Uvarov (Trans. Ent.' Soc. London, p. 528) bereits bemerkt 
hat, enthált die Gattung Metrioptera Wesm. (Bull. Acad. Sci. Brux., 
vol. 5 » P- 592 , 1838) in ihrer heutigen Auffasung 1 mit etwa 80 be- 
kannten Arten so heterogene Elemente, dass eine Aufteilung in 
mehrere Gattungen unausbleiblich sein dtlrfte. So werde wohl auch 
die augenblicklich in Metrioptera aufgehende Gattung Platycleis 
Fieber (Kelch, Grundl. Kenntn. Orth., p. 2, 1852) wiederhergestellt 
werden mllssen, ais deren Genotype intermedia Serv. zu gelten 
habe. 

Diese Ansicht Uvarovs entspricht vollig der Anschauung, die ich 
selbst schon seit langem gewonnen hatte und die durch die Untersu- 
chung der zahlreichen von mir in Italien erbeuteten Vertreter dieser 
Gruppe nur gefestigt worden ist, sodass ich im folgenden eine vorláu- 
fige Revisión dieser Gattung gebe. 

Vorlaufig deswegen, weil die Festsetzung der Grenze der Gattung 
Platycleis gegenüber den anderen in die «Sammelgattung» Metriopte¬ 
ra gestellten Arten nicht ganz leicht ist. Ich stelle zunachst (mit Ein- 
schluss einiger unten neu zu beschreibender) 9 Arten in die Fiebersche 
Gattung, und zwar: 

1. grísea Fabr. 

2. sabulosa Azam. 

3. ragusai n. sp. •* 

4. intermedia Serv. 

5. mesopotamica n. sp. 

6 . romana n. sp. 

7. affinis Fieb. 

8. escalerai Bol. 

9. laticauda Br. 


> Caudell, Decticinae in Wytsman, Genera Insect., 1908. 
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Der bei Metrioptera zunáchst verbleibende weit grossere Rest 
enthalt also immer noch über JO bisher kekannte Arten. Es steht 
ausser Zweifel, dass auch diese noch keineswegs homogen sind und 
dass eine vveitere Aufteilung erfolgen muss. Die heutige Subtilfor- 
schung hat Ahnliches ja gerade ¡n letzter Zeit auch bei vielen anderen 
Gattungen erwiesen. 

Wie bereits bemerkt, ist also sowohl die Abgrenzung von Platy¬ 
cleis ais auch der anderen in Metrioptera enthaltenen Gattungen nicht 
ganz einfach. Wohl werden schon jetzt Grenzen erkennbar, besonders 
wenn man die Form und den Habitus der Legerohre, in anderen 
Fallen die Form der Elytren in Betracht zieht. 

So konnte man z. B. die im Habitus und besonders der Lange 
und Zeichnung der Elytren den Platycleis gleichenden falzfeini Ram- 
me, stricta Zeller und montana Koll. u. a. ebenfalls zu dieser Gattung 
stellen, doch bilden diese eine durch die schmalere, gestrecktere 
Form, die relativ bedeutendere Lange der Legerohre und deren helle 
Fárbung abweichende und in sich geschlossene Gruppe von Arten, die 
zudem auch kleiner und zierlicher sind. Die in den erstgenannten 
Merkmalen ebenfalls sehr dieser Gruppe ahnelnde tessellata Charp. 
dagegen zeigt eine ganz abweichende Form der Legerohre. Wieder 
andere Arten führen mit—vermutlich nur scheinbaren — «Übergán- 
gen» zu einem ganz anderen Typ, ais deren Vertreter ich brachypte- 
ra L. nennen will. 

Ein einigermassen abschliessendes Urteil wird aber erst ein Bear- 
beiter tallen konnen, dem ein sehr umfangreiches Material aus mog- 
lichst vielen Museen zur Verfllgung steht. Ferner ist damit zu rechnen, 
dass eine sehr grosse Anzahl guter Arten aus diesen Gattungen noch 
der Entdeckung harrt. 

Aber soweit es moglich ist, solí jetzt schon mit dem Material des 
Berliner Museums—ca. 300 Exemplaren—versucht werden, die Ver- 
háltnisse wenigstens in der Gattung Platycleis Fieb. zu klaren. Sie hat 
die unangenehme Eigenschaft, dass ihre Vertreter im weiblichen Ge- 
schlecht oft leicht, im mánnlichen meist gar nicht zu unterscheiden 
sind, da die in dieser Gruppe daflir sonst so gut brauchbare Form der 
Genitalanhánge, insbesondere der Cerci und der Subgenitalplatte, 
weitgehende Dbereinstimmung zeigt. Bis zu einem gewissen Grade 
kann die Form des Titillators zur Diagnose herangezogen werden. 
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Aber auch be¡ den Q 9 > f Ur deren Unterscheidung die Gestaltung 
des 7. Sternits mit Erfolg herangezogen werden kann, musste man in 
vielen Fallen mit Schwierigkeiten bei der Bestimmung rechnen, die 
nun, vor allem durch die Ergánzung der Beschreibung von sabulosa 
Azam und die Beschreibung einiger neuer, bisher sicherlich mit den 
altbekannten verwechselter Arten vermindert sein dürften. 

Ich gebe im Folgenden zunáchst die Diagnose der Gattung. 


Platycleis Fieb. 

Halsschild oben flach, mit Lángskiel in der hinteren Halfte; Ely- 
tren und Flügel vollkommen entwickelt, mindestens die Hinterkniee 
erreichend. Vorderschienen mit 3 Domen. Vorderbrust stumpt, 
Mittel-und meist auch die Hinterbrust mit dreieckigen Lappen. Cerci 
des $ kegelformig, gerade, innen gezáhnt. Legerohre mehr oder we- 
niger sichelfdrmig gebogen, in der Mitte mindestens 1,6 mm. breit, an 
der Basis hell, im übrigen stark gebráunt oder schvvarz.—Grundfarbe 
durchweg gelblichgrau, grau oder braungrau, seltener rotbraun; nur in 
einem sehr seltenen Fall tritt intensives Grün auf. 

Genotype: P. intermedia Serv. 

Synonyme der Arten: vgl. Kirbys Katalog; in vielen hallen ist 
heute aus den obengenannten Gründen nicht mehr festzustellen, welche 
Art der betr. Autor gemeint hat. 


1. Platycleis grísea Fabr. (1781). 

Graubraun, zuweilen unterseits matt grünlich. PronotumrUcken bei 
manchen StUcken hellgelblich. Elytren und Flügel im allgemeinen bis 
zu den Hinterknieen reichend, zuweilen, namentlich in den südlichen 
Gebieten, diese auch ziemlich weit überragend; Kadialfeld der Elytren 
mit hellen Queradern und dazwischenliegenden verwaschenen dunk- 
len Flecken. Hinterschenkel aussen mit schwarzbraunen meist in eine 
kammformige Zeichnung aufgelosten Langsstreifen. Cerci des im 
letzten Drittel gezahnt. Beim 9 a ^ e Bauchplatten, auch die 7 -» dach, 
Subgenitalplatte (Taf. VI, fig. i) mit mehr oderweniger breit (punctierte 
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Linie !) abgerundeten Ecken; Legerohre 9-13 mm. (Fig. 15 a). Korper- 
lánge cf 16-18, 9 18-20, ¡m Suden bis zu 22 (tf) und 24 mm. ( 9 )* 
In Europa und im aussereuropaeischen Mediterrangebiet weit ver- 
breitet. 

subsp. montícola Chop. (Ann. Soc. ent. France 1923» P- 265). 
Korsika. 

f. mirabilis Ramme (Arch. f. Natg., Jahrg. 89, 1923, p. 167). Ein- 
farbig, auch die Elytren, von einem feinen matten Rotbraun; Stirn und 
Oberrand der Elytren (¡n Ruhelage) elfenbeinfarbig, zuweilen mit grünli- 



Fig. 15.—Legerohren von Platycleis. di, grísea; b, sabulosa; c, ragusai; d, inter¬ 
media; e, 7nesopot amica; f, romana; g, affinis; h, es caler ai] i, lat ¿cauda. 


chem Schimmer. Pronotumrücken intensiv spangríln. Vereinzelt unter 
der Nominatform in Südtirol (Atzwang, Klausen, St. Constantin). 
Finen Übergang zu dieser Form bilden ebenso gefárbte StUcke, aber 
mit nicht grünem, sondern ebenfalls elfenbeinfarbenem Pronotumrük- 
ken, von den gleichen Fundorten. Diese letztere Form findet sich, 
ganz genau entsprechend, auch bei sabulosa Azam und intermedia 
Serv. (s. das.). 


2. Platycleis sabulosa Azam (1901). 

Schlanker und gestreckter ais die vorhergehende Art; Elytren die 
Kniee bedeutend tlberragend. 7. Bauchplatte mit einem feinen Quer- 
wulst; Subgenitalplatte vgl. Abb. (Taf. VI, Fig. 2) Legerohre gestreck¬ 
ter ais bei grísea , II mm. (Fig. 15 b). Diese Art ist wohl am meisten 
mit letzterer verwechselt worden, da der Querwulst bei einzelnen 
StUcken nur schwach angedeutet ist. 
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Von Azam aus dem Var, vom Meeresstrande bei Fréjus, beschrie- 
ben; nach Chopard auch im Dep. Aude (Carcassonne, La Nouvelle) 
an der gleichen Órtlichkeit. Ich habe die Art zahlreich auf den Strand- 
dllnen der Buchten von Mondello bei Palermo und Balestrate (Sizilien) 
erbeutet (Taf. V, Fig. I a, c), darunter die bei grísea erwáhnte rotlich- 
braune Form. Zwei grossere Serien erhielt ich ferner von TenerifFa 
(Orotava, Las Mercedes, Agua mansa, Dr. Liebe leg. VIL 1926; Ta- 
coronte, 10. IV. 1926, E. Hintz leg.); sie zeigen, dass die Art nicht 
nur auf die Küstenregion beschrankt ist. 


3. Platycleis ragusai n. sp. 

% 

Gestalt gedrungen, breit, Elytren bis zu den Hinterknieen reichend, 
Schenkel an der Basis sehr dick(5,2 mm. an derdicksten Stelle) (Taf. V, 
Fig. 2 a, b , c ). 7. Bauchplatte im vorderen Teil gleichmassig gewolbt, im 
hinteren Viertel flach, am Hinterrand wiederum mit kleinem Buckel; 
Subgenitalplatte vgl. Abb. (Taf. VI, Fig. 3); Legerohre vgl. Fig. 15 c. 



cf 

9 

corp. 

20,6 — 21 

22,9 — 24,8 

pronot. 


5 , 8 — 5,9 

elytr. 

22,8- 28 

27,5 — 

fem. post. 


22,5 — 23,2 

tib. post. 


20,3 — 22,2 

ovipos. 


10 —11,3 


Ty pu s: 9 vom Colle S. Rizzo bei Messina; Paratypen 4 <$ C? 3 99 
ebendaher, 2 1 V vom Torrente Cataratti, I 9 vom Torrente 

Lottomolino b. Messina, I I 9 von Pontanamurata, 2 9 $ von den 
Brachackern zwischen Syrakus und dem Cianefluss, I $ von Lentini. 
Ich widme die Art dem Andenken an Enrico Ragusa, den verdienst- 
vollen Erforscher und Forderer der Erforschung der Fauna Siziliens. 


4. Platycleis intermedia Serv. (1839). 

9 gekennzeichnet durch die beiden gegen die Mitte sich kegel- 
fdrmíg erhebenden Hdcker der 7* Bauchplatte; Subgenitalplatte vgl. 
Abb. (Taf. VI, Fig. 4)- Legerohre 8 - 9,7 mm. (Fig. 15 d) Die einfarbig 
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rostbraune Form mit hellem Pronotum (vgl. bei grísea u. sabulosa !) 
findet sich auch bei vorliegender Art. 

Material des Museums: Istrien, Dalmatien, Ilercegowina, 
Griechenland, Macedonien, Sizilien (Taf. V, fig. 3 a , b , ¿), Balearen, 
Russland (Jekaterinoslaw, Walouiki, Orenburg), Buchara, Chines. Tur- 
kestan (Jarkand und Alaigebirge). 

subsp. sylvestris Azam (Catal. Orth. France, Miscell. ent., IX, 1901; 
Chopard, P'aune de France, 1922, p. 83) Südfranzosische Lokalrasse; 
nicht vvesentlich verschieden. Ich sah den Typus. 

Es liegen mir noch eine Anzahl Platycleis vor, die in die nachste 
Verwandtschaft von intermedia gehoren, aber gewisse Abweichungen 
autweisen, sodass z. Zt. eine vollig sichere Identifizierung noch nicht 
moglich ist. Ich will aber diese Sttlcke nachfolgend beschreiben, um 
eine Grundlage für das weitere Studium dieser wohl ganz besonders 
zur Rassenbildung neigenden Art zu geben. Jedenfalls empfiehlt es 
sich hier ausserordentlich, bei sich ergebender Moglichkeit zum Sam- 
meln dieser Art, grossere Serien einzutragen. 

1. 2 cf Rhodos (bei Stadt Rhodos); I 9 » südl. Sporaden, Kar- 
pathos, v. Oertzen um 1887 leg. Bei diesen Stücken ist der Gipfel des 
oralen Hockers des 7. Sternits etvvas gerundeter, vvas auch im Profil 
aufTállt; die Elytren erreichen nur die Kniee bezw. überragen sie in 
einem Fall um ein Geringes; der Kopf ist ziemlich dick. Vermutlich 
eine Inselrasse. 

2. 3 cf <$ 1 9 Buchara, C. Conradt leg. Diese StUcke ahneln in 
Bezug auf die Form des 7. Sternits sehr den unter I angeführten; die 
Elytren sind noch stárker abgekürzt (<3* 21-23,8; 9 22 >5 rnm.). Die 
Gestalt ist etwas schlanker, der Kopf kleiner. Die Form ware eben- 
falls nur ais eine intermedia —Rasse aufzufassen, wenn nicht vom glei- 
chen Fundort und Sammler noch ein typisches intermedia —9 vor ‘ 
Uige, sodass man auch mit der Moglichkeit rechnen muss, dass eine 
selbstándige, dann neue Art vorliegt. 


5. Platycleis mesopotamica n. sp. 

9 Aeusserlich wie die vorhergehende Art; unterscheidet sich aber 
erheblich durch die Form und Plastik des 6. und 7 - Sternits und der 
Subgenitalplatte. Die 6. Bauchplatte ist nicht glatt, sondern zeigt zwei 
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Erhóhungen und 2 Furchen, die 7. Bauchplatte ¡st auffallend kleiner 
ais die 6., rundlich, mit einem markanten, in der Mitte ¡n eine Nase 
auslaufenden Querwulst. Die Subgenitalplatte zeigt in der Mitte zwei 
starke und daneben aussen zwei schwache Lángswlllste. (Taf. VI, 
Fig. 5) Legerohre vgl. Fig. 15 e- 

Masse: Lotig. corp. 23,5; pronot. 6,4; elytr. 34,9; fem- post. 23,9; 
tib. post. 21,9; ovipos. 10,2 mm. 

Typus: 9 aus Central-Mesopotamien, Steppe am Chaburufer bei 
Tel Halaf; Expedition Barón v. Oppenheim, Kohl leg. 25. VI. 1913. 


6. Platycleis romana n. sp. 

9 Gedrungcn, Kopf dick. Pronotumseitenlappen mit schwíirzlicher 
Zeichnung, Abdomen mit schwarzen Seitenbinden. Elytren die Hin- 
terkniee nicht erreichend. 7. Bauchplatte in der vorderen Ilálfte mit 
kráftiger Vorwolbung; Subgenitalplatte mit auffallend breiten, breit 
ausladenden und gerundeten und ziemlich tief eingeschnittenen Lap- 
pen (Taf VI, Fig. 6) Legerohre vgl. Fig. 15 /. 

Masse: Long. corp. 20,3; pronot. 6,4; elytr. 25,7; fem. post. 24,1, 
tib. post. 21,8; ovipos. 10,1 mm. 

Typus: 9 vom Albanergebirge (auf den Hdhen zwischen Castell 
Gandolfo und Rocca di Papa) bei Rom, das ich am 9. III. 1926 dort 
sammelte. Da ich es zunachst für intermedia hielt, versáumte ich leider, 
nach weiteren Exemplaren zu suchen; an gleicher Stelle fand sich auch 
P. affinís P'ieb. 


7. Platycleis affinis Fieb. (1853). 

Im weiblichen Geschlecht gekennzeichnet durch den starken anal- 
wárts gerichteten Hocker der 7. Bauchplatte (Taf. VI, Fig. 7) sowie die 
relativ lange, gestreckte Legerohre (Fig. 15 g)- Die c? cf sind nicht von 
den verwandten Arten zu unterscheiden. 

In der Grosse sehr variabel; ich stelle die Alaasse dér kleinsten mir 
vorliegenden Stücke, von Kl. Andrá (Neusiedler See) und der gross- 
ten, aus Macedonien, gegenüber: 
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(Kl. Andra.) cf* (Maced.) 9 (Kl. Andrá.) 9 (Maced.) 


Long. corp, 
— elvtr 


•5 

18 

‘7.5 


22.2 

27 

23,7 



24.5 

3‘ 

23,3 

‘3,‘ 


fem. post.... 
ovipos. 


Material des Museums: Kl. Andra a. Neusiedlersee, Macedo- 
nien (Hudowa, Kaluckowa), Albanergebirge bei Rom, Griechenland 
(Poros), Transkaukasien (Elisabethpol). 


8. Platycleis escalera! Bol. (1899). 


Grosste Art. 9 gekennzeichnet durch die stark buckelfdrmig vor- 
gewolbte 7. Bauchplatte und die tief eingeschnittene, mit breitem nach 
vorn ausladendem Mittelkanal versehene Subgenitalplatte, deren beide 
Lappen zugespitzt sind (Taf. VI, P'ig. 8); Legerohre vgl. Fig. 15 h. 
Das $ nicht sicher von intermedia zu unterscheiden. 

Material des Museums: Macedonien (Stip); Griechenland; 
Kreta (c?, also ?); Kleinasien (Smyrna, Sewdikoi). Unter den Stllcken 
des letzteren Fundortes befinden sich die grossten Exemplare (neben 
kleineren) mit 40 mm. langen Elytren. 


9. Platycleis laticauda Br. (1882). 


Grossere Art; 9 vor allem gekennzeichnet durch die sehr breite 
Legerohre (Fig. 15 2); 7. Bauchplatte ahnlich, doch nicht so stark vor- 
gewolbt wie bei der vorigen Art; Subgenitalplatte mit breitem Mittel¬ 
kanal, die Lappen abgerundet (Taf. VI, Fig. 9)- Das cf nicht sicher von 
intermedia zu unterscheiden. Es lag mir Brunners I y pus von Mes- 
sina (9) vor, aus dem Wiener Museum. Ich selbst habe die ArtaufSi- 
zilien nicht erbeutet. Das Berliner Museum besitzt 2 9 9 von O fan » 
ebenfalls von Brun ner gesammelt; ferner dürften hierher 2 9 9 von 
den Azoren (Simroth leg.) gehoren, die sich durch etwas geringere 
Grosse (Inselrasse ?) unterscheiden, aber sonst gut übereinstimmen. 
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B. SPECIELLER TEIL 

I. SIZILIEN 

i. Unsere bisherige Kenntnis der sizilischen Dermapteren 

und Orthopteren. 

Über sizilische Dermapteren und Orthopteren existierten bis zum 
Jahre 1887 eine ganze Anzahl von Einzelangaben verschiedenster For- 
scher (s. bei Krauss 1 . c.). Aber eine zusammenhángende Veroffent- 
lichung líber dieses Gebiet auf Grund systematischer Sammeltatigkeit 
fehlte bis zu diesem Zeitpunkt. Da erschienen um die Jahreswende 
1886-87, fast zu gleicher Zeit und unabhángig voneinander, zwei wert- 
volle umfassende Arbeiten, die eine von Krauss, die andere von 
Riggio und Pajno ( 1 . c.). 

Krauss hatte 1885 von Ende April bis Mitte Mai Sizilien bereist; 
der selbst für die südliche Lage der Insel zu frllhe Termin erklart es, 
dass die Ausbeute zahlenmassig nicht allzu erheblich war, da sich vie- 
le Arten noch in den ersten Larvenstadien befanden. Immerhin záhlt 
Krauss unter Einbeziehung der ihm aus der Litteratur bekannt ge- 
wordenen im ganzen 94 ("F 4 zweifelhafte) Arten auf; zudem enthalt 
die Arbeit wertvolle systematische und biologische Angaben; ich den- 
ke ganz besonders an Ocneridia canónica Fisch., Odontura stenoxipha 
Fieb. und Brachytrypes megacephalus Lefebv. 

Rjg-gio und Pajno zahlen in ihrem «Catalogo metódico» bereits 
105 Arten auf, sehr viele davon auf Grund eigener Sammeltatigkeit. 
Von diesen Arten finden sich IO nicht bei Krauss, 7 hatte letzterer 
ais ganz zweifelhaft fortgelassen, und 7 von ihm verzeichnete blieben 
Riggio und Pajno unbekannt. In den nachsten beiden Jahren folgten 
dann noch eine Anzahl kleinerer Veroffentlichungen, dann aber 
scheint das anfangs sehr rege Interesse an den sizilischen Orthopteren 
erloschen zu sein. Bis 1915 finden wir nur ganz vereinzelte Notizen, 
dann trat vollkommene Stille ein. 

So waren allmáhlich bis zum Jahre 1924, in dem ich meine Reise 
antrat, 114 Arten für Sizilien aufgeführt worden, wahrend das nun 
vorliegende Verzeichnis (S. 170) 132 Ñamen enthalt. Die Zahl 114 
umfasst jedoch alie, auch die irrtümlich oder ais zweifelhaft jemals 
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aufgeführten Arten, ebenso mein Verzeichnis der 132 Arten. In die- 
sem sind die zweifelhaften oder Fehlangaben gekennzeichnet; sie wer- 
den in einem gesonderten Abschnitt (S. 167) besprochen. » 

• V 

« 

2. Der Verlauf meiner Reise. 

Am 3. Juli 1924 fuhr ¡ch in Begleitung des Oberpraparators am 
Zoologischen Museum, Herrn W. Richter, der mich auf der Reise 
bestens unterstützt hat, über Pracchia (Etrusk. Apennin), Plorenz, 
Rom und Neapel, wo ílberall der Aufenthalt auch zu Sammelausflügen 
benutzt wurde, nach Sizilien. Ais erstes Standquartier wáhlte ¡ch 
Palermo. 

Am Dampfer erwartete uns bereits Dr. Enrico Ragusa, rühm- 
lichst bekannt ais Begründer und langjáhriger Herausgeber des «Natu¬ 
ralista Siciliano» wie ais rastloser Erforscher der Káferfauna seiner 
heimatlichen Insel. Ais P'achgenosse und Freund Deutschlands, in dem 
er mehrere Jahre gelebt und studiert hatte, vvar er mir in jeder Weise, 
oft unter grossen Opfern an Zeit und Mühe, behilflich, vor allem ais 
ortskundiger Begleiter auf mehreren Excursionen. Leider ist er bald 
nach meiner Abreise, im September 1924, verstorben. Ich werde ihm 
stets ein sehr freundliches Andenken bewahren 1 

Von Palermo aus wurden die westwárts gelegenen Buchten von 
Mondello, Capaci und Balestrate besucht, deren Dünengebiete 
viel lnteressantes lieferten, besonders an letzterem Ort, an dem schon 
Krauss 1885 reiche Ernte gehalten hatte. Ferner galten Sammelaus- 
fliige dem Hochplateau des Mte Pellegrino, das jetzt auf neuangelegter 
Strasse mittels Autobús bequem zu erreichen ist, Sa María di Gésü 
und Monreale mit dem Mte Castellaccio. 

Sehr erfreut war ich iiber eine mir durch Yermittlung Ragusas zu- 
gehende Einladung des Herrn Barón Pajn o (spr. Painoj, der in jungen 
Jahren selbst orthopterologisch tátig gevvesen war, auf sein Landgut 
Fontanamurata. Dies liegt ca 60 km. von Palermo entfernt, bei Val- 
ledolmo; seine Umgebung erwies sich ais ein ausgezeichnetes Sam- 
melgebiet, was man nicht von alien der von mir auf Sizilien besuchten 
Ortlichkeiten sagen kann. Fllr seine Gastfreundschaft danke ich Herrn 
Barón Pajno auch an dieser Stelle noch einmal herzlich. 


Eos, III, 1927. 
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In Palermo erreichte mich zum Glück schon nach wenigen Tagen- 
ein arges Missgeschick. Wáhrend einer eintagigen Abwesenheit hatten 
Scharen von Ameisen (.Pheidole pallidula Nyl.) gegen 200 práparierte 
Orthopteren, die ersten Ergebnisse muhevollster Sammeltátigeit ver- 
nichtet. Obwohl das Ilótel mitten ¡n der Stadt, das*Zimmer in der 3. 
Etage lagen und die Sammlungskasten in einer Kommode standen, 
waren meine Insecten dennoch von den Ráubern aufgespUrt \\ orden, 
und nur die Nadeln und die Wattebausche, mit denen jedes Stück aus- 
gestopft war, waren übriggeblieben. Wie ungeheuer entwickelt der 
Spürsinn dieser Tiere ist, geht daraus hervor, dass ihnen sogar einge- 
tütete, in einer Cigarettenschachtel verpackte und in einem verschlos- 
senen Koffer untergebrachte Schmetterlinge zum Opfer gefallen wa¬ 
ren. Für die Folgezeit wurden daher die Sammlungskasten auf einem 
Tisch aufbewahrt, dessen Füsse in wassergefüllten Schalen standen. 

Von Palermo ging die Reise nach Syrakus. Hier wurden die 
Umgebung des Griechischen Theaters, die dürren Brachacker 
um das Olympieion und die tlppigen Ufer des Cianeflusses durch- 
streift. Catania, ais nachstes Standquartier in Aussicht genommen, 
wurde nach einem wider Erwarten wenig lohnenden Besuch des Sees 
von Lentini ais solches aufgegeben, da die Zeit für die in Aussicht 
genommene Durchforschung des Aetnagebietes doch nicht ausgereicht 
hátte. Auch Taormina, der nachsten Station, die zwar landschaftlich 
alie Erwartungen erfullte, jedoch in orthopterologischer Ilinsicht recht 
enttáuschte, galt nur ein kurzer, zweitagiger Besuch. 

Erst Messina, das letzte Standquartier, erschloss uns—wenn 
auch nach langem Suchen—ein «Orthopterenparadies», wie ich es 
selten gefunden, und zwar in den Peloritanischen Bergen, an den 
Abhangen des Colle S. Rizzo. Unterhalb des Passes gleichen Namens 
z¡eht sich gegen Messina herab ein auch im Hochsommer von einem 
Rinnsal durchzogenes schmales flaches 1 al, das infolgedessen üppigste 
Vegetation entfaltet. Am Bach selbst stehen vor allem Minzen; am er- 
giebigsten aber sind die Hochflachen zu beiden Seiten des Tales, die 
vorwiegend mit Büschen von Daphne gnidium L. und Cytisus an- 
florus L’Her. bestanden sind. An, zwischen und unter diesen Büschen 
herrscht reichstes Orthopterenleben; in diesem raumlich verháltmsmas- 
sig sehr kleinen Gebiet haben wir nicht weniger ais 35 Arten erbeutet; 
die meisten waren in grosser Individuenzahl vorhanden. Mehrere I age 
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wurde hier derart ausgiebig gesammelt, dass ganze der Praparation 
der Beute gewidmete Tage eingeschoben werden mussten. Das Bild 
auf Taf. IX zeigt das Gebiet und dürfte spáteren Sammlern seine 
leichte Auffindung ermoglichen. Weitere Ausflüge galten den Torren- 
ti Gammare, Cataratti und Lottomolino. Hiermit war unsere Tatig- 
keit auf Sizilien beendet und galt nun noch eine Weile der Umge- 
bung von Neapel. 


Fundorten und Daten. 

Mondello bei Palermo II . 7. 

Monte Pellegrino bei Palermo (4-500 m.) 12.7. 

Monte Castellaccio bei Monreale (6-700 m.) 14.7. 

Sa Maria di Gesu 16.7. 

Capad 15.7. 

Fontanamurata 17 . 7. 

Balestrate 18.7. 

Griech. Theater bei Syrakus 20.7. 

Brachaecker am Olympieion bei Syrakus 21 . 7. 
Cianeflussufer bei Syrakus 21.7* 

Lentini, Weg bis an den See und dessen Umgebung 22.7. 
Taormina-Mte Veneri 24.7. 

Messina-Torrenti Gammare und Cataratti 26.7. 
Messina-Torrente Abbadianza-Colle S. Rizzo 27 .-30.7. 
Messina-Torrente Lottomolino 31 . 7. 


3. Die gesammelten Arten. 

Dermaptera. 

Labia Leach. 

minor L. Capad, Siracusa (Cianeflus). 

Forfícula I. 

pubescens Géné. Messina, am Colle S. Rizzo, I 9 • 
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Blattidae. 

Ectobius Steph. 

kraussianus Ramme (Arch. f. Natg. 89, 1923, p. 13$). 

Bei Messina am Colle S. Rizzo unter den Daphne —und Cytisus — 
Bllschen im Laub; in langem und mllhevollem Suchen wurden 17 99 
und nur I gefunden. Letztere waren infolge der vorgerückten Jah- 
reszeit bereits zuna allergrossten Teil zugrunde gegangen. Das frische 
Material ermoglicht nun eine Ergánzung und Verbesserung der Art- 
beschreibung in Bezug auf die Fárbung, die bei den 9 —Paratypen of 
fenbar durch Alcohol gelitten hatte. 

<$ in alien Teilen ausser den Elytren von gleichmássig matt hell- 
brauner Fárbung; letztere bernsteingelb, mit dunklen Feldern zwi- 
schen den Netzadern. Drüsengrube wie /. c. beschrieben; die bei der 
von Messina erwahnten Form analwárts der Grube gelegenen Querwtll- 
ste sind nur auf der rechten Seite angedeutet, sodass dadurch der 
Übergang zu der Form von Balestrate. hergestellt ist und vvohl doch 
anzunehmen ist, dass die Wülste nur zuweilen infolge der Schrumpfung 
des Abdomens beim Eintrocknen hervortreten. 

9 matt hellbraun; Pronotumscheibe, Stirn, Wangen und Untersei- 
te der Beine zuweilen in lebhafteres und dunkleres Braun übergehend. 
Die bernsteinfarbenen Elytren zeigen, beim 9 besonders stark, zwi- 
schen der Radialader und dem Hinterrand weisslich getarbtes Ader- 
netzwerk, sodass bei Ruhelage der Elytren diese in der genannten 
Región etwas milchig ílberhaucht erscheinen. Abdomenoberseite hell 
elfenbeinfarben und bráunlich verwaschen marmoriert, Unterseite la¬ 
teral elfenbeinfarben bis matt hellbraunlich, in der Mittellinie kraftiger 
braun; diese Fárbung verbreitert sich dann auf der Subgenitalplatte; 
Cerci hellbraun. Oothek schwárzlich dunkelbraun, glatt. 

vitreus Ramme (/. c., p. 134) Neu für Sizilien. Von diesem auf 
dem italienischen Festland vom Gardasee bis nach Calabrien heimi- 
schen Ectobius fand ich auf ausgedorrtem Ódland in der Náhe des 
Cianeflusses 2 $ unter den dem Boden aufliegenden Bláttern 
eines riesigen Verbascum , dem einzigen noch etwas Feuchtigkeit 
festhaltenden Zufluchtsort vor der sengenden Julisonne Siziliens. Die 
beiden Stücke unterscheiden sich von den festlándischen durch 
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geringere Grosse (und etwas mattere Fárbung), was sich durch die 
Annahme einer Inselrasse, aber hinreichend auch schon durch die 
oben angedeutete sterile Beschaffenheit des Fundplatzes erklaren lasst. 
Die charakteristische Drüsengrube stimmt gut mit der Art Uberein. 

Long. corp. 10,5 (Festland bis 13), elytr. 8,5 (Festl. bis 11) mm. 

Hololampra Sauss. 

marginata Schreb. Colle S. Rizzo, Syrakus; an ersterem Ort auch 
I 9 der f. erythronota Br. 

trivittata Serv. Balestrate, Capad, Odland am Cianefluss; gern un- 
ter Verbascum. 

tyrrhenica n. sp. (vgl. S. 117). Messina, am Colle S. Rizzo. 

Loboptera Br. 

decipiens Germ. Palermo (Mte Pellegrino), Capaci, Balestrate. 


Mantidae. 

Mantis L. 

religiosa L. Messina (Colle S. Rizzo u. Torrente Cataratti). 

Ameles Burm. 

abiecta Rossi. Palermo (Mte Castellaccio), Capaci, F'ontanamurata, 
Messina (Colle S. Rizzo u. Torrente Cataratti). 

Rivetina Berl. u. Chop. 

baetica Ramb. Mondello, Balestrate, in der oberen, bewachsenen 
Dtinenregion. 

Empusa Illig. 

egena Charp. Am Colle S. Rizzo Larven in den ersten bis mittleren 
Stadien. 
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Tettigoniidae. 

Phaneroptera Serv. 

quadripunctata Br. Messina (Colle S. Rizzo, Torr. Cataratti). 

Tylopsis Fieb. 

liliifolia F. Fontanamurata, Syrakus (Gr. Theat.), Colle S. Rizzo. 
Ausser ¡n der grünen Nominatform auch in der braunen, hellgefleck- 
ten f. margineguttata Serv. und, bei Fontanamurata sogar vorher- 
schend, einer ganz einfarbigen, strohgelben Porm (n. f. straminea m.). 

Acrometopa Fieb. 

macropoda itálica n. subsp. (vgl. S. 121) Am Colle S. Rizzo háufig, 
besonders auf Minzen. 

Conocephalus Thbg. 

aethiopicus Stal. Balestrate, am Schilf eines der zahlreichen ins Meer 
fliessenden Rinnsale, oberhalb der Dünenregion. 

Homorocoryphus Karny. 

nitidulus Scop. Syrakus, am Cianefluss-Ufer. 

Tettigonia L. 

viridissima L. Colle S. Rizzo; die $ $ fahler grün ais die Q Q, bis 
gelblich. Nach der ¡n Brunners Prodromus (p. 308) erwahnten, von 
Frey-Gessner in den Sümpfen von Lentini gesammelten Form mit 
zugespitzten, beim ^ ausserdem verkürzten Flytren habe ich im glei- 
chen Gebiet vergeblich gesucht. 

Rhacocleis Fieb. 

annulata Fieb. Syrakus (Cianefluss-Ufer), Messina (Torrente Cata¬ 
ratti, Colle S. Rizzo) 5 cf <j\ 1 9 - ( v g L auch S - 
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a, annulata;b,ne¬ 
glecta . 


neglecta Costa. Fontanamurata, Messina (Torrente Cataratti u. Lot- 
tomolino, Colle S. Rizzo. 26 <3" (f, 26 9 $ • 

Wie aus den obigen Zahlen ersichtlich ist, ist diese (auf Sizilien 
bisher nur durch Brunner beiCatania erbeutete) Art weit háufiger 
ais annulata, von der es nur diese 6 Exemplare 
aufzufinden gelang, wáhrend neglecta z. B. am Colle 
S. Rizzo geradezu gemein ist.—Zwischen beiden 
Arten gibt es noch mehr und bessere Unterschiede 
ais die von Brunner (Prodrom.) angegebenen. 

Beim c? von annulata ist die Basis der Cerci 
(Fig. 16 a) stark verdickt und die Spitze kürzer 
(ahnlich Rh. germánica H.-S.), sodass auch in der 
Gesamtlange eineVerkürzung gegenüber dem schlan- 
ken Cercus von neglecta (Fig. 16 tí) eintritt. Der 
Zahn ist bei ersterer Art plump und der Basis des 
Cercus mehr genahert. Beim 9 ze igt die Mitte 
der Subgenitalplatte eine von gebogenen Kielen umgrenzte Grube 
(Fig. 17 a) } wahrend sie bei neglecta von einem scharfen Langskiel 
durchschnitten wird (Fig. 17 tí). Ihr Ilinterrand erscheint bei der 
ersten Art gelappt, da sie sich der starker erhabenen Legerbhre zu 
beiden Seiten anlegt. Das Fehlen der Aussendornen an der Unter- 

seite des distalen Teiles der Hinterschen- 
kel bei neglectus ist beiden Geschlechtern 
gemeinsam. Die Aussenseite der llinter- 
schenkel ist bei letzterer Art oft mit einem 
breiten dunklen Langsband geziert, was 
bei annulata nie der Fall ist. 

Sehr variabel ist besonders neglecta 
in Farbung und Grosse. Neben sehr aus- 
drucksvoll gefárbten Stücken (z. B. mit ¡ntensiven dunklen Lángs- 
streifen auf Rücken und Seiten des Pronotums und Abdomens) kom- 
men ganz einfarbig fahl-rotlichbraune Tiere vor, entsprechend der 
seinerzeit von mir bei germánica H. S. benannten f. hauckei l . Die 
Grossenschwankungen bei neglecta zeigt folgende Tabelle. 




Fig. 17.—Subgenitalplatten Q 
von Rhacocleis: a, annulata\ 
b, neglecta . 


1 Berl. Ent. Z. LVII, 19*3- 
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Kleinstes Grosstes g Kleinstes Q Grosstes Q 


Long. corp. 6 7,8 7 9 

— pronot. 17 23 20,5 24 

— fem. post- 19,5 26,5 21,7 37 ! 

— tib. post. 19,5 26,4 2i.6 37 ! 

— ovipos. — — 18 21 


Neglecta fand ich auch auf dem benachbarten Festland (Nocera be- 
Salerno), wáhrend anmilata dort nicht vorkommt. Von letzterer Art 
befindet sich der Typus, 9 «Sizilien, ex coll. Fieber», in der Brunneri 
schen Sammlung in Wien; er lag mir zur Untersuchung vor. Das zweite 
von Brunner ais annulata bestimmte StUck («Messina, Frey-Gess- 
ner») ervvies sich ais eine mannliche, fast erwachsene Larve von ne' 
glecta. Der bei Brunner in der analytischen Tabelle angegebene Un- 
terschied zvvischen germánica H. S. ( discrepans Fieb.), bucchichi Br- 
und bormansi Br. einerseits und den sizilischen Species anderseits in 
Bezug auf den hellen Pronotumsaum ist bei den bereits erwahnten, 
Brunner seinerzeit unbekannten einfarbigen StUcken illusorisch. 


Anterastes Br. 

raymondi Yers. Neu für Sizilien. Messina (Colle S. Rizzo, Tor¬ 
rente Lottomolino.) 

Hemictenodecticus Caudell. 

siculus n. sp. 

Fahl strohgelb oder sandfarben, nur die Seitenlappen des Prono- 
tums am Hinterrand, angrenzend an dessen gelblichen Randsaum, 



Fig. 18 Fig. 19 

Fig. 18. — Letzte Tergite Y von Hemictenodecticus', a, costulatus; b, sicu¬ 
lus, —Fig. 19. Cercus von Hemictenodecticus siculus n. sp. 




briiunlich bis schwárzlich verdunkelt, ferner eine an den Seiten des 
Abdomens sich hinziehende gegen den Riicken scharf abgesetzte Bin- 
de. Der Hinterrand der Abdominalsegmente bleibt auch in dieser 
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Binde hell und entsendet kleine helle Striche in die dunkle Fárbung 
hinein. Über den Rücken des Abdomens laufen 5 Lángsreihen feiner 
Kiele (Taf. V, Fig. 6 a u. b). 

cf Letztes Tergit in zwei feine, eng zusammenstehende parallele 
Spitzen ausgezogen (Fig. 18 b ) Cerci am Ende mit gebogenem Zahn 
(Fig. 19) Subgenitalplatte dreieckig eingeschnitten, mit vvulstigen Sei- 
tenkanten. 

9 Legerohre leicht gebogen, Subgenitalplatte ausgerandet, mit 
scharfen Ecken. 

Fundort: Balestrate, unter niedriger dtlrrer Vegetation oberhalb 
der DUnenregion, auf einem nur kleinen Areal. Die Art ist wegen ihrer 
Kleinheit, der Sandfarbe und der weiten Sprünge schwer zu entdecken 
und zu fangen. 

Typus: Paratypen 9 efe?» 3 99 - 



c? 

Q 

corp. 


I I 

pronot. 


3^6 

fem. post. 

Q .5 

12 

tib. post. 

8,s 

10,5 

ovipos. 


io >5 


Siculus ist wesentlich kleiner und heller gefárbt ais der nahe sar- 
dinische Verwandte costulatus Costa. Der morphologische Hauptun- 
terschied besteht beim in der Form des letzten Tergits, das bei 
costulatus (Fig. 18 a) weiter auseinanderstehende und divergierende 
Spitzen zeigt, beim 9 * n der Form der Legerohre, die bei letzterer 
Art breiter und fast gerade ist. 

Caudell 1 hat mit Rücksicht auf das angeblicheVorhandensein nur 
zweier Enddornen an der Unterseite der Tibien (statt vier) bei Cteno- 
decticus für bolivari und costulatus die neue Gattung Hemictenodecticus 
aufgestellt und letztere auch raumlich getrennt bei Decticus unterge- 
bracht statt bei Rhacocleis und Anterastes. Uvarov 2 hat bereits darauf 
hingewiesen, dass Caudell die allerdings sehr feinen, reduzierten inne- 
ren Tibialdornen bei den genannten beiden Arten tlbersehen hat, so- 
dass aus diesem Grunde die Neuaufstellung einer Gattung unnotig ge- 

' Wytsman, Genera Insect., Decticinae, 1908. 

2 Trans. Ent. Soc. London, 1924. 
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wesen wáre. Dennoch bin ich—aus einem anderen Grunde—für Auf- 
rechterhaltung der Gattung Hemictenodecticus , da bei ihr namlich das 
letzte Tergit nicht herabgebogen und stumpf, sondern gerade ausge- 
streckt ist und ¡n zwei Spitzen ausláuft. Die beiden Gattungen sind 
¡m System unmittelbar nebeneinander zu stellen; sie enthalten folgen- 
de bis jetzt bekannte Arten: 

Ctenodecticus masferreri Bol.—Katalonien. 

— pupulus Bol.—Spanien. 

— vasarensis Finot.—Algier. 

Hemictenodecticus bolivari Targ. Tozz.—Sardinien, Algier. 

— costulatus Costa.—Sardinien. 

— siculus Ramme.—Sizilien. 


Pholidoptera Wesm. 


schmidti bimucronata n. subsp. (vgl. S. 13 1 ) Messina (Colle S. Riz- 
zo), haufig. 

fallax Fisch. Neu für Sizilien. Messina (Colle S. Rizzo), ziemlich 
haufig. Die sizilischen Stücke sind durchweg heller ais die meisten der 
von mir ¡n Oberitalien und Krain erbeuteten; insbesondere sind die 
Elytren im ganzen aufgehellt, sodass die Hauptadern nicht, wie bei den 
alpinen Stücken, hell auf dunklem Grunde hervortreten. Die mannli- 
chen Cerci sind von gleicher Bezahnung, nur relativ etwas langer mit 
etwas Neigung zu einer s-formigen K.rümmung, doch ist dieses Merk- 
mal vvohl nur ais ein rassenmassiger Unterschied zu werten. Die Gros- 
se ist ebenfalls durchweg bedeutender, wie ein Vergleich der Zahlen 
lehrt (in Klammern die Maasse für Ivrainer Stücke). 

cf 9 


Long. corp. •.. 

— pronot... 

— elytr..... 

— fem. post 

— tib. post. 

— ovipos.. 


20,7 (17,7) 
8,3 ( 6,9) 
4,8 ( 4,7) 

23 ('9 ) 
21,4 (18,2) 


22.5 (18,s) 
9,5 ( 7,8) 

25.1 ('9,6) 

24.5 ('7,8) 

14.2 (13,4) 


Platycleis Fieb. (vgl. S. 136!). 

sabulosa Azam. Neu für Sizilien. Mondello, Capad, Balestrate, 
im Dünengebiet. 
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ragusai n. sp. Messina (Colle S. Rizzo, Torrenti Cataratti u. Lotto- 
molino), Lentini, Brachfelder am Olympieion, Fontanamurata. 
intermedia Serv. Fontanamurata, Syrakus (Griech. Th.). 


Metrioptera Wesm. 

tessellata Charp. Háufig auf den Brachackern am Olympieion; fer 
ner bei Fontanamurata. Recht variabel in Grosse und Fárbung. 
sepium Yers. Háufig am Colle S. Rizzo. 


Decticus Serv. 

albifrons Fabr. Diese in manchen Jahren in Sllditalien so schádlich 
werdende Heuschrecke vvar überall gemein (Mondello, Capad, Bale- 
strate, Mte Castellaccio b. Monreale, Messina). Man schíltzt sich viel- 
fach gegen das Eindringen dieses fluggewandten Tieres in die Woh- 
nungen durch Drahtgazefenster. 


Uromenus Bol. 

painoi n. sp. 

Einfarbig hellgrün (vermutlich auch in einer gelblichen oder 
hellbraunen Form vorkommend). Ftlhler die ausgestreckten Hinter- 
beine Uberragend. Pronotum, dem Gattungscharakter entsprechend, 
stark aufgewolbt, sodass man darunter fast bis zur Elytrenbasis sehen 
kann. Elytren mit schwárzlichem Discus, der 
Hinterrand mit ebensolchen kleinen Flecken. 

Supraanalplatte rundlich, in einer Mittellangs- 
furche und vor dem Hinterrand etwas vertieft, 
nicht bis zum Ende der Cerci reichend; letzte- 
re mit schvvarzem Innenzahn (Fig. 20); Subge- 
nitalplatte ein wenig ausgerandet. 

9 gelblich (vermutlich auch griln vorkom¬ 
mend); Pronotum und Elytren denen des 

entsprechend; die dunklen Plecke am Hinterrand der letzteren we- 
sentlich grosser. Supraanalplatte langoval, mit feiner Mittelíurche, bis 
zum Ende der Cerci reichend. Legerohre gleichmássig gebogen, hinten 



Fig. 20. — Hinterleibs- 
ende von Uromenus pai¬ 
noi n. sp. (p 
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am Unterrand ziemlich kráftig stumpf gezáhnt, sodass dies mit blossem 
Auge zu erkennen ist. Subgenitalplatte etwas eingeschnitten, Lappen 
stumpf gerundet. Taf. VII, Fig. 2 a-d. 



cf 

9 

corp. 

25.5 

23.7 

antenn. 


60,9 

pronot. 


8,9 

fem. post. 

17,2 

«9,5 

tib. post. 


20,5 

ovipos. 


« 7,5 




Fig. 21.—Subgenitaiplatten S” 
von Uromenus: a, painoi ; b, con¬ 
fusas. 


Typus: (j”, Paratypen 3 I 9 ’ samtlich bei Fontanamurata 

von mir gesammelt. Das 9 war noch ganz frisch und hatte nach dem 
Abstreifen der Larvenhaut noch nichts gefressen, sodass die vollige 
Dehnung des Abdomens noch nicht eingetreten war; das Mass für die 

Korperlange (s. oben) dürfte normaler- 
weise etwa 27-28 mm. betragen. 

Ich widme die Art Herrn Barón 
Pajno (vgl. S. 145). Sie ist im mannlichen 
Geschlecht von rugosicollis leicht durch 
die viel kürzere, niemals das Ende der 
Cerci erreichende oder gar, wie bei letz- 
terer Art, erheblich uberragende Supra- 
analplatte zu unterscheiden, im weiblichen Geschlecht durch die ab- 
solut und relativ viel langere und weit weniger gebogene Legeróhre 
sowie durch die nicht zu langen, dornartigen Spitzen ausgezogenen 
Lappen der Subgenitalplatte. 

Mit confusus Finot, der in der subsp. insulans durch Chopard 
(Ann. Soc. Ent. France, XCII, 1923) von Korsika beschrieben worden 
ist und deren Typen mir vorlagen, zeigt die neue Art in Bezug auf die 
Form der Genitalanhange viel Übereinstimmung, unterscheidet sich 
jedoch im mannlichen Geschlecht wesentlich durch das breitere, stark 
auf gewolbte Pronotum (das dem von rugosicollis ahnelt), die klei- 
nere und weniger ausgerandete Subgenitalplatte sowie kleineren Styli 
(vg. Fig. 21 a u. i) ira weiblichen Geschlecht ausser durch diesen Un- 
terschied noch durch die langere, mehr gebogene und weit starker 
gezáhnte Legeróhre (Siehe den Nachtrag auf S. 184 !). 
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Steropleurus Bol. 

szculus hieb. Sehr haufig am Colle S. Rizzo bei Messina an Cytisus _ 

und Dapline büschen. 

Gryllidae. 

Trigonidium Ramb. 

cicindeloides Serv. Syrakus (Griech. Ih. und Ufer des Cianeflus- 
ses). Larven und ervvachsene Tiere haufig, auf und unter Uppiger Ve- 
getation (Nessel, etc.). Diese winzige, springgewandte Gryllide ist am 
besten durch Streifen mit dem Káscher zu erbeuten. 


Grylloderes Bol. 

brunneri Riggio. Auf Bracháckern in der Náhe des Cianeflusses un¬ 
ter Verbascum. 


Brachytrypes Serv. 


megacephalus Lef. Bei Capad und Balestrate unweit des Strandes 
(oberhalb der Sanddünen) zahlreiche Erdwohnungen dieser Art. Der 
Versuch, der Tiere durch Ausgraben habhaft zu werden, scheiterte lei- 
der, da der Grabspatel in dem steinharten, ausgedorten Boden 
abbrach. 

Gryllomorpha Fieb. 


dalmatina Ocsk. In einem ganz finsteren, schmalen (kaum 2 m. brei- 
ten) mit Laub angefüllten Seitengraben des Torrente Lottomolino bei 
Messina. Durch stárkere und dunklere Fleckung wirken diese sizili- 
schen Stücke im ganzen viel dunkler ais etwa dalmatinische. 

Arachnocephalus Costa. 


vestitus Costa. Unter Cytisus- und Z><2/>//«<?büschen am Colle S. Rizzo 
bei Messina. 


Mogisoplistus Sauss. 

brunneus Serv. Am gleichen Ort wie vorige Art sehr haufig. 


Gryllotalpa Latr. 


vulgaris Latr. Ganz junge Larven in Humushaufen am Cianefluss. 
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Phasmidae. 

Bacillus Latr. 

t'ossii Fabr. I 9 am Colle S. Rizzo (an Daphne gnidium L.) 


Clonopsis Pantel. 

galilea Charp. Sehr haufig am Colle S. Rizzo, besonders an den 
Daphne büschen; nur Dass die Abtrennung dieser Art von der 

Gattung Bacillus durch Pantel berechtigt war, ergibt sich auch aus 
der Verschiedenheit der Eier, die die 9 9 zahlreich ablegten und die 
ich im folgenden beschreibe und abbilde, da die Beschreibung und 
Abbildung bei Pantel (Anal. Soc. Esp. Hist. Nat., 1890, p. 371 ) nícht 
genílgend Einzelheiten bringen. Obwohl Clonopsis gallica kleiner ist 
ais Bacillus rossii , sind umgekehrt die Eier der ersteren Art grosser. 



gallica. 

rossii. 

L^nge ... 


2,25 


. 1,8 


x i 75 

Dicke. 


x >5 


Die Maasse sind von zahlreichen Eiern ganz frischer Weibchen bei- 
der Gattungen genommen. Die auf der Dorsalseite liegende Narbe 
(Fig. 22 N) geht weder (wie bei rossii) bis zum \ er- 
schlussdeckel noch bis zum entgegengesetzten Pol, 
sondern berührt ersteren garnicht,letzteren nur mit 
einer schmalen Brücke. Die bei rossii auf der Ven- 
tralseite gelegenen «luftgefüllten» Kanale, die nach 
Hahn (Mém. Soc. Sci. Boheme 1920, Abb. VIII) die 
Atmung des Eies besorgen, fehlen bei gallica. Da 
nun, ebenfalls nach Hahn, der am oberen Ende der 
Narbe gelegene « bouchier respiratoire » bei rossii ge- 
schlossen und ungeeignet zur Atmung sein solí, an- 
derseits bei gallicus dieser Teil von analoger Bil- 
dung ist, so mUsste das Ei letzterer Art überhaupt 
keine Moglichkeit zur Atmung haben, es sei denn, 
dass man eine diffuse Atmung durch die ganze Ei- 



nopsis gallica . 
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schale annimmt. Ich glaube aber vielmehr, dass sich sowohl be¡ gallica 
vvie auch be¡ rossii an der mit E bezeichneten Stelle ein durch Em- 
porwolbung des Chitins verdeckte feine Offnung befindet, die der 
Luft Eingang ¡n das Ei verschafft. Wenn dies der Fali ¡st, so waren 
damit die erwáhnten Kanale bei rossii doch wohl ais für die Atmung 
bedeutungslos zu betrachten, woran auch die Tatsache nichts andern 
dürfte (was Hahn flir die Bedeutung der Kanale ais Luftreservoire 
zur Atmung sprechen lasst), dass sich nach Heymons (Sitzber. 
Kgl. Pr. Kkad. d. Wiss., 1897, XVI) der Embryo bei rossii auf der 
Ventralseite, auf der die Kanale liegen, entwickelt. Eine Luftzufuhr an 
irgend einer Stelle dtlrfte doch dem ganzen Eiinhalt zugute kommen. 

Dem Verschlussdeckel (D) fehlt der bei rossii vorhandene parallel 
dem Rande verlaufende Ringwall. 


Acrididae. 

Paratettix Bol. 

meridionalis Ramb. Zu Hunderten auf dem Ufersand des Baches 
Barbagiani bei Lentini; ferner am Colle S. Rizzo. 

Acrida L. 

turrita L. Balestrate, Syrakus (Griech. Th.) 

Acridella Bol. 

nasuta L. Ein einziges sehr abgeflogenes 9 bei Fontanamurata (17. 
Juli). Im Juli ist die Art bereits bis auf letzte Reste verschwunden; sie 
überwintert ais Larve und ist im zeitigen Frühjahr bereits erwachsen. 

Platypterna Fieb. 

spec. (nec tibialis) Wie mir Uvarov mitteilt, der eine Revisión der 
Gattung Platypterna plant und zu diesem Zwecke mit dem gesamten 
Material des Berliner Museums auch meine sizilischen Stücke (4 (Je?, 
4 9$) erbeten und erhalten hat, gehoren diese bestimmt nicht zu 
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tibialis , der bisher fur Sizilien gemeldeten Art, sondern vermutlich zu 
einer der nordafrikanischen. Da die hierfllr notige Prüfung der Typen 
dieser Arten und der Abschluss der Untersuchungen nicht vor Druck- 
legung meiner Arbeit moglich ist, so muss diese Frage vorláufig offen 
bleiben. 

Brachycrotaphus Krauss. 

tryxalicerus Fisch. Nach den Untersuchungen von Uvarov(briefl. 
Mitt.) ist die Gatturig nicht mit Ochrilidia Stal identisch. Die Art ist 
von Fischer 1853 nach StUcken von Messina beschrieben worden; ich 
fand sie ziemlich zahlreich in der Umgebung der Stadt nur an einer 
Stelle (am oberen Ende des Torrente Gammare), also vermutlich ara 
Originalfundort, ¡m hohen Gras eines lichten Olivenwaldchens, wasich 
die durch alternierendes Zirpen bemerkbar machten (laf. \ II, 

Fig. I a u. tí). 

Omocestus Bol. 

rufipes Zett. Ein einzelnes ausserordentlich grosses 9 ( Long . corp 
incl. Elytren 2 5 mm.) am Fuss des Colle S. Rizzo. 


Stauroderus Bol. 

bicolor Charp. Palermo (Sa María de Gésü, Mondello), Balestrate, 
Fontanamurata, laormina, Colle S. Rizzo. 

mollis Charp. Neu für Sizilien. Auf dem Monte Pellegrino bei 
Palermo fand sich zahlreich ein Stauroderus , den ich wegen seiner Zier- 
lichkeit, im Vergleich zu der weit erheblicheren Grosse und Robust- 
heit der sizilischen bicolor , zu dieser Art stelle, obwohl, wenigstens bei 
einzelnen StUcken, die etwas mehr gestreckte Elytrenform Annáhe- 
rung an die von bicolor zeigt. Die bedeutenden Grossenunterschiede 
der Elytren beider Arten auf Sizilien zeigt die folgende Zusammen- 
stellung: 

bicolor mollis 


Long. elytr 
Lat. 


14,5-16,0 

3,2 


■ 2,3-13,3 

2,6 
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Leider konnte ich die Zirpweise, die sofort Aufschluss gegeben 
hatte, nicht feststellen, da gerade an diesem 1 age trUbes Wetter herr* 
schte und die Mannchen infolgedessen nicht stridulierten. 

Huchorthippus Tarbinsky. 

pulvinatus siculus n. subsp. Unterscheidet sich von pulvinatus 
pulvinatus F. W. durch etwas plumpere Gestalt, dicken Kopf und 
durch die nach hinten etwas auseinanderweichenden Pronotumkiele. 
Die Elytren reichen beim fast bis zu den Knieen, beim 9 sind sie 
kdrperlang; Elytrenaderung, Subgenitalplatte (cf) wie bei der Nominat- 
form, ebenso die Gesamtfárbung. Kopf und Pronotum tragen seitlich 
bisweilen eine schwarze oder bráunliche Linie oder sind einfarbig. 
In der Grosse, auch am gleichen Ort, sehr variabel (vgl. Taf. IX, 
Fig. 2 a-d). 

Kleinstes Grosstes <$ Kleinstes Grósstes 9 

Long. corp. 14,2 19,3 20,05 25,5 

— el yt r . 10,20 12,7 14 16,7 

— fem. post- 9 11,2 13,3 15,3 

Fundorte: Mte Castellaccio b. Monreale, Sa Maria de Gésü, Capa- 
c¡, Fontanamurata, Lentini, Syrakus (Griech. Theater). 

Die Zugehorigkeit zu pulvinatus F. d. W. wird vor allem durch die 
gleiche Form der Subgenitalplatte dokumentiert, die langst nicht so 
vorgezogen und zugespitzt ist wie bei declivus Bris. Dass pulvinatus 
und declivus , die bisher immer wieder durcheinandergeworfen wurden, 
dennoch artlich zu trennen sind, steht ftlr mich fest, seit ich in einer 
Anzahl mir von Herrn Prof. Arnold Müller in Hermannstadt zur 
Bestimmung ubersandter siebenbürgischer Orthopteren beide Formen 
nebeneinander fand. Sie unterscheiden sich ausser durch die Form der 
Subgenitalplatte durch die Elytrenlánge, da diese bei declivus abge- 
kürzt sind. Nachtráglich erhielt ich auch beide Arten aus Niederoster- 
reich. A. Müller hat meine briefliche Angabe soeben veróffentlicht 
(Mitt. u. Verh. Siebenb. Ver., Nautrw., 1925-26, p. 160), sie leider aber 
nomenclatorisch unrichtigals pulvinatus pulvinatus u. pulvinatus 
declivus , also ais Rassen oder Subspecies einer Art bezeichnet, obwohl 
er selbst von beiden ais «Arten> spricht, was sie in der Tat auch sind. 


Eos, III, 1927. 
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Mit albolineatus Lucas, einer guten nordafrikanischen Art, stimmt 
siculus nicht uberein. 

Von Tarbinsky liegt mir eine ¡n der «Konowia» (Bd. IV, 1926, 
p 125-140) erschienene Arbeit vor, in der er pulvinatus ais in die drei 
Subspecies pulvinatus F. W., declivus Bris. und unicolor Ikonn. zer- 
fallend ansieht, wie allerdings nur aus der analytischen Tabelle her- 
vorgeht. Jedoch zeigen die dort angegebenen Merkmale, dass 1 ar- 
binsky (vermutlich aus Mangel an ausreichendem \ ergleichsmate- 
nal) die Bedeutung der Subgenitalplattenform nicht genügend wür- 
digen konnte, denn er erwáhnt nur bei der koreanischen unicolor die 
scharfe Zuspitzung der mánnlichen Subgenitalplatte, jedoch nicht bei 
declivus , der sie fast noch ausgeprágter zeigt. Demnach wáre jetzt fol- 
gende Verteilung der Arten und Subspecies anzunehmen: 

declivus declivus Bris. Mittel-, Südost-und Südeuropa. 

declivus unicolor Ikonn. Korea. 

pulvinatus pulvinatus F. S. Ost-und Südeuropa, Nordafrika, West- 
asien. 

pulvinatus siculus Ramrr.e Sizilien. 

Tarbinsky (Revue russe d’Entom., XIX, 1926, Nr. 3 ur, d 4) hat 
von der Gattung Chorthippus Fieb. die Gattung Euchorthippus abge- 
trennt mit der Genotype pulvinatus F. W. Das Hauptmerkmal, die 
«vollig parallelen» Pronotumkiele, trifft auf die subsp. siculus nicht 
zu. Selbst wenn man aber infolgedessen siculus ais eigene Art auffas- 
sen wollte, so müsste diese ais allerengste Verwandte von pulvinatus 
stets in einer gemeinsamen Gattung mit letzterer stehen. Ebenso ist es 
mit declivus Bris. und albolineatus Lucas. Und wo ist der Trennungs- 
strich gegenüber iucundus Fisch., elegans Charp. und dorsatus Xett.? 
Jedenfalls ist die Gattungsdiagnose von Euchorthippus noch nicht klar 
umrissen, worauf hier zunáchst nur hingewiesen werden sollte. Dass 
allerdings Arten wie parallelus Zett. und pulvinatus F. W. nicht in 
ein und dieselbe Gattung gehoren, steht ausser Zweifel. 


Aeolopus Fieb. 

strepens Latr. Balestrate, Fontanamurata, Syrakus bis Cianefluss, 
Messina (Colle S. Rizzo und Torr. Cataratti). 
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Oedaleus Fieb. 

decorus Germ. In einer grossen Form (Kórperl. u. Elytren bis zu 
je 40 mm.) bei Syrakus (oberh. d. Griech. Tli.), Lentini und (in grossen 
Mengen) auf den kahlen Hügelkuppen am Colle S. Rizzo. 

Locusta L. 

migratoria ph. danica L. Fontanamurata; sehr háufig auf den 
Bracháckern am Olympieion. 

Oedipoda Latr. 

coerulescens L. Palermo (Mte Pellegrino, S. Maria di Gésü, Mon- 
dello), Fontanamurata, Syrakus bis Cianefluss, Lago di Lentini, Taor- 
mina-Mte Veneri, Messina (Colle S. Rizzo, Torr. Cataratti). 

fuscocincta Luc. Palermo (Mte Pellegrino, Castellaccio b. Monreale, 
S. Maria di Gésü, Mondello), Capaci, Messina (Colle S. Rizzo, Torr. 
Cattaratti). 

gratiosa Serv. Palermo (Mte Pellegrino, Mte Castellaccio-Monreale, 
Mondello), Capaci, Balestrate, Lago di Lentini, Syrakus (Griech. Th. 
und Cianefluss). Die Form mit schneeweissem hinteren Pronotumteil, 
wie sie Brunner (Prodromus, p. 164) von Syrakus erwáhnt, fand ich 
sehr vereinzelt bei Mondello und auf dem Mte Pellegrino. 

% 

Acrotylus Fieb. 

insubricus Scop. Mondello, Lentini, Syrakus (Griech. 1 h.), Messina, 
im Torrente Abbadianza, unterhalb des Colle S. Rizzo. 

patruelis H. S Palermo (Mte Castellaccio-Monreale), Fontanamura¬ 
ta, Lentini, Olympieion, Syrakus (Th.). 

longipes Charp. In der Nominatform mit citronengelben Hinterflü- 
geln bei Balestrate (14) und Mondello (2), in der Mutation mit lachs- 
roten Hinterflügeln (f. rosea Bol.) bei Balestrate (2), Mondello (13) und 
Capaci (2); auf dem Sande am Meeresstrand. Die in Klammern stehen- 
den Zahlen geben die Anzahl der erbeuteten Stück an und zeigen, wie 
auch die Prüfung zahlreicher lebender Fxemplare an Ort und Stelle 
ergab, dass die beiden Formen nicht am gleichen Ort in gleichem Pro- 
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centsatz vorkommen, sondern dass z. B. bei Balestrate die gelbflügeli- 
ge, bei Mondello die rotflügelige Form ganz erheblich uberwiegt. 

Sphingonotus Fieb. 

coerulans L. Diese in Grosse, Fárbung und Zeichnung an sich recht 
variable Art ándert auf Sizilien ausserordentlich ab, und zwar ganz be- 
sonders in letzterer Beziehung. Am meisten verbreitet ist eine auf Kor- 
per und Elytren stark gesprenkelte Form (I af. IX, Fig. 3 a) die ich zahl- 
reich bei Palermo (Mte Pellegrino), Monreale (Mte Castellaccio), Mon¬ 
dello, Capaci, Balestrate, Syrakus (am Theater) und, nur in I Exem- 
plar, bei Messina fing. Ihr gegenüber steht eine Form mit scharf 
ausgesprágten Binden, die ich nur bei Messina (im Torrente Abba- 
dianza, am Fuss des Colle S. Rizzo) antraf (Taf. IX, Fig. 3 b). Sie fállt 
auch durch den weisslichen Kopf, die ebenso gefárbten und schwarz 
gebanderten Hinterschenkel und das eigentümlich blaugraue Gesamt- 
kolorit auf, das die Tiere im Leben wie bereift erscheinen lasst; beim 
Trocknen kommen dann zuweilen rbtliche 1 one hindurch. 

Es handelt sich offenbar um dieselbe Form, wie sie Brunner 
(Prodr., p. 152) und Saussure (Prodr. Oedip., p. 200) von Sizilien 
beschreiben. Sie hat grosse Áhnlichkeit mit dem von Chopard (Ann. 
Soc. Ent. France, XCII, 1923) von Korsika beschriebenen und abge- 
bildeten Sphingonotus uvarovi , dessen Typus mir vorliegt, doch verbie- 
tet die weit bedeutendere Grosse (cf [Stirn bis Elytrenspitze] 26.18, 
9 34,5 : 23,5 mm.) die Vereinigung mit der corsischen Zwergart. Das 
Fehlen morphologischer Unterschiede von coerulans erschwert die 
Trennung von dieser Art, umsomehr, ais auch bei diesen Stücken zu¬ 
weilen eine Sprenkelung der Elytren auftritt, die zwar eine reine Con- 
vergenzerscheinung sein kann, jedenfalls aber eine sichere Differen- 
zierung unmoglich macht. Mag es sich nun um eine besondere Art 
oder nur um eine Rasse von coerulans handeln, auf jeden Fall wohnt 
dieser Form eine bestimmte eigene Tendenz inne. Ich sehe jedoch von 
einer Benennung ab; vielleicht bringen spatere Untersuchungen des 
Komplexes Sph. coerulans auctt., der hdchstwahrscheinlich aus mehre- 
ren Arten und deren Rassen zusammengesetzt ist, Klárung. Erwahnt 
sei noch eine auffallende Form aus der Strandregion von Mondello und 
Capaci, die sich durch vollige Einfarbigkeit der Elytren und Gesamt- 
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aufhellung auszeichnet, vvas mdglicherweise mit ihrem Aufenthaltsort 
zusammenhángt. Das auf (Taf. IX, Fig. 4) abgebildete Paar von Mon- 
dello stellt das Extrem dar; die hell modefarbene Tonung des ganzen 
Korpers, die beiden charakteristischen weissen Pronotumfiecke und 
die ausgepragten dunklen Binden auf den Hinterschenkeln geben die- 
ser ein von der landlaufigen Form recht abweichendes Aussehen. 

Acinipe Ramb. 

simillima Yers. Nicht selten am Colle S. Rizzo, oft an den Daphne- 
und Cj'/f.ra.rBtischen. 

Pamphagus Thbg. 

marmoratus Burm. Ein einzelnes 9 bei Capad auf einen steinig- 
grasigen Plateau oberhalb des Ortes. (Vgl. S. 181). 

Anacridium Uv. 

aegyptium L. Am Colle S. Rizzo, also Ende Juli, zahlreiche abge- 
flogene Stllcke, Larven in den letzten Stadien und ein eben erwachse- 
nes, noch unterhalb der Larvenhaut sitzendes 9 * (Vgl. S. 181). 

Pezotettix Burm. 

giornae Rossi. Capad, Fontanamurata, Syrakus (Griech. Th.), Mes- 
sina (Colle S. Rizzo, Torr. Cataratti). Ich fand die Art auf Sizilien viel 
variabler ais anderwárts, ganz besonders am Griechischen Theater bei 
Syrakus, wo ais besonders auftállige Form Stllcke mit schwarzen Pro- 
notum-und Korperseiten sowie Schenkeln und rostroter Pronotum- 
oberseite und-rtlcken vorkamen, ferner hellbraune Stllcke mit weissli- 
chem PronotumrUcken und ebensolchem breitem, scharf abgesetztem 
Ring an der Basis der Hinterschenkel. 

Calliptamus Serv. 

Eine Revisión dieser Gattung, die neben italicus L. noch eine 
grossere Anzahl guter Arten und zahlreiche Rassen enfhalt, wird ais 
Beitrag zu den *Orthoptera palaearctica critica » in dieser Zeitschrift 
erscheinen (vgl. S. 112). Im folgenden gebe ich nur eine kurze Charak- 
teristik der drei sizilischen Arten. 
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italicus granáis n. subsp. (laf. VIII, Hg. \ a u. b) Bedeutend gros- 
ser ais mitteleuropáische StUcke, wie der Zahlenvergleich zeigt (s. d. 
Tabelle). 

Fontanamurata, S. María di Gésü. Hauptmerkmal für itali• 
cus (s. lat.): Innenseite der Hínterschenkel mit zwei getrennten schwar- 
zen Flecken; Hínterschíenen heller oder dunkler kirschrot, also blaue 
Farbtone enthaltend. 

siculus Burm. In der Grosse variíerend (Taf. VIII, Fig. 2 a-d ), doch 
nie die grossten StUcke von it. granáis erreichend (s. d. lab.). 

Messina (Colle S. Rizzo). Hauptmerkmal für siculus : Innenseite 
der Hínterschenkel mit nur einem schwarzen Fleck, der zuweilen zwei 
Drittel und mehr der Innenfláche bedeckt. Hinterschienen orangerot, 
also mit gelben Farbtonen. 

abbreviatus siciliae n. ssp. (Taf. IV, Fig. 3 a-d). Am Colle S. Rizzo 
zusammen mit der vorigen Art. 

Hauptmerkmal für abbreviatus siciliae : Kleinheit (s. d. lab.), 
abgekürzte, die Spitze des Abdomens nicht erreichende und zuges- 
pitzte Elytren. Flügel vollig farblos oder nur an der Basis mattrosa. 

Jch stelle diese stark an wattenwylianus Pantel (ebenfalls eine 
gute Art!) erinnernde, jedoch nicht zu diesem gehorige Subspecies 
unter Vorbehalt zunáchst zu dem von Ikonnikov 1 von Korea 
beschriebenen abbreviatus , da sie (ebenso wie die spáter zu beschrei- 
bende Subspecies des italienischen Festlandes und Südfrankretchs) 
hochstwahrscheinlich zu der Ikonnikov’schen Art gehort. Endgülti- 
ges solí die Untersuchung vveiteren Materials (s. oben !) ergeben. 


Masstabelle für Calliptamus. 


Long. corp... 
— elytr... 

italicus (I)eutschl.) 

italicus granáis 

(Sicil.) 

siculus (Sicil.) 

abbm 

sicil 

/iatus 

toe . 


9 

cT 

9 

cT 

9 

cT 

9 

16 —20 
12,3-16,4 

25-30 

•9-25 

27 

18,7 

39 

28,5 

16 —21 

12,3—15,5 

28 -35 
23,5-27.5 

16 

8 

27 

l6 


i Ueber die von P. Schmidt aus Korea mitgebrachten Acridoideen. Kus 


netzk (Gouv. Saratov), 1913. 
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Euprepocnemis Fieb. 

plorans Charp. Halb und fast erwachsene Larven be¡ Capad und 
am Griech. Theater be¡ Syrakus; erwachsen am Cianeflussufer. Die 
Art liebt saftige, Uppige Vegetation. 


4. Zweifelhafte und unrichtige Angaben der früheren 

Literatur. 

Be¡ einer Anzahl von Arten erscheint nach dem jetzigen Stand 
unserer Kenntnis das Vorkommen auf Sizilien teils nicht mit vólliger 
Sicherheit erwiesen oder sogar stark zweifelhaft, teils liegen auch irr- 
tllmliche Angaben vor. 

Ectobius lividus Fabr. und vittiventris Costa sind wohl mit kraus • 
sianus Ramrae und vitreus Ramme vervvechselt worden. 

Platyciéis grísea Fabr. dllrfte mit sabulosa Azam verwechselt wor- 
den sein, kbnnte aber immerhin auf Sizilien vorkommen. 

Pholidoptera femorata Fieb. ist aus der sizilischen Fauna zu strei- 
chen (Fehlbestimmung von Brunner : = 9 Larve von schmidti fieb.). 

Uromenus rugosicollis Ramb. Es dürfte sich statt dieser Art um 
painoi Ramme (vgl. S. 155) handeln, da ich diesen ais einzigen und 
nicht seltenen Uromenus bei Fontanamurata fand und rugosicollis 
dort nach Riggio und Pajno haufig sein solí. 

Locusta frontalis Charp. i. litt. Species dubia. 

Heteronemobius heydeni Fisch. glaubt Krauss zirpen gehort zu 
haben, und angesichts der ziemlich charakteristischen Zirplaute dieser 
Art konnte wohl mit der Richtigkeit dieser Angaben gerechnet wer- 
den, doch ist der endgUltige Beweis für das an sich nicht unvvahr- 
scheinliche Vorkommen der Art auf Sizilien noch zu liefern. 

Stauroderus biguttulus L. dllrfte mir kaum entgangen sein, sodass 
ich glaube, dass angesichts der seinerzeit noch herrschenden Unklar- 
heit líber diese und die verwandten Arten eine Verwechslung mit bi¬ 
color Charp. vorliegt. 

Oedipoda charpentieri Fieb. Trotz eiirigen Suchens gelang mir die 
Auffindung dieser Art auf Sizilien nicht, wohl aber fing ich (bei Mon- 
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dello) coerulescens-Stücke , die durch ihre Kleinheit und helle Farbung 
gegenllber der landláufigen Sizilischen Form den Verdacht erweckten, 
es konnten die Angaben über das dortige Vorkommen der Art irrig 
sein. 

Obwohl diese Art, die den Autoren immer Schwierigkeiten be- 
reitet hat, schon oft behandelt ist, am ausfllhrlichsten von Pantel 
(Anal. Soc. Esp. Hist. Nat., 1890, p. 410-13; s. darin weitere Literatur- 
angaben !), so finde ich dennoch kein Kriterium, das für sich allein zur 
Erkennung der Art und Unterscheidung von coerulescens ausreichen 
wllrde. Ais Hauptkennzeichen gibt Pantel den fast bis zur Flügelba- 
sis reichenden dunklen Radialstreifen am Vorderrand der Hinterflü- 
gel an, den bei coerulescens die Randbinde nicht so weit nach innen 
sendet. Das Merkmal ist zweifellos gut, aber nur bei genügend vor- 
handenem Vergleichsmaterial ausreichend. 

Was nun zunáchst die Typen betrifTt, so gibt Pantel an, dass die 
sizilischen in Brunners Hand gewesen seien, der sie mit collina Pan¬ 
tel von Ucles verglichen und die Indentitát der letzteren mit der P'ie- 
berschen Art festgestellt habe. Die aegyptischen StUcke des Museums 
in Halle habe Krauss auf seine Bitte verglichen und habe auch deren 
Uebereinstimmung mit collina nachgewiesen. Collina Pantel ist dem- 
nach synonym zu charpentieri Fieber. 

Um ein wirklich klares Bild der Art zu gewinnen, erschien mir die 
Prtlfung wenigstens der sizilischen Typen wllnschenswert. Auf meine 
Anfrage teilte mir nun Ebner mit, dass die Typen von charpentieri 
zwar in der Brunnerschen Sammlung seien, aber keine Fundortsan- 
gaben trllgen. Sie wurden mir auf meine Bitte zugesandt. 

Die Stllcke, I c? 9 > haben offenbar frllher einmal in Alkohol gele- 
gen, denn sie sind stark ausgeblasst (das Blau ist ganz verschwunden) 
und machen einen vertrockneten Eindruck. Vollig gleichartig in Er- 
haltungszustand und Práparation sieht nun ein unter Nr. 1614 im alten 
Hauptkatalog des Berliner Museums eingetragenes <3* aus, das die 
Angabe «Sicil. Charp.» trágt und mit dem Ñamen modesta Charp. be- 
legt ist, der wohl nur ais i. ////.-Ñame zu werten ist. Ein zweites unter 
gleicher Nr. eingetragenes Stück fehlt. Es unterliegt wohl kaum einem 
Zweifel, dass wir es hier mit einer zusammenhángenden Serie zu tun 
haben, umsomehr ais P'ieber (Lotos, 1853» P* 123) bei der Beschrei- 
bung angibt «im südlichen Frankreich, Sizilien (Chp. Fieb.)». Letzte- 
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res solí bedeuten «aus den Kollektionen Charpentier und Fieber.» 
Was es mit den südfranzosischen StUcken für eine Bewandtnis hat, 
ist nicht klar. Da sie weder von Brunner noch von Pantel erwáhnt 
und nicht im Wiener Museum sind, mílssen sie wohl ais verschollen 
gelten. 

Klar scheint mir aber zu sein, dass das Wiener 9 und das Ber- 
liner (letzteres offenbar von Fieber an Charpentier dediziert) 
die eigentlichen Typen der Art sind, zusammen mit den aegyptischen 
Stücken (cf 9 ) ¡ n Halle, die von Krauss bereits 
geprtlft sind, so dass sich dies für mich erllbrigt. 

Neben den 3 eben genannten Typen liegen mir 
nun noch vor I <3”, 4 9 $ Madrid, Bolívar; I , 

3 9 $ Escorial, Bolivar; I <3* Montarco b. Madrid 
Ebner 16. 7. 1924; I <3" Castilien; I 9 Ucles; ferner 
von der rotflügeligen f. sulphurans Pantel I cf 9 
Ucles, 2 99 Ucles, Pantel 8. 1887. 

Bei genauer Prllfung dieses ziemlich reichhaltigen 
Materials ergab sich nun neben den von Saussure 
und Pantel angegebenen Unterschieden ein weite- 
rer, der bereits von Fdeber mit den Worten «vorn 
ansteigend», bezüglich auf das Pronotum, erfasst, 
aber unklar ausgedrückt worden ist. Es ist namlich 
der Vorderteil des Pronotumkieles im Verhaltnis zu 
dem hinteren wesentlich erhoht, weit mehr ais bei 
coerulescens (Fig. 23 a und b), auch ist der erhohte Teil kllrzer ais bei 
letzterer Art. Die spanischen Stücke zeigen diesen diagnostisch sehr 
wertvollen Unterschied besonders deutlich. 

Alies in allem kann also kein Zweifel daran bestehen, dass charpen- 
tieri auf Sizilien vorkommt. Da die Art dort aber seit Fiebers Zeiten 
nicht wieder gesammelt worden ist und die vorhandenen Stücke recht 
sparlich, schlecht erhalten und ohne genauen Fundort sind, so ware die 
sichere Feststellung eines Fundplatzes auf Sizilien und die Aufsamm- 
lung einer guten Serie sehr zu begrüssen. 

Pamphagus hespericus Ramb. vvar von Riggio falsch bestimmt 
worden; der Autor berichtigt seine Angabe selbst (Natural. Sizil., VII, 
p. 58) dahin, dass es sich um simillimus Yers. [recle Acinipe símil luna 
Yers.) handelt. 


a b 

Fig. 23. — Profil 
der Pronotum- 
kiele von Oedi- 
poda; a, charpen- 
tieri ; b, coerules¬ 
cens. 
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Locusta migratoria L. wie so oft wohl m¡t danica vervvechselt und 
zu streichen. 

Für eine Anzahl von Arten ¡st von einigen, namentlich alteren 
Autoren wie Fieber, Bormans u. a. ais Fundort nur «Sicilia» ange- 
geben, und es wáre fllr diese Arten eine erneute sichere beststellung 
und Angabe genauer Fundorte sehr zu wünschen. Es sind dies Aniso- 
labis marítima Fieb., moesta Fieb., Conocephalus fuscus Fabr., Meco- 
nema brevipenne Yers., Rhacocleis germánica H.-S., Platycleis affi- 
nis Fieb., Oxycoryphus compressicornis Latr., Dociostaurusgenei Ocsk., 
Oedipoda charpentieri Fieb., Cuculligera appula Costa und Pyrgomor- 
pha grylloides Latr. Ausserordentlich wUnschenswert wáre es ferner, 
sowohl die Artrechte ais auch das Vorkommen von Ephippigera cru¬ 
cígera Fieb. und auch von verticalis bieb. (die von Brunner ais syno* 
nym mit provincialis Yers. aufgefasst wird) zu prüfen. 


5. Verzeichnis samtlicher bis jetzt für Sizilien 
angegebener Arten. 

Bei den mit einem * versehenen Arten wáre eine erneute Feststel- 
lung wUnschenswert; das Vorkommen der mit einem ? versehenen 
Arten muss vorláufig noch ais unsicher bezeichnet werden, die mit 
eckiger Klammer versehenen Arten sind für die sizilische Fauna zu 
streichen (vgl. S. 167). Die Zahlen in den runden Klammern weisen 
auf die auf S. 178. angegebenen Fundorte hin; wo Zahlen fehlen, liegt 
nur die allgemeine Angabe «Sizilien» vor. 


Derraaptera. 

Labidura riparia L. 

* Aniso labis marítima Géné. 

— annulipes Luc. (18, 28,42 h , 53 )* 

* — moesta Géné. 

Labia minor L. (Sic. -f- 53 )* 

Forfícula auricularia L. (Sic. -|- 5 3 )- 

— pubescens Géné (19 b > 3 2 > 35 » 5 o *)• 

— decipiens Géné (1, 12, 42 a , 50, 53). 
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Blattidae. 

Ectobius lapponicus Steph. (46). 

— aetnaeus Ramme (46) [vgl. S. 113]. 

— [lividus Fabr.J. 

— [vittiventris Costa]. 

— kraussianus Ramme (12, 50, 5 ° *)• 

— vitreus Ramme (42 1 ). 

— nicaeensis Bris. (18 a , 21, 23). 

Hololampra marginata Schreb. 

— maculata Schreb. (45, 5 °*)- 

— trivittata Serv. (4, 16, l8 d , 26, 42 1 ). 

— tyrrhenica Ramme ( 5 ° e ). 

— subaptera Ramb. (12, 42). 

Loboptera decipiens Germ. (Sic. —(— 5 3 ) 
Phyllodromia germánica L. 

Blatta orientalis L. 

Periplaneta americana L. 

Heterogamia aegyptiaca L. 


Mantidae. 

Mantis religiosa L. 

Ameles abiecta Rossi (ió, 19 a , 26, 42 a , 50 a , e ). 

— decolor Charp. (18, 50). 

Iris oratoria L. (18, 49). 

Rivetina baetica Ramb. (7, II, i8 d ). 

Empusa egena Charp. (18, 5 ° e )* 

Tettigoniidae. 

Poecilimon laevissimus Fisch. (49). 

Odontura stenoxipha Fieb. (12, 19 a , 32, 42\ 48). 

Leptophyes punctatissima Bosc. (31). 

Acrometopa macropoda itálica Ramme (18, 26, 32, 36, 5o 6 ). 
Phaneroptera quadripunctata Br. (4» 12 , ib, 32, 42» 50 a ’ e > 53 )* 
Tylopsis liliifolia Fabr. (7, 12, 26, 32, 42 a ’ 8 - 5o 6 , 52). 
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* Meconema brevipenne Charp. 

Cyrtaspis scutata Charp. (50). 

Homorocoryphus nitidulus Scop. 

* Conocephalus fuscus Fabr. 

— aethiopicus Thbg. (3, n, 50). 

Tettigonia viridissima L. (7, 12, 18, 32, 50'). 

Saga pedo Pall. (24, 26). 

* Rhacocleis germánica H.-S. 

— annulata Fieb. ( 6 , 9, 32, 42\ 50 a * e , 52, 53). 

— neglecta Costa (26, 44, 50 a ' d ). 

Anterastes raymondi Yers. (50 d > e ). 

Hemictenodecticus siculus Ramme (11). 

Pholidoptera schmidti bimucronata Ramme (50 e ). 

— fallax Fisch. (50 e ). 

— [Jemorata Fieb.]. 

Platyciéis sabulosa Azam (íi. 16, i8 d ). 

? — grísea F. (10, 50). 

— intermedia Serv. (6, 7, 26, 42 a , 53). 

— affinís Fieb. 

— ragusai Ramme (26, 42 g , 43, 50 a » d > e ). 

— laticauda Br. (50). 

Metrioptera tessellata Charp. (4, 26, 32, 42 g , 50). 

— sepium Yers. ( 5o 6 ). 

Decticus albifrons Fabr. (Ubiqui). 

Uromenuspainoi Ramme (26). 

? — rugosicollis Fieb. (6, 10, 18, 19 a , 26, 50). 

Steropleurus siculus Fieb. (26, 37, 42, 50*). 
Ephippigerida dorsalis Fieb. (26, 50). 

— latipennis Fisch. (10, 26). 

* — crucígera Fieb. (50). 

* — verticalis Fieb. (= provincialis Yers. ?). 

Dolichopoda palpata Sulz. (42 b ). 

4 

Gryllidae. 

Oecanthuspellucens Scop. (5, 7, 23, 32, 53). 

Trigonidium cicindeloides Serv. (14, 25, 42 a ’ 1 *' 1 ). 
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? Heteronemobius heydeni Fisch. (42 h ). 

Liogryllus campestris L. (32, 34). 

— bimaculatus de Geer (l8, 32). 

Gryllus desertus Pall. (7, 9). 

— domesticus L. 

— burdigalensis Latr. (36, 40, 53). 

— algirius Sauss. (29, 31, 32). 

Grylloderes bmnneri Riggio (5, 6, 7, i8 c , 42 1 ). 

Brachytrypes megacephalus Lef. (11, 12, 16, 18, 30, 36, 39, 44). 
Gryllomorpha dalmatina Ocsk. (7, 18, 50 a ). 

Myrmecophila ochracea Fisch. (i8 b , 53). 

Arachnocephalus vestitus Costa (i8 d , 19 a , 50'). 

Mogisoplistus brunneus Serv. (42, 50 e ). 

Gryllotalpa vulgaris Latr. (7, 18, 19, 32, 42*, 50, 53). 


Phasmidae. 

Bacillus rossii Fabr. (19°, 50 e ). 
Clonopsis galilea Charp. (50'). 


Acrididae. 

Acrydium, bipunctatum L. (18, 42). 

— depressum Bris. (31). 

Paratettix meridionalis Ramb. (42 d > k >50 e ). 

Acrida turrita L. (Ubiqui). 

Acridella nasuta L. (2, 5, 7, II, 26, 37, 42 a , 52). 
Platypterna spec. [nec tibialis Fieb.; vgl. p. 159] (2, 11, 16). 
Brachycrotaphus tryxalicerus Fisch. (48, 50 b , 52). 

* Oxycoryphus compressicornis Latr. 

Paracinema tricolor Thbg. (38). 

Stenobothrus lineatus Pz. (7, 18, 31, 50). 

Omocestus rufipes Zett. (7, 26, 42 a , 50 a ; b ’ e ). 

Stauroderus bicolor Charp. (Ubiqui). 

— [biguttulus L.]. 
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Stauroderus mollis Charp. (i8 b ). 

Chorthippuspulvinatus siculus Ramme (io, 16, l8 e , 19 a , 26,42 a , 43). 

— parallelus Zett. (31). 

Dociostaurus maroccanus Thbg. (1, 18, 29, 37, 42 e , 50). 

* — genei Ocsk. 

Arcyptera fusca Pall. (31)- 
Aeolopus strepens Latr. (Ubiqui). 

— thalassinus Fabr. (7, 31, 5 °)- 

Oedaleus decorus Germ. (7, 18, 26, 42 a , 43, 50 a > e , 52). 

Locusta [migratoria L.]. 

— danica L. (10, 26, 42 a , 43, 50 e , 51). - 

Oedipoda grafiosa Serv. (4, 6, 11, 16, i8 b > d , 19 a , 37, 42 a > c >s>', 43, 
45 , 47 , 51 )- 

— coerulescens L. (Ubiqui). 

— fuscocincta Luc. (13, 16, i8 b > d > e , 19 a , 5 ° a,e )- 

* — charpentieri Fieb. 

Acrotylus insubricus Scop. (Ubiqui). 

— patruelis Sturm (19 a , 26, 37, 42 a >e, 43, 5 1 » 53 )- 

— longipes Charp. (II, 16, l8 d ). 

Sphingonotus coerulans L. (Ubiqui). 

* Cuculligera appula Costa. 

* Pyrgomorpha grylloides Latr. 

Ocneridia canónica Fisch. (12, 18, 19 a , 37, 42 c > 45, 5 o )- 
Acinipe simillima Yers. (7, 18, 26, 42, 5 ° c )- 
[— hespérica Ramb.]. 

Pamphagus niarmoratus Burm. (7, 13, 16, 19 a ). 

Pezotettix giornae Rossi (7, 9, 18, 26, 42 a , 50 a > e ). 

Anacridium aegyptium L. (7, 26, 32, 37, 5 ° e )- 
Tropidopola cylindrica Marsch. (5, 6, 44), 

Calliptamus italicus grandis Ramme (26, i8 e ). 

— siculus (50 e ). 

— abbreviatus siciliae Ramme ( 5 ° e )- 
Euprepocnemis plorans Charp. (5, 6, 13, 16, 42 a ’ 1 , 4$, 5 1 )’ 
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6 . Die Zusammensetzung und Verbreitung der sizilischen 
Dermapteren-und Orthopterenfauna (vgl. auch S. 144). 

Die vorliegende Liste umfasst 132 Ñamen; sie enthált sámtliche je 
fllr Sizilien angegebenen Arten 1 . Von diesen sind 6 ais infolge von 
Fehlbestimmung oder aus sonstigen GrUnden in der frllheren Litera- 
tur irrtUmlich aufgeführte zu streichen {Ectobius lividus Fabr., vitli- 
ventris Costa, Pholidoptera femorata Fieb., Stauroderus biguttulus L., 
Locusta migratoria L. und Acinipe hespérica Ramb.). Das schliesst 
nicht aus, dass dennoch die eine oder andere dieser z. 1'. auf dem 
stlditalienischen Festland heimischen Arten auch auf Sizilien vor- 
kommt und spáter wirklich einwandfrei festgestellt wird. 3 Arten 
(Platycleis grísea F., Uromenus rugosicollis Ramb. und Heteronemo- 
bius heydeni Fisch.) müssen vorláufig ais unsichere gelten. 

Es bleiben also ais sicher festgestellt 123 Arten übrig. Die vorlie¬ 
gende Arbeit enthalt gegenllber den bis zu ihrem Erscheinen bekann- 
ten 5 an sich neue (Ectobius aetnaeus , Hololampra tyrrhenica , Hemicte- 
nodecticus siculus , Platycleis ragusai und Uromenus painoi) und 5 fllr 
Sizilien neue Arten {Ectobius vitreus Ramme, Anterastes raymondi 
Yers., Pholidoptera fallax Fisch., Platycleis sabulosa Azam, Stauro¬ 
derus mollis Charp. und Calliptamus abbreviatus Ik.); Hemictenodecti- 
cus und Anterastes sind ais Gattungen fllr Sizilien neu. Ais gute 
Art hat der bisher in Calliptamus italicus auctt. aufgehende siculus 
Burm. zu gelten. Ais neue Subspecies werden beschrieben Acrome- 
topa macropoda itálica, Pholidoptera schmidti bimucronata, Euchor- 
thippus pulvinatus siculus , Calliptamus italicus grandis und abbrevia¬ 
tus sicihae. 

Es ist bekannt und auá der Vorgeschichte Siziliens, das einst eine 
zusammenhángende Brllcke zwischen Suditalien und Nordafrika bilde- 
te, von vornherein klar, dass das faunistische Bild der lnsel eine Ver- 
mischung slideuropaischer, insbesondere italienischer, und nordafrika- 
nischer Elemente ergibt. Auch mit Sardinien und Korsika bestehen 
naturgemass grosse Uebereinstimmungen. 

Die Dermapteren-und Orthopterenfauna folgt, wie Krauss ( 1 . c.) 


1 


Synonyme sind durch die gültigen Ñamen ersetzt. 


76 


WILLY RAMMH 


an den ¡hm seinerzeit bekannt gewordenen 94 Arten bereits nachwies, 
díeser Zusammensetzung. Wir konnen heute das Bild in gleichem 
Sinne erweitern. 

Von den 123 auf Sizilien sicher festgestellten Arten kommen 79 
auch auf dem italienischen Festland und 81 auch ¡n Nordafrika vor. 
Von diesen letzteren ist die grossere Zahl in weiten Teilen des Mittel- 
meergebietes heimisch; speziell nordafrikanischer Herkunft sind 15 Ar¬ 
ten in 13 Gattungen (Odontura stenoxipha Fieb., Conocephalus aethio- 
picus Thbg., Rhacocleis annulata Fieb. und neglecta Costa, Platycleis 
laticauda Br., Ephippigerida latipemñs Fisch., Gryllus algirius Sauss., 
Brachytrypes megacephalus Lef., Platypterna spec., Brachycrotaphns 
tryxalicerus Fisch., Oxycoryphus compressicornis Latr., Ocneridia canó¬ 
nica Fisch., Pamphagus marmoratus Burm. und simillimus Yers., Tro- 
pido pola cylindrica Marsch. und Euprepocnemis plorans Charp.), fer- 
ner die 3 Gattungen Hemictenodecticus Caudell, Uromenus Bol. und 
Acinipe Ramb., die jedoch zum Teil mit Arten vertreten sind, die in 
Nordafrika nicht vorkommen. 

57 Arten teilt unsere Insel mit Sardinien und 62 mit Korsika. Es 
ware aber ein Trugschluss, wollte man darauthin eine grossere Aftini- 
tat der corsischen Fauna zur sizilischen ais der sardinischen annehmen, 
was ja auch in der geographischen Lage nicht begrtlndet ware. Mit 
Korsika teilt Sizilien nur Arten allgemein mediterraner Verbreitung, 
wáhrend es mit Sardinien die spezialisierten Arten Acinipe simillima 
Yers. und Odontura stenoxipha Fieb. gemeinsam hat, deren erstere 
nur auf diesen beiden Inseln und deren letztere ausserdem nur noch 
in Nordafrika vorkommt. 

Die Endemismen sind angesichts des vulkanischen Charakters 
der Insel erwartungsgemáss nur gering. Ursprtlnglich galten nur 2 Ar¬ 
ten, Poecilimon laevissimus Fisch. und Grylloderes brunneri Riggio ais 
endemisch, doch dllrften die vorliegenden Untersuchungen diese Zahl 
auf 7 Arten erhohen. Es kommen hinzu Ectobius aetnaeus und kraus- 
sianus m., Hemictenodecticus siculus m., Platycleis ragusai m. und 
Uromenuspainoi m. Doch muss hier bei der einen oder anderen dieser 
Arten immer noch mit einer Entdeckung auch ausserhalb der Insel 
gerechnet werden. Ueber die Ephippigeriden crucígera Fieb. und verti- 
calis Fieb. ist das letzte VVort noch nicht gesprochen (\ gl. S. 17°)* 

Drei endemische Subspecies beherbergt die Insel, Pholidoptera 
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schmidti bimucronata , Euchorthippus pulvinatus siculus und Callipta- 
mus abbreviatus siciliae\ die Subspecies Acrometopa macropoda itálica 
teilt sie mit dem italienischen Festland, die Subspecies Calliptamus 
italicus grandis, soweit ich deren Verbreitung bis jetzt kenne, noch 
mit Kreta und dem griechischen Festland. 

Eine Art, Cuculligera appula Costa, kommt ausser auf Sizilien nur 
auf dem sílditalienischen Festland vor; die gleiche Verbreitung wie 
letztere Art haben noch Rhacocleis neglecta Costa, die aber gleichzeitig 
noch in Nordafrika vorkommt, und Steropleurus siculus Fieb., der 
auch auf Kreta heimisch ist. Mit letzterer Insel hat Sizilien auch noch 
Hololampra trivittata Serv. und Gryllus algirius Sauss. gemeinsam, 
ausserdem natürlich eine grossere Zahl von Arten allgemein mediter- 
raner Verbreitung. 

Hololampra trivittata Serv. teilt Sizilien ferner noch mit Norda¬ 
frika und Spanien; mit Nordafrika und Südfrankreich teilt es Ecto- 
bius nicaeensis Bris., Platycleis sabulosa Azam und Oedipoda char- 
pentieri Fieb.; hierher wílrde auch der fllr Sizilien noch unsichere 
Uromenus rugosicollis Ramb. gehoren. Welcher Natur die sizilische 
Platypterna- Art ist und welche Verbreitung sie hat, muss sich erst 
erweisen (vgl. S. 159). 

Von den hausbewohnenden Blattiden sind 4 Arten gemeldet. 

Auf den Sizilien benachbarten Liparischen Insel n sind bisher 6, 
auf der Insel Ustica bisher 16 Arten festgestellt. 

Was die horizontale Verteilung der Arten auf der Insel selbst 
betrifft; so ist wohl der Charakter des westlichen Teiles von Sizilien 
etwas betonter nordafrikanisch, doch dringen auch mehrere Arten 
letzterer Herkunft bis an die Ostküste vor. Betreffs der verticalen Ver¬ 
breitung ist noch wenig zu sagen, da gerade die hoheren GebirgszUge 
bisher wenig erforscht sind. Ich selbst habe auch nur bis zu Hohen von 
etwa 700 m. gesammelt. Die von Riggio fllr die bis zu 2.000 m. an- 
steigenden Madonie-Berge (ohne genaue Fundorts-oder Hohenangabe) 
gemeldeten Arten Chorthippus parallelus Zett., Arcyptera fusca Pall. 
und Leptophyes punctatissima Bosc. machen es sehr wahrscheinlich, 
dass bei gründlicher Durchforschung der hóheren Lagen noch mehr 
solche der mitteleuropáischen Fauna angehorigen Arten gefunden 
werden. 

Von den Ubrigen Arten dringen die meisten bis zu 5-600 m. 


Eos, III, 1927. 
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Meereshohe und vielfach auch noch weiter vor; einige Arten bleiben 
offenbar ganz auf die unterste Küsten-bezw. Strandregion beschrankt 
(Labidura riparia, Leach, die Anisolabis- Arten, Rvuetina baetica kamb., 
Hemictenodecticus siculus Ramme, Platycleis sabulosa Azam, Platy- 
pterna spec. und Acrotylus longipes Charp.) 

Wenn auch nunmehr unsere Kenntnis der sizilischen Orthopteren 
ziemlich umfassend ist, so bin ich dennoch der Ansicht, dass das Bild 
nícht vollstándig ist. Weite Gebiete der Insel, namentlich im Innern, 
sind noch nicht von Orthopterologen aufgesucht worden, und vor 
allem harrt das riesige und vielversprechende Gebiet des Aetna noch 
der Durchforschung. Dieses, die Gebirge der NordkUste und das Ge¬ 
biet um Castrogiovanni (Enna), den «Nabel Siziliens», mochte ich 
künftigen Besuchern der Insel ans Herz legen, ferner die Ufer des Al¬ 
cántara. Das Sammeln ist oft recht schwierig auf Sizilien, denn man 
braucht angesichts der ausserordentlich starken Kultivierung meist 
langere Zeit, um aus den Ortschaften auf ein einigermassen ursprüng- 
liches Gebiet zu gelangen. Sehr vielversprechend sah mir—bei der 
Durchfahrt—¡n dieser Hinsicht auch das Gebiet bei der Station Monte 
Maggiore (südl. Termini-Imerese) aus, das mühelos in grossem Umfang 
zu besammeln sein und reiche Ausbeute ergeben dürfte. 

Um ein Bild der bisher'besammelten Gebiete Siziliens zu geben, 
füge ich nachstehend ein Verzeichnis sámtlicher in der Literatur 
(einschl. der voriieg. Arbeit) ais Orthopterenfundorte erwáhnten 
Oertlichkeiten an; in der Liste auf S. I/O ff. sind bei den Arten die 
entsprechenden Nummern vermerkt, um künftigen Sammlern deren 
Auffinden zu erleichtern. 


1. Trapani. 

2. Castellamare del Golfo. 

3. Castellamare del Golfo (am 


11. Balestrate (Strand-und Dllnen 
región;. 


5. S. Ninfa. 

6. S. Ninfa-Ponte Corvo. 

7. Castelvetrano. 

8. Gebirgsschluchten hinter Ca- 


Flusse Caldo). 

. Salemi-S. Ninfa. 


12. Balestrate (Bosco). 

13. Partinico. 

14. Partinico (See). 

15. Partinico alia Montagna. 

16. Capaci. 

17. Monreale. 


stelvetrano. 

9. Salaparuta. 

1 o. Sambuca-Zabut. 


18. Palermo. 

a) Favorita. 

b) Mte Pellegrino. 

c) Mte Cuccio. 
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d) Mondello. 

e) Sa María di Gésü. 

19. Monreale. 

a) Mte Castellaccio. 

b) S. Martino. 

c) Bosco di Renda. 

d) Monti di Renda. 

20. Solunto. 

21. Misilmeri. 

22. Trabia. 

23. Bosco di Ficuzza. 

24. Sclafani. 

25. Bivona. 

26. Fontanamurata. 

27. Girgenti. 

28. Porto Empedocle. 

29. Caltanissetta. 

30. Terrasini (b. Caltanissetta). 

3 1 . Madonie-Berge. 

32. Castelbuono. 

33. Castrogiovanni. 

34. Lago di Pergusa (b. Castrogio¬ 

vanni). 

35. Licata. 

36. Terranova. 

37. Licata-Terranova. 

38. Módica. 

39. Chiaramonte (b. Módica). 

40. Noto. 

41. Val di Noto. 


42. Syrakus. 

a) Griech. Theater. 

b) Orecchio di Dionisio. 

c) Neapolis. 

d) S. Giovanni. 

e) Kapuzinerkloster. 

f) Porto grande. 

g) Olympieion (Brachfelder). 

h) Anapo. 

i) Salzsümpfe am Anapo. 

k) Bach Barbagiani. 

l) Cianefluss. 

43. Lentinisee (Umgebung). 

44. Catania. 

45. Catania (in Cisternen). 

46. Aetna. 

47. Nicolosi. 

48. Taormina (Griech. Theater). 

49. Taormina-Mte Veneri. 

50. Messina. 

a) Torrente CatarattL 

b) Torrente Gammare. 

c) Torrente Abbadianza. 

d) Torrente Lottomolino. 

e) Colle S. Rizzo. 

51. Isola delle Femmine e Sferra- 

cavallo. 

52. Isole di Lipari. 

53. Isola d'Ustica. 


7. Phaenologisches. 

Es ist, wenigstens soweit es die Orthopteren betrifft, ein Irrtum, 
dem der nach dem Suden reisende mitteleuropáische Entomologe 
meist anheimtállt, wenn er námlich annimmt, dass dort die Imaginal- 
stadien wesentlich früher auftreten ais bei uns. Gewiss ist eine Anzahl 
von Arten bereits im April oder Anfang Mai entwickelt, eine kleine 
Zahl von Arten überwintert sogar erwachsen und wird dann naturge- 
mass auch schon früher angetroffen, aber der eigentliche Hohepunkt 
des Orthopterenlebens entfaltet sich genau wie bei uns erst gegen 
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Ende Juli. Es spielen hier also im allgemeinen nur die relativen, nicht 
die absoluten Temperaturen eine Rolle. 

FrUhzeitig entwickelt, bereits im April, sind die Dermapteren, 
Blattiden und Grylliden, da sie, ganz wie bei uns, meist ¡n den 
mittleren oder letzten Larvenstadien llberwintern. Bei den Blattiden 
und Grylliden sterben die Mannchen nach der Copula bald ab, und 
auch die Weibchen Uberdauern die etwas spáter erfolgende Eiablage 
nicht lange; es scheint aber, wenigstens bei den Blattiden, hier z. T. 
auch Überwinterung der Imagines stattzufinden, denn ich fand bei- 
spielsweise von Hololampra tyrrhenica m. Ende Juli neben fast erwach- 
senen Larven die ersten ganz frischen Imagines. Bei der ziemlich 
langsam vor sich gehenden Entvvicklung der Blattiden ist wohl kaum 
mit zwei Generationen zu rechnen. Grylloderes brunneri Riggio macht 
unter den sizilischen Grylliden eine Ausnahme, denn ich traf die Art 
am 21. Juli eben erst entwickelt, z. T. noch ganz weich. 

Von den Mantiden ist nur eine Art, Empusa egena Charp., schon 
Anfang Mai erwachsen; die ubrigen treten frühestens Anfang Juli ais 
Imagines auf, vielfach findet man aber noch Ende Juli fast erwachsene 
Mantidenlarven. Von Empusa sind um diese Zeit bereits die ersten 
Larven der neuen Generation vorhanden. 

Die beiden Phasmidenarten traf ich Ende Juli erwachsen; wie 
die weitere Entwicklung vor sich geht, bezw. die Überwinterung statt- 
findet, ist mir nicht bekannt, Angaben darüber liegen nicht vor. 

Von den Tettigoniiden erscheinen sehr früh die beiden Phane- 
ropterinen Poecilimon laevissimus Fisch. und Odontura stenoxipha 
Fieb., wie ja auch anderwárts die Vertreter der Gattung Poecilimon 
Fisch. (in Deutschland die verwandte Gattung Polysarcus Fieb.) vor 
den anderen Tettigoniiden erwachsen sind. Die beiden genannten Ar¬ 
ten verschwinden dann aber auch sehr bald wieder, sodass ich an den 
Fundplátzen, an denen man sie zu ihrer Zeit massenhaft antrifft, im 
Juli nicht ein einziges Exemplar mehr fand, auch noch keine Larven 
der neuen Generation. Es erscheint mir daher wahrscheinlich, dass 
der wenn auch sehr milde W Ínter im Eistadium überdauert wird, denn 
gerade diese sehr zarten Vertreter der Orthopteren dürften keinerlei 
Unbilden der Witterung gewachsen sein. Jedenfalls muss dann das 
Ausschlüpfen der Larven schon sehr frUhzeitig geschehen, in den ersten 
warmeren Tagen, also etwa Ende Pebruar, und auch das YVachstum 
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verhaltnismássig schnell vonstatten gehen. Die übrigen Tettigonüden 
(einschliesslich der anderen Phaneropterinen) sind nach Krauss’ und 
meinen Erfahrungen erst im Hochsommer erwachsen, nur von Tetti- 
gonia viridissitna L. berichtet der Erstere, dass er sie im letzten Lar- 
venstadium bereits am 12. Mai angetroffen habe. 

Von den Acr¡diden begegnet man zuerst Anacridium aegyptium 
L. und Aeologus strepens Latr., die beide ais Imagines übervvintern. 
Ob dies auch Aeolopus thalassinus Fabr. tut, ist nicht sicher festzustel- 
len trotz Zellers Angabe «ineunte Februar», da er strepens nicht von 
dieser Art unterschied. Überwinterung im Imaginalzustande mochte 
ich auch bei Locusta danica L. annehmen, da sie schon am 29. IV. er¬ 
wachsen gemeldet wird und ich selbst nochEndeJuli ganz frische, 
nicht im mindesten abgeflogene Stücke antraf, und ebenso für Eu- 
prepocnemis plorans Charp. auf Grund eines mir vorliegenden von 
der Dr. Paul Schottlánderschen Lehrexpedition nach Korsika 
am 19. III. 1914 bei Bastía (Santa Lucia) erbeuteten 9 - 

Es erscheint eine grossere Zahl von Acrididen bereits Ende April 
oder spátestens Anfang Mai im ausgewachsenen Zustande. Soweit An- 
gaben dartlber vorliegen, kommen hier vor allem Acrida turrita L., 
Acridella nasuta L., Omocestus rufipes Zett., Stauroderus bicolor 
Charp., Acrotylus insubricus Scop. und patruelis Sturm, Ocneridia ca¬ 
nónica P'isch. und Pamphagus marmoratus Burm. in Betracht. Bei der 
relativ langsamen Enwicklung der Orthopteren mochte ich namentüch 
bei den massigen Arten unter diesen, wie den Vertretern der Gat- 
tungen Acrida , Acridella , Ocneridia und Pamphagus , eine Überwin¬ 
terung der Larven annehmen. Ich mochte dies umsomehr, ais man 
diese Arten schon im Juli nur noch hochst selten und dann nur in ganz 
vereinzelten und schon stark mitgenommenen Stücken antrifft. Für sie 
ist der Hochsommer offenbar die Zeit der Eiruhe; leider liegen keine 
Angaben vor, ob bereits im Herbst die Larven erscheinen, die dann 
also ais solche überwintern würden. 

Ob man bei den auch in Mitteleuropa oft sehr frühzeitig (in ein- 
zelnen Jahren im Mai) erwachsenen Arten der Gattungen Omocestus 
und Stauroderus auf Sizilien oder überhaupt in Südeuropa zwei Gene- 
rationen im Kreislauf des Jahres annehmen kann, ist zwar nicht erwie- 
sen, aber durchaus im Bereich der Moglichkeit, umsomehr, ais ich 
Ende Juli (bei Messina) ganz junge Stauroderus- Larven fand. 
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Allmahlich erscheinen dann mehr und mehr Arten ais Imagines, 
manche, wie ¡ch dies bei Euprepocnemis plorans Charp. (s. oben) 
feststellen konnte, erst in der zweiten Julihálfte. Erst dann ist der 
eigentliche Hohepunkt der Orthopterenentwicklung erreicht, kaum 
viel früher ais in Mitteleuropa. 

Bemerkenswerterweise gehort zu diesen spát erscheinenden Arten 
auch Acinipe simillina Yers., wahrend die beiden anderen sizilischen 
Pamphagiden der Gattungen Pamphagus und Ocnendia , wie oben er- 
wahnt, einen zeitlich vollig anderen Kreislauf durchmachen. Von Aci¬ 
nipe meldet Krauss Ende April und Anfang Mai die ersten Stadien, 
ich selbst traf sie Ende Juli eben erwachsen. 


8 . Die Literatur über sizilische Orthopteren seit 1887. 

(Die Literatur vor 1887 s. bei Krauss 1. c.) 

Krauss (H. A.) 

1887 (vorgelegt 1. XII. 1886).—Die Dermapteren und Orthopteren Sizi- 
liens. Verh. Zool.-bot. Ges. Wien. 

Riggio (G.) e Pajno (F.) 

1887.—Primo saggio di un Catalogo metódico degli Ortotteri sinora osser- 
vati in Sicilia.—Naturalista Siciliano, anno VI, 1886-87. 

Riggio (G.) 

1887.—Dei Dermatteri ed Ortotteri di Sicilia del Dott. Hermann Krauss. 
Ibidem. 

1887-91.—Appunti e note di Ortotterologia Siciliana.—Naturalista Sicilia¬ 
no, anno VII, 1887-88: 

I. Ortotteri delle Madonie, pp. 28-33. 

II. Sopra alcune specie critiche o nuove per la Sicilia, pp. 54 - 59 . 
73 - 74 , 95 - 101 - 

III. Sopra una nuova specie di Gryllodes della Sicilia e considera- 
zioni su questo genere, pp. 110-114. 

IV, 1. Sopra due Locustarii nuovi per la Sicilia, pp. 308-311. 

Ibidem, anno XIII, 1888-89. 

IV, 2. Sopra due Locustarii nuovi o rari per la Sicilia, pp. 69-71. 
Ibidem, anno XI, 1891. 

V. Sopra alcuni Ortotteri nuovi o rari per la Sicilia, pp. 1-4. 

VI. Notize di Ortotterologia, pp. 5-6. 

VII. Ortotteri di bipari, p. 6. 
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Mina Palumbo (Fr.) 

,888.—Ortotteri delle Madonie.—Naturalista Siciliano, anno VII, pp. 32-33. 

Pajno (F.) 

,888.—Sul rinvenimento della Saga serrata Fabr. in Sicilia.—Naturalista 
Siciliano, anno VII, pp. 166-167. 

,888.—Notizie di Ortotterologia Siciliana. Ortotteri raccolti nell territo¬ 
rio di Sclafani.—Naturalista Siciliano, anno VIII, pp. 18-19. 

Riggio (G.) 

1888-89.—Materiali per una fauna entomológica dell’isola d’Ustica. Secun¬ 
da contribuzione.—Naturalista Siciliano, anno VIII, pp. 119-221. 

,889.—Alcuni notizie sui progressi attuali dell’Entomología in Sicilia: 
Considerazioni sull’ordine degli Ortotteri e scoperta di alquante specie 
novelle di quest’ordine in Sicilia.—R. Accad. Sci. Lett. e Belle Arti, 
vol. X, anno 1887-88. Palermo, 1889 (Sep. 41 S., 1 Taf.). 

Assenza (V.) 

1891.—Materiali per una Fauna entomológica dei dintorni di Noto (Siracu- 
sa) Catalogo metódico.—Naturalista Siciliano, anno XI. 

De Stefani Perez (T.) 
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Nachtrag. 

Unter den von mir ais Steropleurus siculus bestimmten 9 9 fan- 
den sich noch 2 9 9 von Uromenus painoi m. (Paratypen, Fontana- 
murata, Long. corp. 27 mm.). Die 9 9 beider obwohl in verschiede- 
nen Gattungen stehender Arten sind nur durch die bei ersterer Art 
fast glatte, bei letzterer Art deutlich gezahnte Legerohre zu unter- 
scheiden. (Vgl. S. 156). 


II. KRETA 

1 . Unsere bisherige Kenntnis der Dermapteren 
und Orthopteren Kretas. 

Unsere bisherige Kenntnis auf diesem Gebiet war recht dürftig, 
und auch deren heutiger Stand bedeutet noch keineswegs irgendeinen 
ausreichenden Abschluss, da auf Kreta überhaupt noch kein Ortho- 
pterologe von Fach gesammelt hat; zweifellos wllrde ein solcher auf 
die Auffindung noch zahlreicher ftlr die Insel neuer, moglicherweise 
auch ganz neuer Arten rechnen dllrfen. 

Die erste zusammenhángende Liste von Lucas (1854,1. c.) záhlt 12 
Arten auf. Es folgt dann von Griffini (1854, 1. c.) eine Sammelliste 
(von den spáteren Autoren nicht berllcksichtigt!) mit 14 Arten, die 
Cecconi auf Kreta erbeutete und vom gleichen Autor (1895, 1 . c.) die 
Beschreibung der Aphlebiapallida subsp. cecconii (vgl. S. 117), ebenfalls 
von Cecconi gesammelt. Eine Veroffentlichung Werners (1903,1. c.) 
líber die Ausbeute des Grafen Attems erhohte die Zahl der bekannten 
Arten auf 30, die Bearbeitung der Biró’schen Sammelergebnisse durch 
Kuthy (1907, 1. c.) auf 62 Arten. Diese Zahl wird durch Fehlbe- 
stimmungen Kuthys, eine—verzeihlicherweise—irrtümliche Angabe 
Werners und unter Einsetzung der richtigen Ñamen um 5 auf 57 
Arten reduziert; dazu tritt noch I von Werner ( 1 . c. 1901) angege- 
bene Art, sodass also bisher 58 kretische Arten bekannt waren. 

2. Die Kretareise des Herrn Alb. Schulz. 

Ais Grundlage der vorliegenden Arbeit diente die Ausbeute des 
Herrn Albert Schulz, Berlín, der Kreta ¡m Jahre 1925 vom Februar 
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bis zum Oktober (mit Unterbrechungen), zwecks hymenopterologi- 
scher Studien mehrfach durchstreift und nebenher auf meine Bitte 
auch auf Orthopteren sein Augenmerk gerichtet hat. Seine Ausbeute 
an diesen betrágt 388 Exemplare; nachstehend gebe ich die Liste 
der Fundorte (in der Schreibweise des Reisenden), nach dem Datum 
geordnet. 

II. 26-28, Kloster Aja Trias, Akrotiri. 

III. s, Canea; 7, Dorf Merodes b. Kastelli Kisamu; 18, Komitades 

(S. Kreta); 19, Skaloti und Kapsodasos, 25-27, Nordkílste; 31, 
Canea. 

IV. 21, Drapanias, Kisamo (W. Kreta). 

V. Ost-Kreta. 2-3, Iraklion; 4, Archanas; 7, Siwa (Eparchie Pyrgio- 

tissa); 9, Krussona; i¡, Nidka-Hochebene und Andiskari; 14, 
Kloster Wrondisi; 15, Saro; 16, Ajos Joannis und Myras; 18, 
Eparch. Kanurion, Kloster Hodigitria und Lasea; 20, Koster 
Apeganas; 22, Wurwulitis; 23, Megali Wryssi; 27-28, Eparch. 
Pediadha, Kloster Angarathos; 28, Kolomodis. 

VI. Ost-Kreta. 1-24, Iraklion; 27, Eparch. Pedhias, Xyda und Kastamo- 

nitsa; 28, Eparch. Lassithis, Kato Metochi; 29, Psychro; 30, 
Eparch. Meramwellon, Hochtal Catharo; 30, Jerapetra. 

VII. 1, Eparchie Jerapetra, Anadoli und Kloster Panagia Exakusti b. 

Malas; 2, Kalogerus; 3, Kato Chorion; 4, Pachiamos; 5, Sphaka; 
6, Eparch. Ssitia, Chamesi; 7, Piskokephalon; 8, Aja Photia; 14. 
Kap Sidero; 15, Russaklisia; 18, Daphni; 24, Eparch. Pedhias. 
Cherssonissos. 

X. 8, Eparch. Kissamos, Halbins. Spatha, Kloster Gonia und Rhodopu; 
9, Eparch. Apokoronas, Abdera; 12, Eparch. Rhethimnon, Megali 
Episkopi bis Gonia; 13, Rhethimnon; 14, Lutra; 16, Kloster Arka- 
di; 17, Kloster Assomatos; 18, Eparch. Amari, Kurutes (am Fuss 
des PsiloritiV, 20, Anomeros; 22, Potami, n. w. v. Patssos; 23, 
Ep. Rhethimnon, Prasses. 


3. Die gesammelten Arten. 

Dermaptera. 

Labidura riparia Leach. Neu für Kreta, Canea, Pachiamos; in 
einer sehr dunklen, schwarzbraunen Form. 

Anisolabis anmilipes Lucas. Neu fíir Kreta, Canea. 
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Forficula lurida Fisch. Goni, Kisamo, Archanás, Apeganas, Klos- 
ter Wrondisi. 

Forficula auricularia L. Nidka-Hochebene. 


Blattidae. 

Hololampra Sauss. 

pallida Br. Neu für Kreta. I aus der Nahe des Klosters Ar- 
kadi (vgl. S. 116). 

Loboptera Br. 

decipiens Germ. Canea, Daphni, Iraklion. 

* 

Mantidae. 

Mantis L 

religiosa L. Arkadi, Gonia. 

Ameles Burm. 

abiecta Rossi. Prasses, Potami, Assomatos, Iraklion. 

Párameles Sauss. 
heldreichi Br. Prasses, Anomeros. 

Iris Sauss. 

oratoria L. Neu für Kreta. Prasses, Arkadi. 

Rivetina Berl. u. Chop. 

baetica Ramb. Jerapetra, Chamesi, Kalogerus, Aja Photia, Piskoke- 
phalon. 

Tettigoniidae. 

Poecilimon Fisch. 

cretensis Werner. Anadoli, Andiskari, Angarathos, Apeganas, 
Chamesi. 

Von dieser auf Kreta anscheinend stellenweise recht haufigen Art 
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liegen mir 6 cf cf und 8 99 vor > ferner I cf 9 von der Kreta benach- 
barten Insel Glasa (v. Oertzen leg. 1887), I cf von Naxos (A. Schulz 
leg. 1925) sowie i cf9 der Typen (4 cf cf, 4 99) des von Kuthy (1. c.) 
beschriebenen P. distinguendus, der offenbar mit cretensis synonym 
ist. Dies ziemlich reichhaltige Material ermoglicht es, das Verhaltnis 
der Art zu P. ionicus Koll., zu dem Werner (1. c.) cretensis nur ais 
«var. > gestellt hat, anderseits die Stellung des distinguendus Kuthy zu 
klaren. 

Die Artberechtigung von cretensis gegenüber ionicus steht ausser 
Zweifel: die bei beiden Geschlechtern starker gewolbte hintere Pro- 
notumhalfte, die gedrungenen, weniger gebogenen und viel weniger zu- 
gespitzten Cerci des cf, die relativ kürzere Legescheide des 9 und d ¡ e 
2 bis 3 mal so breite schwarze Ruckenbinde, soweit sie Uberhaupt vor- 
handen ist, unterscheiden erstere Art zur Genüge von ionicus. Es zeigt 
sich weiter, dass bei cretensis eine erhebliche Variabilitát in Bezug auf 
die Fárbung und auch auf die Grosse herrscht. Vorvviegend schmückt 
das Abdomen der Tiere in beiden Geschlechtern auf dem gelbgrünen 
Grunde der Allgemeintárbung eine breite lackschwarze Binde, die nur 
durch eine ¡ntermittierende feine helle Mittellinie und ebensolchen 
Hinterrand der Segmente unterbrochen wird. Auf der hinteren Halfte 
des Pronotumrückens tritt dann meist eine mehr oder weniger rostro- 
te, zuweilen ins Schwarze übergehende Farbung auf. Besonders inten- 
siv gefárbt ist das cf von Naxos, dessen dunkle Partieen des Prono- 
tumrückens sowie der ganze AbdomenrUcken (mit Ausnahme der 
hellen Linie an den Segmenthinterrandern) glánzend lackschwarz sind. 
Demgegenüber stehen, durch Übergánge verbunden, in der Minder- 
zahl (2 9 9 ) S anz einfarbig grünliche Stíicke. 

Das mir vorliegende Paar von distinguendus Kuthy (Iraklion) ist 
nun weiter nichts ais eine kdrperlich kleine P'orm, wie sie auch unter 
dem Vergleichsmaterial sich findet, deren 9 fast ganz einfarbig ist und 
deren cf sich dieser einfarbigen P'orm nahert. Auch wenn samtüche 8 
Sttlcke diese Grosse und Aussehen haben, so sind sie hochstens ais 
eine Lokalrasse von Iraklion zu werten, vielleicht bedingt durch ¡r- 
gendwelche besonderen klimatischen Verhaltnisse des Fundplatzes 
oder des betrefifenden Jahres (s. a. bei Steropleurus siculus Fieb. 1 ) 
Korperlánge von cretensis unter BerUcksichtigung des gesamten Mate¬ 
rials: cf 14 , 5 - 19 ; 9 4,5*20 mm. 
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Tylopsis Fieb. 

liliifolia Fabr. Chamesi, mit der f. margineguttata Serv. 

Acrometopa Fieb. 

cretensis n. sp. (vgl. S. 122). Chamesi, Rhodopu, Piskokephalon. 

Rhacocleis Fieb. 

germánica H.-S. Neu für Kreta. Arkadi, i 9 * 

Pholidoptera Wesm. 

astyla n. sp. (vgl. S. 133). Jerapetra, Anadolu, Kato Chorion. 

Platycleis Fieb. 

grísea F. Jerapetra, 1 c?. 

escalerai Bol. (?) Jerapetra 1 <$ (vgl. S. 143). 

Decticus L. 

albifrons F. Jerapetra, Kato Chorion. 

Tettigonia L. 

viridissima L. Neu fllr Kreta. Apeganas, Russaklisia. 

Steropleurus Bol. 

siculus Fieb. Jerapetra, Anadoli, Pachiamos, Piskokephalon, Ma¬ 
las, Kap Sidero; bei Ajos Joannis kleine und halberwachsene Larven. 
Das Material, 4 $ und 7 99 » erganzt durch ein 9 der Biróschen- 

Ausbeute (Mus. Budapest), zeigt auf Grund der Beschreibungen bei 
Lucas und Werner ( 11 . cc.) die Identitát mit Ephippigera idome- 
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naei Luc., anderseits ein Vergleich mit meinem auf Sizilien gesammel- 
ten Material von Steropleurus siculus Fieb. (14 18 9 9 ) vollige 

L'bereinstimmung mit dieser letzteren Art,sodass also E. idomenaei Luc. 
ais Synonym zu gelten hat. Wáhrend auf Sizilien die grüne Form über- 
wiegt (26 : 6), scheint auf Kreta die braune vorzuherrschen (12 : 2). 

Bemerkenswert ist noch, dass das ¿"9 von P*i*ó kleiner ist ais der 
Durchschnitt der anderen StUcke von Kreta, das 9 sogar erheblich 
kleiner ais das grosste der anderen 99 - D as P aar stammt von Iraklion, 
wo auch im gleichen Zeitraum Poecilimon cretensis Werner gefangen 
wurde und, z. T. wegen seiner Kleinheit, ais distinguendus abgetrennt 
wurde. Es scheinen also in der Tat entweder in dem betr. Jahr oder 
am Fundplatz besondere Verháltnisse vorgelegen zu haben bezw. vor- 
zuliegen (vgl. S. 187). 

Gryllidae. 

Oecanthus Serv. 

pellucens Scop. Russaklisia. 

Trigonidium Serv. 

cicindeloides Serv. Piskokephalon, fast erwachsene Larve. 

Liogryllus Sauss. 

bimaculatus de Geer. Neu für Kreta. Eine halberwachsene Larve 
von Apokoronas und eine fasterwachsene von Aja Trias (26-28 II). 

Gryllus L. 

domesticus L. Neu für Kreta. Andiskari, Komitades. 

burdigalensis Latr. Canea. 

Gryllomorpha Fieb. 

cretensis n. sp. 

9 schmutzig hellbraun, dunkel marmoriert. Kopf von der Grund- 
farbe, einfarbig, glánzend. Augen schwarzbraun. Vorderrand des Pro- 
notums schmal, schwarzbraun, ebenso ein verwaschener langlicher 
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Fleck auf jeder Seite. Die helle Mittellinie des Pronotums setzt sich in 
Unterbrechungen líber die Abdomenmitte fort. Hintertibien aussen 
mit 5 Domen, der I. ganz winzig, dann die übrigen nach hínten schnell 
an Grosse zunehmend; innen mit 3 Domen. Supraanalplatte dreieckig, 
Subgenitalplatte hinten zur Aufnahme der Legerohre ausgerandet. 


Long. corp. 8,7 

— pronot. 1,7 

— fem. post. 5,5 

— tib. post. 4,1 

— ovipos. 5,7 


Typus 9 vom Kloster Arkadi (Rhethimnon), X. Leider ist das 
Exemplar stark beschádigt; es fehlen die Fuhler, ein Vorderbein, be¡* 
de Mittelbeine und ein Hinterbein, und die Cerci sind verstümmelt, 
doch genügt das Vorhandene zur Diagnostizierung dieser durch ihre 
(nur in der von mínima Werner eine Parallele findende) Kleinheit 
auffallenden Gryllomorpha. 

Myrmecophila Latr. 

ochracea Fisch., bei Messor barbarus L. gefunden. Merodes, sw. 
von Kastelli Kisamu. 

Gryllotalpa L. 

vulgaris L., Larve. Kolomodis; da keine Imago vorliegt, ist nicht 
festzustellen, ob es sich um die von Kreta bereits bekannte f. cophtha 
de Haan handelt. 

Acrididae. 

Paratettix Bol. 

meridionalis Ramb. I <$ «Nordkllste». 

Acridella Bol. 

nasuta L. Jerapetra, Kato Chorion, Kalogeros, Andiskari, Rhethim¬ 
non, Sphaka, Lasea, Abdera, Gonia, Aja Trias, Iraklion. Die Fangda- 
ten für die erwachsenen Tiere umfassen die Monate Mai bis Oktober, 
die fllr die Larven Februar bis Oktober, letztere sámtlich etwa 1/3 er- 
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wachsen. Be¡ Rhethimnon sind im Oktober gleichzeitig solche Larven 
und erwachsene Tiere gefangen worden. Da nicht anzunehmen ist, dass 
es sich hier um vorjáhrige Tiere gehandelt hat, die meist bis spate- 
stens im Juli (Sizilien !) zugrunde gehen, so dllrfte es sich, wenn man 
nicht das Auftreten von 2 Generationen auf Kreta bei dieser Art an- 
nehrnen will, um vorzeitig entwickelte Stücke handeln. 

Platypterna Fieb. 

pruinosa Br. I 9 Canea, IV. 

Stauroderus Bol. 

bicolor Charp. In der typischen Form bei Megali Wryssi, Lutra, 
Saró und Krussona. 

Dociostaurus Fieb. 

maroccanus Thbg. Jerapetra, Kalogeros, Andiskari, Siwa, Iraklion, 
Wurwulitis; V-VII. 

Aeolopus Fieb. 

strepens Latr. Rhethimnon, Gonia, Lutra, Kapsodasos, Skaloti, Ca¬ 
nea, Prasses, Patssos, Potami, Assomatos, Iraklion; III-X. 

thalassinus Fabr. Rhethimnon, Kastamonitsa, Iraklion; V-X. 

Oedaleus Fieb. 

decoras Germ. Malas, Iraklion; V-VII. 

Locusta L. 

migratoria ph. danica L. Piskokephalon; V. 

Oedipoda Latr. 

coerulescens L. Rhethimnon, Gonia, Xyda, Prasses, Arkadi, Kalo¬ 
geros, Halbinsel Spatha (Kl. Gonia); V-X. 
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venusta Fieb. Hochtal Catharo, Xyda, Kato Metochi. V-VI. Die 
von Brunner «nach einer Zeichnung von Fieber und zwei sehr defek- 
ten Exemplaren» gegebene Beschreibung «alae ... ápice toto infuscato» 
trifft nicht immer zu, da die 9 9 °ft nur eine kaum angedeutete Ver- 
dunkelung der Hinterflügelspitze zeigen. 

Acrotylus Fieb. 

insubricus Scop. Rhethimnon, Prasses, Piskokephalon, Siwa, Aja 
Trias, Skaloti, Merades, Iraklion, Kurutes. II-X I 

patruelis H.-S. Lutra, Potami, Halbins, Spatha (Kl. Gonia), Patssos, 
Gonia; X. 

Sphingonotus Fieb. 

coerulans L. Rhethimnon, Pachiamos, Patssos, Gonia, Psychro, 
Angarathos, Assomatos, Iraklion; V-X. 

1 

Pyrgomorpha Serv. 

grylloides Latr. Jerapetra, Angarathos, Apeganas, Andiskari. Ho- 
digitria, Iraklion, Myrás. 

Orchamus Stil. 

raulinii Lucas. I cf 9 von der Halbinsel Akrotiri (beim Kloster Aja 
Trias), 28. II. Ferner liegen mir aus dem Budapester Museum die Ori- 
ginalexemplare der Biróschen-Ausbeute vor, I und 2 99 vom Ida 
(Antrum Jovis). Die Art ist ziemlich variabel. Wahrend bei dem 
von Akrotiri die Fllhler gedrungener, teilweise unregelmássig zackig 
und nur so lang sind wie Kopf und Pronotum zusammen, sind sie 
bei dem vom Ida um 1/4 langer und schlanker. Die Elytren sind 
bei ersterem breiter und etwas langer, die Innenseite der Hinter- 
schienen statt blaulichrot blauschwarz. Bei den 9 9 ist es in ^ezug auf 
die Fllhler gerade umgekehrt; die Elytren sind bei alien drei 9 9 gleich* 
Die Innenseite der Hinterschienen ist bei dem 9 von Akrotiri ebenfalls 
blauschwarz wie bei dem cf, bei dem einen 9 vom Ida ganz hell blau* 
lichrot, bei dem anderen hellgrau mit etwas Blauschwarz. 

Das Charakteristikum für diese Art gegenüber yersinii Br. ist aber 
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ausser ihrer relativen Kleinheit 32,5: 42, 9 52:67 mm.) die beson- 
ders beim ausgeprágte Aufwolbung der Mítte des Pronotumkam- 
mes; sie ist auch beim 9 deutlich, aber nicht immer gleich stark bei 
den einzelnen StUcken. Daher kommt es wohl, dass Werner das 9 
von Homalos (Graf Attems) zu yersinii stellt, wahrend es nach meiner 
Ansicht auch zu raulinii gehoren dürfte. Die Schwankungen sind 
wohl bei letzterer Art nur lokaler Natur. 

Allerdings ist, solange nicht auch yersinii einwandfrei für Kreta 
nachgewiesen ist, nicht von der Hand zu weisen, dass es sich bei rau¬ 
linii nur um eine kleine, modifizierte Inselrasse dieser Art handelt. 


Anacridium Uv. 

aegyptium L. Skaloti, Canea, Iraklion, Kloster Apeganas (Ep. Ká- 
nurion). 


Pezotettix Burm. 

giornae Rossi. Gonia, Skaloti, Prasses. 


Calliptamus Serv. (vgl. S. 112 u. 165) 

italicus granáis Ramme. Kalogeros, Jerapetra, Sphaka, Anadoli, 
Malas, Iraklion; darunter die f. pallida Karny. 

siculus Burm. Rhethimnon, Prasses, Arkadi, Gonia, Malas, Cher- 
sonissos, Rhodopu, Russaklisia. 


4 . Zweifelhafte und unrichtige Angaben der früheren 

Literatur. 

Derartige Angaben finden sich vor allem bei Kuthy (1. c.) Soweit 
es notwendig erschien und das von ihm bearbeitete Kretamaterial der 
Biró-Ausbeute aufzufinden war, habe ich eine Nachprtlfung vorge- 
nommen. 

Ectobius lividus Fabr. Ich habe das so bestimmte Sttlck nicht er- 
halten konnen, glaube aber mit meinen Erfahrungen betr. dieser Art 
annehmen zu dürfen, dass es sich um eine der vielen neuerdings be- 
kannt gewordenen ausserst áhnlichen Arten handelt. 


Eos, III, 1927. 
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Hololampra brevipennis Fisch. Das Exemplar ist eine 9 Larve von 
H. pallida Br., erstere Art somit vorláufig zu streichen. 

Hololampra sardea Serv. Vgl. das auf S. 117 Gesagte; die Art ist 
zu streichen. 

Poecihmon distinguendus Kuthy = syn. zu creíensis \V erner. 

Acrometopa macropoda Br. Das so bestimmte liegt mir vor, es 
handelt sich um die neue Art cretensis (vgl. S. l86). 

Pholidoptera schmidti Fieb., von Kuthy ais chabrieri Charp. (vgl. 
S. 553 dieser Arbeit 1 ) bezeichnet. Das Kretamaterial der Art (vermutl. 
nur I Expl., von Amari) scheint im Budapester Museum nicht vorhan- 
den zu sein. 

Ephippigera idomenaei Luc. =syn. zu Steropleurus siculus Fieb. 
(vgl. S. 188). 

Die Entdeckung des Troglophilus spinulosus, der von Chopard 
(Bull. Soc. ent. France, 1921, p. 147) nach einem von M. D. Bate bei 
Gonia erbeuteten—allerdings unreifen— beschrieben wurde, macht 
es wahrscheinlich, dass der bisher für Kreta angegebene cavicola Koll. 
in Fortfall kommt. 

Gryllotalpa vulgaris Latr. Werner gibt an var. cophtha de Haan, 
also die Form mit reduzierten Flugorganen. Da keine Angaben darü- 
ber vorliegen, ob diese Form nur gelegentlich unter der Nominatform 
oder regelmássig vorkommt, so ist nicht festzustellen, ob sie auf Kreta 
ais Subspecies zu werten ist. 

Platypterna tibialis Fieb., von Werner ( 1 . c. 19OG P* ~ 7 -) an 2 e * 
geben, ist wohl durch pruinosa Br. zu ersetzen. 

Stenobothrus biroi Kuthy ist zu der Gattung Stauroderus Bol. zu 
stellen; ein <? $ der Typen liegt mir vor (jetzt im Berl. Mu¬ 
seum). 

Orchamus {Pamphagus) yersinii Br. Vgl. das auf S. 192 Gesagte. 
Calliptamus italicus L. Vgl. S. 165. 


5. Verzeichnis samtlicher bis jetzt íür Kreta angegebener 

Arten. 

Bei den mit einem * versehenen Arten ist das Vorkommen zwei- 
felhaft, die eingeklammerten Arten sind zu streichen. 
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Dermaptera. 

Labidura riparia Leach. 

Anisolabis annulipes Lucas. 

Forficula auricularia L. 

— lurida Fisch. 

— aetolica Br. 

Blattidae (Vgl. S. 114 u. 193). 

Ectobius \lividus Fabr.]. 

Hololampra pallida Br. 

— cretensis Ramme (vgl. S. 118). 

— trivittata Serv. 

— maculata Schreb. 

\brevipennis Fisch.]. 

[sardea Serv.]. 

Phyllodromia germánica L. 

Loboptera decipiens Germ. 

Blatta orientalis L. 

Periplaneta americana L. 

Polyphaga aegpytiaca L. 


Mantidae. 

Mantis religiosa L. 

Ameles abiecta Rossi. 

Párameles heldreichi Br. 

Iris oratoria L. 

Rivetina baetica Ramb. 

Bolivaria brachyptera Pall. 

Empusa fasciata Brullé 1 

Tettigoniidae. 

Poecilimon cretensis Werner (distinguendus Kuthy). 
Tylopsis liliifolia Fabr. 


1 


Angabe von Werner ( 1 . c. 1901, p. 271). 
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Acrometopa cretensis Ramme, 

— \macropoda Burm.]. 

Conocephalus fuscus Fabr. 

Tettigonia viridissima L. 

Rhacocleis germánica H.-S. 

Pholidoptera astyla Ramme. 

* — schmidti Fieb. ( chabrieri Kuthy; vgl. S. 194). 

Platycleis grísea Fabr. 

— intermedia Serv. 

— affinis Fieb. 

* — escalerai Bol. (vgl. S. 188). 

Decticus albifrons Fabr. 

Steropleurus siculus Fieb. (= Ephippigera idomenaei Lucas). 
Troglophilus spinulosus Chopard. 

* — cavicola Koll. (vgl. S. 194). 

Gryllldae. 

Oecanthus pellucens Scop. 

Trigonidium cicindeloides Serv. 

Liogryllus bimaculatus de Geer. 

Gryllus domesticus L. 

— burdigalensis Latr. 

— algirius Sauss. ( algericus Br.). 

Gryllomorpha cretensis Ramme. 

Myrmecophila ochracea Fisch. 

Arachnocepítalas vestitus Costa. 

Gryllotalpa vnlgaris L. 

[Phasmidae]. 

Bis jetzt ist noch keine Phasmide gemeldet. 

Acrididae. 

Acrydium depressum Bris. 

Paratettix meridionalis Ramb. 

Acrida turrita L. 
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Acridella nasuta L. 

Platypterna pruinosa Br. 

— \tibialis Fieb.]. 

Omocestus petraeus Bris. 

Stauroderus bicolor Charp. 

— biroi Kuthy. 
Dociostaurus maroccanus Thbg. 
Aeolopus strepens Latr. 

— tkalassinus Fabr. 

Oedaleus decorus Germ. 

Locusta danica L. 

Oedipoda coerulescens L. 

— venusta Fieb. 

— gratiosa Serv. 

Acrotylus insubricus Scop. 

— patruelis H. S. 

— longipes Charp. 
Sphingonotus coerulans L. 
Pyrgomorpha grylloides Latr. 
Orchamus raulinii Luc. 

— [yersimi Br.]. 

Anacridium aegyptium L. 

Pezotettix giornae Rossi. 

Calliptamus italicus grandis Ramme. 

— siculus Burm. 


6. Die Zusammensetzung und Verbreitung der kretischen 
Dermapteren-und Orthopterenfauna. 

Die vorliegende Zusammenstellung zahlt nunmehr 79 Ñamen der 
je für Kreta genannten 1 und der neu festgestellten Arten auf. Von die¬ 
sen kónnen 71 ais sicher festgestellt gelten, 2 {Pholidoptera schmidti 
Fieb. und Platycleis escalerai Bol.) ais unsicher, und 6 Arten sind 
ais talschlich angegeben zu streichen. Zwei von den sicheren Arten 


1 Synonyme sind durch die gültigen Ñamen ersetzt. 
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waren irrtümlich ais neu beschrieben worden (von Lucas bezw. 
Kuthy). 

Die zu den bisher von der Insel bekannten 58 Arten hinzukommen- 
den 13 Arten setzen sich aus 4 überhaupt neuen ( Hololampra creten¬ 
sis , Acrometopa cretensis , Pholidoptera astyla und Gryllomorpha ere- 
tensis), 8 für Kreta neuen (Labidura riparia Leach, Atiisolabis annuli- 
pes Lucas, Hololampra pallida Br., Iris oratoria L., Tettigonia viridis- 
sima L., Rhacocleis germánica H.-S., Liogryllus bimaculatus de Geer 
und Gryllus domesticus L.) und dem ais eigene Art erkannten Calli- 
ptamus siculus Burm. zusammen. 

Blicken wir auf die Gesamtheit der bis jetzt bekannten Arten, 
so wáre zunachst das Vorhandensein von 6, vielleicht sogar, falls sich 
Hololampra cecconii Griffini ais gute Art erweisen sollte, von 7 en de¬ 
mi sch en Arten ( Hololampra cretensis , Acrometopa cretensis , Tro- 
glophilns spinulosus, Gryllomorpha cretensis , Oedipoda venusta und 
Orchamus raulinii) bemerkenswert. Zwei weitere Arten, Poecilimon 
cretensis und Pholidoptera astyla , teilen das Vorkommen, soweit bis 
jetzt bekannt, nur noch mit der Insel Naxos. Die beiden von den ver- 
wandten so ausserordentlich stark abweichenden und meines Erach- 
tens primitiven neuen Arten Acrometopa cretensis und Pholidoptera 
astyla lassen auf ein erhebliches Alter der Insel Kreta schliessen. 

Das Gros der übrigen Arten hat naturgemáss grosste Affinitát zur 
griechisch-kleinasiatischen Fauna. 46 Arten teilt Kreta sowohl mit 
Griechenland wie auch mit Kleinasien, mit letzteren ausserdem noch 
eine weitere Art ( Forficula aetolica Br.). Ein grosser Teil der Arten, 
42, gehort der allgemeinen Mediterranfauna, ein kleiner leil nur (12) 
auch der mitteleuropáischen Fauna an. Nur noch 42 Arten hat Kreta 
auch mit Nordafrika gemeinsam (Sizilien 81 1 ), und es fehlen unter 
diesen fast ganz die typischen Vertreter dieser Fauna. Nur eine 
Ephippigeride, Steropleurus siculus Pieb., bemerkenswert wegen der 
westlichen Herkunft dieser Gruppe, ist bis Kreta gedrungen, wáhrend 
Kleinasien deren bereits vollig entbehrt. Bemerkenswert ist ferner das 
Fehlen der Phasmiden auf Kreta wie auch in Kleinasien. Ander- 
seits überrascht die Armut an Poecilimon&rten (nur eine !) auf Kreta, 
wahrend diese Gattung in Kleinasien (wie auch in Griechenland) be- 
sonders zahlreiche Vertreter hat. Die Pamphagine Orchamus raulinii 
Lucas kann ais westlichster Vorposten dieser in Syrien und auf 
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Cypern heimischen Gattung gelten; weitere Pamphaginen sind von 
Kreta bisher nicht bekannt geworden. 

In allgemein-phaenologischer Beziehung gilt das für Sizilien 
Gesagte. 
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Tafelerklárung. 


Taf. V 

1. Platycleis sabulosa Azam; a <3*, b, c Q. 

2. Platycleis ragú sai n. sp.; a b, c Q. 

3. Platycleis intermedia Serv.; a^, b, c Q 
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4. PlatycUis laticauda Br. a, b Q. 

5. Rechtsseitige Elytren von Acrometopa ; a servillea $ y zum Vergleich mit 

cretensis n. sp. b ^ c Q. 

6. Hemictenodecticus siculus n. sp.; a tf y b 

Taf. VI 

Subgenitalplatten von PlatycUis . 

1. Grísea F. 

2. Sabulosa Azam. 

3. Ragusai n. sp. 

4. Intermedia Serv. 

5. Mesopotamica n. sp. 

6. Romana n. sp. 

7. Affinís Fieb. 

8 . Escalerai Bol. 

9. Laticauda Br. 

Taf. VII 

1. Brachycrotaplius truxalicerus Fisch., a tf y b Q 

2. Uromenus painoi n. sp. a, c y b, d Q. 

3. Hololampra tyrrhenica n. sp. a^, bQ 

Taf. VIII 

1. Calliptamus italicus grandis n. subsp. a <$ y b Q. 

2. Calliptamus siculus a, b, grüssere Form » c d kleinere Form (¿. 

3. Calliptamus abbreviatus siciliae n. subsp. a, b rfcf» c » ^ 99 * 

Taf. IX 

1. Landschaft am Colle S. Rizzo bei Messina. 

2. Euchorthippuspulvinatus siculus n. subsp. a grosses, b kleines c gros- 

ses, d kleines Q. 

3. Sphingonotus coerulans L. a Syrakus, b Messina. 

4. Sphingonotus coerulans L. Einfarbig helle Form vom Strand von Mon- 

dello. a (f y b Q. 
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Études sur les Ichneumonides 

(Hymen.) 


PAK 

Añoré Seyrig 


II 


Hoplismenus bispinatorius Thunb. (= armatorius auct. 
nec F., = pernú iosus Gr.). 

9 - El Soldado (Córdoba), 23-VII-26. Abdomen entiérement 
rouge, y compris le I er tergite. Pattes entiérement noires; le devant des 
tibias et tarses I et II est seul un peu palé. Les taches blanches sur le 
cou et devant et sous les ailes manquent. Soit: var. nigribes nov. 


Stenichneumon scutellator Gr. 

9 * Fuencaliente (Ciudad-Real), vers 1.000 m. d’altitude le 
15-VIII-24. 9 - El Soldado, 8-VIII-26 et II-VIII-26. Ces exemplaires 
difierent de ceux du Nord de l’Europe par les traits jaunes aux orbites 
des yeux et au vértex plus nets. En outre, il y a un point jaune devant 
chaqué aile, et un autre au bord du pronotum devant chaqué notaule. 
Abdomen noir pur. Soit: var. ibérica nov. 

Ichneumon repetitor Kriechb. 

9 - Hes Canaries (leg. Mas de Xaxars). 

Ichneumon sepultor nov. sp. 

9 trouvée le 14-II-26 sous la mousse au pied d’un chéne á F'uen- 
caliente. Tempes larges, faiblement rétrécies en ligne courbe, derriere 
les yeux. Joues peu rétrécies vers le bas. Pace et front fortement et 
tres densément ponctués, a peine brillants. Antennes robustes filifor- 
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mes, un peu atténuées avant Pextrémité. Funicule composé de 38 ar- 
ticles, le 4 e carré. Mésonotum tres densément ponctué, mat en avant. 
Mésopleures, y compris le spéculum, coriacement ponctuées, un peu 
brillantes. Segment médian complétement aréolé, Taire supéromédiane 
transversale, émarginée en arriére. Costule obsoléte. Aire postérieure 
fortement tridivisée. Post-pétiole réguliérement aciculé, faiblement bi- 
caréné. Gastrocéles profonds, assez grands, subarrondis, leur intervalle, 
ainsi que le reste du 2 e tergite et le 3 e densément granuleux, mat. Ex- 
trémité de l’abdomen aigué. Scopules grandes et élevées. Fémurs III 
fortement ponctués á l’extérieur, faiblement á Pintérieur, au moins 4 
fois plus longs que larges. 2 e abscisse radíale sinuée á la base, forte¬ 
ment courbée á l’extrémité. Nervulus post-furcal. 

Antennes noires, annelées de blanc. déte, y compris les orbites, 
les palpes et les mandibules entiérement noire. Thorax, y compris les 
tegulae, abdomen et pattes également noirs. Ecusson blanc ainsi 
qu’un point sur le 5 e tergite, une tache arrondie sur le 6 e et le dessus 
du 7 e . Tibias I, II et III largement annelés de blanc, noirs aux deux ex- 
trémités. Tarses I et II d’un noir á peine brunissant. Tarses III noir 
pur. Stigma jaune-roux. Ailes assez enfumées. 

Taille 15 mm. 

Se rapproche de /. molitorius Gr., mais en différe principalement 
par le mésonotum plus mat, Paire supéromédiane transversale, par les 
fémurs III plus fortement ponctués et par les tarses noirs (mes exem- 
plaires de molitorius ont en outre le funicule plus court, de 33*35 
ticles). Différe de I. crassifemur Thoms. par les fémurs III plus allon- 
gés. Chez mes exemplaires de cette espéce, ils sont 3 fois plus longs 
que larges seulement. 

Melanichneumon sanguinator Rossi. 

$. El Soldado, 18V-26, puis 12-VII et 14-VII-26. 9 * El Solda¬ 
do, du 14 au 26-VII-26 et á Fuencaliente en grand nombre le 
15-VIII-24 et le 13-VI-25. 

Melanichneumon erythraeus Gr. 

I 9. El Soldado, 29-VII-26. Cet exemplaire est tres différent de la 
forme classique par la structure de la tete. Cependant je ne crois pas 
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qu’il s’agisse ici d’une espéce spéciale, mais bien d’une aberration dont 
les caractéristiques sont les suivantes: 

Yeux tres grands, se rapprochant vers le haut de fagon á se tou- 
cher presque, au vertex. Ocelles compíetement 
rejetés sur le front. Occiput tres large, presque 
plan et fortement declive vers l’arriére. Anten- 
nes exactement filiformes, pas tres gréles. Fu- 
nicule de 30 articles, le 8 e carré. Soit: ab. mira- 
bilis nov. 

Le thorax, l’abdomen, les ailes et les pattes 
me paraissent absolument normaux. Le mésono- 
tum est orné d’une bande longitudinale noire, 
exactement comrae les capturés au méme en- 
droit. Toutes les hanches sont noires, les anté- 
rieures et intermédiaires maculées de blanc. Tous les trochanters, les 
fémurs, l’extrémité des tibias II, et les tibias III presque en entier, sont 
également noirs. 

Au méme endroit, j’ai trouvé 4 <3* le 28-V, le 2-VI et le 3O-VII-26. 
lis correspondent bien aux descriptions, mais ont les pattes noires, les 
hanches I et II entiérement blanches, et une bande noire sur le seg- 
ment médian. Soit: var. andalusica nov. L’exemplaire trouvé le 30-VII 
a les pattes en grande partie rouges et le segment médian sans bande 
noire, et appartient par conséquent á la forme type. 



Fig. 1. — Melanich- 
neumon eryíhraeus 
ab. mirabilis nov. 9'* 
tete vue de face. 


Barichneumon tergenus Gr. 

9. Montserrat (Barcelona), VIII-25 (capt. Dusmet). 9 Fuencaliente 
15-VIII-24. 9 Villanueva de Córdoba, éclose en VI-24 d’une chrysa- 
lide ayant sans doute appartenu á Thecla quercus. <3* Peñarroya (Cór¬ 
doba), 9-IX-25. 


Cratichneumon locutor Thunb. (== albicinctus Gr.). 

¿L El Soldado, 8-VI-26. Différe de la forme type par les pattes I 
entiérement blanches, les fémurs seuls bruns en dessus; l’abdomen 
rouge, avec seulement la base du I er tergite noire. 
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Anisobas hostilis Gr. 

9 cf communs au printemps dans la Sierra-Morena. Le 15-VIII-24 
on trouvait encore des 9 au-dessus de Fuencaliente. Une 9 capturée le 
14-III-26 á El Soldado a les fémurs III presque entierement noirs, et le 
thorax sans taches blanches devant et sous les ailes. En juin, cette es- 
pece affectionne beaucoup les artichauts couverts de pucerons. 

Dochyteles homocerus Wsm. 

9 cf environs de Barcelone (leg. Mas de Xaxars). 9 • El Solda¬ 
do, 26-VII 26. 

Dochyteles repentinus Gr. 

cf. Sierra de Guadarrama, 17-VI-25 (leg. Dusmet). Difiere un peu 
de la coloration courante: tete et antennes entihrement noires. 1 horax 
noir, l’écusson, un point devant et une ligne sous les ailes blancs. 
Tergites 1-3 entierement noirs, 4-7 franchement rouges. Pattes I et II 
noires, blanchátres en avant. Pattes III entierement noires. Stigma 
roux foncé. Sternites 2-3 roux brun. Taille 16,5 mm. Soit: var. semini- 
ger nov. 

Amblyteles quadri-punctorius Müll. var. carens Brlh. 

cf. Espiél, 30-V-26, sur une fleur de Thapsia villosa. 

Amblyteles atratorius F. 

c f. Vaciamadrid, 25-V-26 (leg. Dusmet). Difiere de la forme type 
par la face avec une tache carrée noire au milieu, les hanches entiere¬ 
ment noires, les tibias III jaunes, noirs á l’extrémité, les tibias I et II et 
tous les tarses entierement jaune pur. Abdomen noir 2 e et 3 e tergites 
largement bimaculés de jaune en avant. Soit: var. dusmeti nov. 

Platylabus exhortator F. (= dimidiatus Gr.). 

9 cf en divers points de la Sierra-Morena en avril, mai, juin et sep- 
tembre. La coloration des pattes III est tres variable. Tantot elle tire 
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sur le rouge, comme chez les exemplaires du Nord de l’Europe, tantót 
elle devient plus ou moins noire. Chez 2 9 9 capturées á El Soldado le 
15 et le 18-IV-26 les pattes III, y compris les hanches sont entiére- 
ment noires. Soit: var. meridionalis nov. Chez toutes mes 9 d’Espagne 
le thorax est entiérement rouge, et chez les seulement le segment 
median. 

Apaeleticus bellicosus Wsm. 

9. El Soldado, 12-VII-26. 

Apaeleticus flammeolus Wsm. 

2 99 * Fuencaliente, 15-VIII-24. Toutes deux ont la tete et le tho¬ 
rax rouges, les antennes noires annelées de blanc, rouges á la base, le 
segment médian noir en dessus, l’écusson, la marge du cou et deux 
lignes sous les ailes blanches. Chez Tune de ces 9 l’abdomen est rouge 
(forme type), brun á partir du 5 e tergite, les hanches III et leurs fé- 
murs sont également rouges, ces derniers noirs á l’extrémité. L’autre 9 
a l’abdomen noir avec seulement les gastroceles et l’intersection des 
tergites 2 et 3 rouges, les hanches III et leurs fémurs sont noirs. Soit: 
var. ibérica nov. Les deux ont les antennes filiformes, le funicule étant 
de 31 articles, le 7 e carré. 

Apaeleticus balearicus Kriechb. 

9 * El Soldado, 8-VIIl 26. Ressemble beaucoup comme coloration 
á la variété ibérica de A. flammeolus, ruáis en differe par la ponctuation 
moins grossiére, les antennes plus greles, le funicule de 32 articles, le 
12 e seulement étant carré. Enfin la marge du cou et le callus sous 
l’aile ne sont pas ornés de blanc. Abdomen entiérement noir. 

Stenodontus theresae Pie = S. ardator m. (syn. nov.). 

Thyraeella collaris Gr. 

L’ichneumonide de beaucoup le plus commun a El Soldado pen- 
dant toute la belle saison. Tres abondant aussi en divers autres points 
de la Sierra-Morena. Les apparaissent au début de juin et dispa- 
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raissent vers le 15 juillet. Les 9 apparaissent quelques jours apres 
les et durent jusqu’en octobre. Pendant la grosse chaleur, elles 6e 
rassemblent en grandes colonies dans les endroits frais. Le 12-VII-26 
par exemple j’ai capturé en 10 minutes 324 9 Q’ e t & cT <3 de ce tte es- 
péce, dans un massif de fraisiers de quelques métres carrés. Dans la 
montagne ce sont les endroits humides et en partículier les fougeres 
qu’elles recherchent le plus. Dans la plaine séche on n’en rencontre 
plus une seule des que la chaleur arrive. Au cours de mes diverses ex- 
cursions d’hiver, dans la montagne, oü j’ai eu l’occasion de trouver 
les 9 de beaucoup d’autres espéces, je n’ai jamais vu celle-ci: Peut-étre 
passe-t-elle l’hiver á l’état de larve. M. Pavlé Voukassovich, de Belgra- 
de, m’en a soumis quelques exemplaires obtenus d’éclosion de Plutel- 
la maculipennis. 

Tres variable comme coloration: P'orme claire: Tete et thorax en- 
tiérement rouge clair. Yeux seuls noirs. Antennes et pattes entiére- 
ment roux-jaune ainsi que l’abdomen. Tergites 6 et 7 et la tariére 
bruns. Forme foncée: Tete entiérement noire, seules les mandibules 
sont rouges. Thorax noir, dos du mésonotum et écusson seuls rouge 
sombre. Abdomen noir. Tergites 2-4 roux taches de brun. Pattes I et II 
et antennes roux-jaune. Pattes III noires, les trochanters, la base des 
fémurs, la moitié basale des tibias et les tarses roux-jaune. Kntre ces 
deux extremes, tous les intermédiaires existent. 


Pliaeogenes semivulpinus Gr. 


9 - Montserrat (Barcelona) VIII-25 (leg. Dusmet). 


Cryptus laborator Thunb. (=fulvipes Magr.). 

9 cf tres communs á Fuencaliente le I3-VI-2 5- Je n’ai jamais vu 
cette espéce ailleurs dans la région. 9 * Aranjuez 26-V-12 (leg. Dusmet). 


Cryptus viduatorius F. 


9. Escorial, 16-VI-21 (Dusmet). 
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Cryptus spiralis Frer. 

Qtf. Assez communs en plusieurs endroits de la Sierra-Morena 
en avril et mai. Mes exemplaires différent de C. viduatorius par la 
ponctuation plus fine, les cótés du pétiole plus faiblement ridés ou 
méme parfois lisses, le nervulus un peu antéfurcal, la tariére égale á 
l’abdomen sans le I er tergite, la face du <4 entierement blanche, 
l'anneau blanc des tarses III <$ plus large, l’écusson seulement taché á 
l’extrémité ou entierement noir chez la 9 > l es tibias III en grande par- 
tie brun noirs *. 


Cryptus ebriolus nov. sp. 

9. Tempes assez larges, arrondies en arriere, Pront médiocre- 
ment excavé. Face avec une petite protubérance au milieu. Joues aussi 
longues que la base des mandibules. Ensemble de la tete finement et 
densément ponctué, presque mat. Clypéus un peu plus brillant, tres 
saillant. Antennes exactement filiformes, relativement épaisses, le fu- 
nicule composé de 28 articles, le I er 5 fois plus long que large, le 7 e 
carré. Thorax plus brillant que la tete, densément et assez fortement 
ponctué. Notaules longs et profonds. Spéculum petit et luisant. Méso- 
pleures et segment médian grossierement ponctués. Carene antérieure 
nette au milieu, anguleuse, effacée sur les cótés. Carene postérieure 
forte, un peu plus élevée á l’endroit oü sont d habitude les épines. 
Spiracules grands et allongés. Post-pétiole finement alutacé avec quel- 
ques gros points épars et deux carenes assez fortes allant presque 
jusqu’á l’extrémité. 2 e tergite finement et densément ponctué (mais ce- 
pendant beaucoup plus fortement que chez viduatorius , spiralis , etc.). 
Extrémité de l’abomen encore visiblement ponctuée. Tariére aussi 
longue que l’abdomen en entier. Pattes robustes. I ibias I notablement 
épaissis. Tibias III dépourvus d’épines ou cils raides. Cellule radíale 
longue, la 2 e abscisse droite. Nervulus un peu antéfurcal. Ramellus 
bien visible, mais court. 

Taille, 8 -)- 4 mm - 


1 Le Prof. Habermehl a ¡dentifié son C. hispánicas avec cette espéce. 


208 


ANDRÉ SEVRIG 


Noir. Antennes semi-annelées de blanc. Orbites de la face et du 
front, un point au vertex et un iong trait aux orbites externes égale- 
ment blancs. Thorax, y compris les tégulae et abdomen entierement 
noirs. Pattes noires, les fémurs et tibias I rouges par devant, les fé- 
murs II rouges á la base et en dessus, les fémurs III rouges, noirs á 
l’extrémité. Stigma noir. Ailes avec une forte bande enfumée sous le 
stigma. 

Semblable á la 9 P ar ' a ponctuation. P'ace en particulier tres 
densément granuleuse, avec un reflet un peu soyeux. Carene posté- 
rieure du segment median moins forte que chez la 9 > rnais carene an- 
térieure encore visible sur les cótés. Ailes comme la 9 i rnais hyalines. 
Antennes noires, robustes. Yeux presque entierement entourés de 
blanc. Marge du clypéus blanche ainsi qu’une tache sur les mandibu- 
les, un petit point sur la protubérance facíale, la marge du cou, l’extré- 
mité de l’écusson, un petit trait sous les ailes, un point sur les tégulae 
et les articles 1-4 des tarses III, le I er noir dans sa moitié antérieure. 
Coloration, en dehors de cela comme la 9 • 

Taille, IO mm. 

Voisin de spiralis et de viduatorins, mais antennes 9 robustes, tete 
moins rétrécie en arriere, ponctuation un peu plus forte, face mate, 
segment médian sans épines, tibias I 9 épaissis, tariére plus longue, et 
coloration un peu différente. Le $ pourrait étre confondu avec celui 
de moschator , mais hanches III moins brillantes, épines du segment 
médian absentes, écusson et marge du cou tachés de blanc. 

Un <$ capturé á El Soldado le 5-IV-26 et une 9 au rnéme endroit 
le 25-IV-26, tous deux sur Qitercits ilex. 


Cryptus (Meringopus) recreator F. 

9. Vaciamadrid, 25 V-26 (Dusmet). Pates III entierement noires 
ainsi que les fémurs II et la base des fémurs I. 2 e tergite également 
noir. Soit: var. nigripes nov. 

Cryptus algericus Habm. 

Espéce nouvelle pour la faune européenne. 9 María (Zaragoza), 
19-V-12 (Dusmet). 9 cT Vaciamadrid, 29-V-25. La 9 de Vaciamadrid 
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est bien typique, mais celle de María en differe un peu: Segment médian 
mat, la caréne antérieure effacée, la postérieure un peu lamellaire sur 
les cótés. Orbites du front et des tempes et point au vertex blancs. 
Extrémité de l’abdomen rouge. Fémurs, tibias et tarses rouges, le des- 
sus des tibias III et leurs tarses sont seuls bruñís. Soit: var. decora- 
ta nov. Cette forme ressemble assez au C. hellenicus Schmdk. (que je 
ne connais pas), mais en tous cas les antennes sont courtes, comme 
chez algericus , et non pas «fast von Kdrperlange». 

Le cf, que je crois nouveau, est caractérisé par les points suivants: 
Ponctuation comme la 9 - Tempes larges, mais un peu rétrécies en 
arriere. Antennes un peu plus courtes que le corps, tres épaisses et 
robustes, les différents articles a peine séparés. Scape tres court, ex¬ 
cavé presque jusqu’á la base. Joues moins bouffies que la 9 > un P eu 
plus longues que la base des mandibules. Face mate, pubescente de 
blanc, la protubérance faible. Segment médian grossiérement granu- 
leux, les carenes nettes et éloignées Tune de l’autre, la postérieure for- 
mant deux petites épines. Post-pétiole subcarré, les tubercules faibles. 
2 e tergite 1,3 fois plus long que large, le 3* et 4® presque carrés. Val- 
ves génitales assez allongées, pas tres larges, tronquées á l’extrémité et 
nettement ponctuées. Ailes comme la 9 - Pattes tres longues et robus- 
tes. Ilanches III brillantes en dessous, assez finement ponctuées. 

Tete et thorax noirs, y compris palpes et tégulae. Orbites de la face 
avec un large trait blanc. Taches á la base des mandibules, sur le cly- 
péus et sur la protubérance également blanches. Abdomen rouge, le 
I er et le 7 e tergites noirs, ainsi que les valves génitales. Pattes I et II 
rouges; hanches, trochanters et base des fémurs noirs. Pattes III fran- 
chement noires, articles 2-5 des tarses blancs, le 5 e brun a 1 extrómite. 
Stigma noir. 

Taille, 15 mm. 

Avec la clef de Schn>dk. on arrive pour ce $ a C- bucculentus et 
C. attentorius. II differe de ces deux espéces par la taille beaucoup 
plus grande, et de attentorius par les carenes du segment médian tres 
nettes. Différe encore de bucculentus par les antennes cylindriques, 
alors que chez cette espéce les articles 10-18 sont dilatés vers 1 exté- 
rieur et bien séparés les uns des autres. Ressemble aussi á C. austra- 
lis Tschek., mais hanches III brillantes en dessous, carénes du seg¬ 
ment médian éloignées l’une de l’autre et abdomen noir a 1 extrémite. 
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Cryptus australis Tschek. 

9- Córdoba 24-V-26. La Vega (Córdoba) 14-V-25. Tous deux 
sur des fleurs de Thapsia villosa L. 

Cryptus bucculentus Gr. 

9 ó”, communs en juin dans la Sierra-Morena. Les en particu- 
lier affectionnent beaucoup les artichauts couverts de pucerons. Aran- 
juez, Ribas, Madrid, Escorial, Guadarrama (Dusmet). 

Les cf sont remarquables par les articles IO-18 du funicule en dents 
de scie. 

Cryptus armatorius F. (= spinosus Gr.) 

9 cf- Sierra-Morena. 

Cryptus inimitis Tschek. 

9 . Espiel (Córdoba), 20-IV-24. 9 - Belalcázar (Córdoba), 23-V-26. 
9. Sierra de Guadarrama, 26-VI-13 (leg. Dusmet). Abdomen tantót 
rouge, tantót noir á l’extrémité. Coloration noire des pattes, aussi, plus 
ou moins étendue. 

Kaltenbachia dentata Taschb. 

. Un petit exemplaire ne mesurant que 6,7 mm. éclos en 
mars 1926 d’un cocon de Trypoxylon , dans une tige de ronce, trou- 
vée a Espiel. Toutes les 9 trouvées dans la méme région, et dont j’ai 
parlé dans une précédente note, ont les fémurs III entiérement noirs 
et appartiennent á la var. nigripes Ulbr. 

Goniocryptus legator Thunb. (= plebejus Tschek.). 

9 cf, communs dans la Sierra-Morena en mai et juin. 

Habrocryptus defensor nov. sp. 

9. Tete triangulaire vue de face, tres rétrécie derriére les yeux en 
ligne légérement courbe, mate. Face sans protubérance. Clypéus petit, 
saillant. Antennes exactement filiformes. Funicule de 26 articles. I ho- 
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rax tres densément ponctué, mat. Mésopleures, y compris le spéculum 
coriacées. Segment median avec les carenes assez écartées, l’antérieu- 
re bien nette, la postérieure visible seulement sur les cótés. Spiracules 
ronds. Abdomen large, finement ponctué. Post-pétiole finement aluta- 
cé, un peu brillant, avec quelques points épars. Aréolation des ailes 
comme chez H. porrectorius. 

Taille, 7-10 mm. 

Tete et thorax noirs. Anneau des antennes et deux points au vér¬ 
tex blancs ainsi que deux points sur la marge du cou, deux autres aux 
angles du pronotum, deux plus petits sous les ailes et un autre plus 
grand á l’extrémité de l’écusson. Tégulae, palpes et mandibules noires. 
Tergites 2-4 rouge foncé. Pattes entiérement noires. Tibias I ou I et II 
plus ou moins brunissants. Stigma brun. Ailes un peu enfumées. 

Difiere de H. porrectorius par la ponctuation plus forte, en particu- 
lier sur les mésopleures, par la tete un peu moins rétrécie en arriére, 
l’absence de traits blancs aux orbites et sur le clypéus et par les pattes 
noires et le stigma brun. 

Ponctuation comme la 9 * Abdomen fusiforme, et non linéai- 
re, le post-pétiole densément ponctué, mat, le 2 e tergite á peine aussi 
long que large en arriére, le 3 e transversal, s elargissant aussi un peu 
vers l’extrémité, les suivants se rétrécissant progressivement. 

Tete entiérement noire. Antennes annelées. Thorax coloré comme 
la 9» mais muni en outre d’une tache au milieu du segment médian. 
Abdomen sans aucun dessin blanc, les tergites 2-5 rouge foncé. Pattes 
noires, les tibias I roux-bruns, les articles 2-4 des tarses III blancs. 

Décrit d’aprés 33 99 et 2 cf C?> tous provenant de divers points 
de la Sierra-Morena. 

Les deux $ ont été capturés le 29-V et le l-VI-24 sur le méme 
arbre, un Quercus ilex , aux environs de P'uente Ovejuna (Córdoba), vo- 
lant autour de branches infestées de Tortrix viridana L. En examinant 
ces branches j’ai trouvé que dans certaines feuilles roulées ou collées 
ensemble, ou le Tortrix se transforme d’habitude, il y avait á cóté de 
la chrysalide en apparence intacte, mais vide á l’intérieur, un cocon 
blanc d’ichneumonide. J’ai pu récolter ainsi quelques-uns de ces co- 
cons; les uns étaient déjá éclos et l’insecte s etait échappé d une fa<jon 
curieuse á travers la feuille qui le protégeai.t, mais 3 d entre eux me 
livrérent quelques jours plus tard 3 9 9 de la méme espéce. Le cocon 
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est cylindrique, blanc, transparent et sans ceinture opaque; quant aux 
chrysalides de Tortrix vidées, je n’ai pu y trouver aucune ouverture; 
la larve du parasite s’échappe vraisemblablement entre deux anneaux 

de l’abdomen, et les sucs gluants qui 
restent, suffisent sans doute á recoller 
ceux-ci en séchant. 

Les 9 $ á l’état parfait ne sont pas 
rares. J’en ai capturé le 20-IV-23 volant 
sur des buissons bas á Peñarroya, le 
5 IV-26 et le 27-IV-26 á El Soldado, sur 
Q. ilex. Puis pendant tout le mois de 
mai et le début de juin elles sont com- 
munes sur cet arbre, mais á partir du 
15 juin, elles disparaissent complétement 
de la campagne, qui, á cette saison com- 
mence á étre brülée (la moisson ici 
s’achéve au milieu de juin), et on les retrouve dans les endroits frais. 
Mon jardín, au Soldado, qui est un des seuls points arrosés du voisi- 
nage, est pour elles un centre d’attraction, et je les retrouve au milieu 
des feuillages de chrysanthémes, de dahlias, etc. En Aoút, mon jardin 
cesse de m’en fournir, mais par contre, le I 5-VIII-24, en me prome- 
nant au-dessus de I 7 uencaliente, entre 1.000 et 1.200 m. d’altitude, 
j’en ai retrouvé la un bon nombre qui, sans doute, y avaient émigré 
pour passer la saison séche. Au meme endroit le l5-II-26j’a¡ retrouvé 
l’espéce, hivernant dans des branchages de Jiaúperus. 

Ces données permettent de se représenter le cycle de l’espéce qui 
n’a sans doute qu’une seule génération par an, et qui devrait alors 
passer á l’état parfait l’été, l’automne et l’hiver. Elle pourrait peut-étre 
rendre des Services en combattant les invasions destructrices de la Tor¬ 
trix , mais il faudrait pour cela lui créer des abris oü elle soit á l’aise 
aussi bien en été qu’en hiver. II semble .que dans cette voie, l’entomo- 
logie agricole aurait d’intéressantes études á faire. 

Habrocryptus minutorius F. 

Semble avoir un cycle analogue á l’espéce précédente dans la Sier¬ 
ra-Morena. En mai on trouve les deux sexes; j’ai en particulier obtenu 
plusieurs exemplaires du <3”, qui est rare, en battant des buissons de 



Fig. 2.—Feuilles de Q. ilex ou 
une chenille de Tortrix viri- 
dana avait fait sa chrysalide, 
et ou l’on voit le trou de sor- 
tie de Habrocryptus defensor. 
Fig. 3.—Cocon de H. defensor 
á cóté d'une chrysalide vide, 
mais extérieurement intacte 
de T. viridana. 
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Daphne gnidium , de bon matin, á El Soldado. (Cette plante sert d’ail- 
leurs de refuge pour la nuit á beaucoup d’ichneumons.) Pilis pendant 
les chaleurs mon jardín attire aussi les 9 • J’ en note en particulier le 
16-VII et le 26-VII-26. En Aoüt c’est dans la montagne qu’on les re- 
trouve et á Fuencaliente le 15-VIII-24 j’en récolte plusieurs exemplai- 
res. Enfin en hiver les buissons de Juniperus semblent etre pour elles 
un grand centre d’attraction. L’un de ces arbustes, sur lequel un cham- 
pignon avait produit un foisonnement de petites branches touffues, en 
renfermait de telles quantités que j’en ai fait tomber d’un seul coup 
dans mon parapluie plus de 3°°! C’était á Fuencaliente vers 1.000 m. 
d’altitude le 15-II-26. J’ai aussi récolté une 9 le 30-XII-25 sur Q. i/ex 
á El Soldado. 

Une 9 trouvée á Fuencaliente le 12-VI-25 difiere des autres par 
les hanches I et II presque entiérement blanches et les hanches III ma- 
culées de méme couleur en dessus. En outre le clypéus, la marge du 
cou, les bords inférieurs et supérieurs des propleures, l’extrémité de 
l’écusson et le post-écusson sont aussi blancs. La face est tachée de 
rouge au milieu, le mésosternum est entierement de cette couleur, 
ainsi que les tergites 1*5 et les fémurs III, alors qu’habituellement les 
tergites 4-5 et les pattes postérieures sont entierement noirs. Soit: 
var. morenica nov. 

Pycnocryptus (Spilocryptus) clariventris Kriechb. 

9. Ribas (Dusmet). Antennes remarquablement courtes, n’attei- 
gnant pas l’extrémité du thorax. Funicule de 30 articles. C’est avec rai- 
son que Habermehl classe dans le genre Pycnocryptus cet insecte dont 
Kriechbaumer avait fait un Spilocryptus . 

Pycnocryptus director Thunb. (= pegrinator Gr.). 

9 - Montserrat, Vaciamadrid 18-VI-06 (leg. Dusmet). 9 - Fuenca¬ 
liente, 12-VI-25. S- Aranjuez, 4-VI-13 (Dusmet). Les deux sexes ont 
les pattes presque entierement noires et les ailes assez enfumées. 

Pycnocryptus longicauda Kriechb. 

(S commun dans la région de Peñarroya et de El Soldado en mai 
et juin; la 9 se trouve aussi, mais est plus rare. Le <3" est remarquable 
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par son abdomen tres grele, le I er tergite sans tubercules saillants, 
presque linéaire, le post-pétiole presque deux fois plus long que large, 
lisse avec quelques points épars, le 2 e tergite environ 2,5 fois plus long 
que large, les tergites 3-6 subcarrés. L’abdomen est en général plus ou 
moins brun au milieu, parfois presque entierement noir. 

Listrognathus mactator Thunb. (= pygostolus Gr.). 

3 9 9 - El Soldado, finjuillet 1926. Different un peu de la forme 
type: Pattes entierement noires, devant des tibias I jaunátre. Un petit 
anneau palé á la base des tibias III et á la base du 2 e article des tar- 
ses III. Abdomen d’un rouge tres foncé. Bande sombre des ailes tres 
bien marquée. Soit: var. andalusica nov. 

Mesostenus grammicus Gr. 

<$. Peñarroya, 9-IX-25 et 18-V-26. 

Mesostenus mactator Gr. 

9. Environs de Belmés (Córdoba) le 2-V-26 sur Quercus ilex. 

Phygadeuon dumetorum Gr. 

9 - Fuencaliente, 13-VI-25. A la description donnée par Schmdk., 
on peut ajouter: Tete cubique, vertex large. Face et clypéus fortement 
et profondément ponctués, celui-ci avec deux dents á son bord anté- 
rieur. Joues plus grandes que la base des mandibules. bunicule de 20 
articles, le I er égal au scape, le 2 e et le 3 e égaux entre eux, et un peu 
plus longs que le I er , le 4 e brusquement beaucoup plus court, et pres¬ 
que carré, le 5 e transversal. Pilosité longue et dressée. Yeux glabres. 
Tariere égale au 2* article des tarses III. 

Antennes rouges a la base, les articles 5-7 du funicule d’un jaunátre 
palé, le 8 e brusquement brun ainsi que les suivants. Pattes, y compris 
les hanches, rouges. Fémurs III noirs dans leur moitié postérieure. li¬ 
bias III noirs á l’extrémité. Ailes avec un petit nuage sous le stigma. 
Taille: 4,5 mm. 
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Hemiteles pulchellus Gr. 

On trouve communément dans la Sierra-Morena une forme méri- 
dionale de cette espece caractérisée par la tete entierement rouge, y 
compris les yeux, quand l’insecte est vivant; le thorax rouge, y com- 
pris toutes les sutures, mais avec une large tache noire sur le dessus 
du segment médian. Abdomen entierement noir. Pattes III en grande 
partie noires. Long. 3 "5 mm. Soit: var. ilicicola nov. 

Les nombreux exemplaires que j’ai trouvés ici se distinguent tous 
de H. areator Gr., par les joues plus longues que la base des mandi- 
bules, par les mandibules tres petites, par le thorax plus gibbeux, les 
métapleures plus brillantes, le segment median plus nettement aréolé 
(sans toutefois que ce dernier caractere soit tres constant). Les ailes 
sont ornées de deux bandes enfumées, celle de l’extérieur étant parfois 
partagée en deux par des taches claires derriére le stigma, dans l’aréole 
et sur la nervure récurrente. Les cf cf ne différent des 99 c l ue P ar ^ es 
bandes alaires beaucoup plus faibles, le post-pétiole un peu plus long 
que large et l’aréolation du segment médian plus nette. lis différent 
du de H. areator par les yeux non rapprochés vers le sommet de la 
tete, et par les joues et les mandibules comme celles de la 9 • 

Cette espéce est assez variable comme coloration. II y a de nom¬ 
breux intermédiaires entre la forme ilicicola et la forme type. L’abdo- 
men en particulier peut étre plus ou moins rouge vers la base, et les 
fémurs III passent parfois du noir au brun. Chez toutes mes 99 > tete 
reste cependant entierement rouge, alors qu’un de mes $ l’a noire 
en arriére. 

On trouve les 99 en hiver et au printemps sur Quercus ilex. J’en ai 
abattu ainsi plusieurs en décembre et janvier á El Soldado. Pendant 
tout le printemps elles continuent á étre communes sur le méme arbre 
et en avril et mai apparaissent les <$ <$. A partir de juin l’espéce de- 
vient plus rare sur les chénes, mais on retrouve la 9 dans les endroits 
frais pendant tout l’été. 

Pimpla instigator Gr. 

9. Espiel. 30-V-26. Tibias III noirs á la base et á l’extrémité. 
Ailes assez enfumées. Segment médian avec deux courtes carenes á la 
base, recouvert d’une pilosité fine et assez clairsemée. 16 mm. (Soit: 
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var. meridionalis nov.) Nettement distincte de P. illecebrator Vill. par 
la tariére á peine aussi longue que la moitié de l’abdomen et de nigro- 
hirsuta Strobl par la pilosité clairsemée. typique: El Soldado. 
23-VII-26. 

Pimpla examinator F. 

Cette espece, si commune dans le Nord de l’Europe, est rare en 
Andalousie. Je n’en ai trouvé que 2 petits mesurant 4,5 mm., qui 
volaient dans des feuillages frais a El Soldado, 24-VII et 22-VIII-26. 

Pimpla turionellae L. 

299 provenant des iles Canaries (leg. Mas de Xaxars). L’une me¬ 
sure 11,3 —3,7 mm. et a les tibias III d’un roux plutot brun avec un 
anneau palé tres vague á la base; l’autre mesure 8,3 -)- 2,8 mm. et a les 
tibias III bruns, annelés de roux. 

Pimpla moraguesi Schmdk. 

Une 9 bien caractéristique éclose d’une chrysalide de Malacoso- 
ma neustria trouvée a El Soldado, laille, 11 -(“ 2 >7 rnm. 

Itoplectis maculator F. 

Espece des plus communes dans la Sierra-Morena. I res variable 
par la coloration de l’abdomen. Tantot celui-ci est noir avec une ban- 
de rouge en arriere de chaqué tergite et sur leur cóté, tantót il est rou- • 
ge avec une bande noire á la base des tergites, d autres fois encore 
cette bande se réduit á deux taches, enfin parfois l’abdomen est entié- 
rement rouge sauf á la base du I er tergite et a l’extrémité du 7'. Ul- 
bricht a décrit de cette espece une variété rufiventris, qui correspond 
á la derniere de ces formes, et Schmiedeknecht a décrit une espece 
nouvelle: Itopl. tunetanus qui me semble n’en pas différer non plus. 
Cet auteur met en avant, comme caractére distinctif de son espece le 
mésonotum assez éparsément pubescent, mais cela ne me semble pas 
suffisant. Chez mes exemplaires le mésonotum est moins densément 
pubescent que chez ceux du Nord de l’Europe, mais cependant éneo- 


ÉTUDES SUR LES ICHNEUMONIDES 


217 


re plus que chez I. alternans. Je considere done I. tunetanus comme 
une forme de la présente espéce. 

Son eyele ressemble beaucoup á celui de Habrocryptus defensor m. 
décrit plus haut. En mai et juin les deux sexes sont abondants sur 
Quercus ilex. On les obtient facilement d’éclosion, de chrysalides de 
Tortrix viridana. Vers la fin juin, l’espéce disparatt dans la plaine, et 
on ne trouve plus que de rares Q cherchant la fraicheur des jardins. 
Dans la montagne, par contre, la 9 devient tres ahondante, sans qu’on 
rencontre jamais un seul <$. On continué pendant tout l’hiver á la trou- 
ver dans les feuillages, jusqu’au mois d’avril, oü elle réapparaít alors 
dans la plaine. II est tres probable que cette espéce est surtout limitée 
en nombre par la difficulté de trouver un abrí propice oü passer la 
saison séche et la saison froide. Le pourcentage de Tortrix parasitées 
par elle n’a jamais dépassé dans mes élevages 10 pour loo, et étant 
donné les ravages causés tous les ans dans la región par le microlépi- 
doptére, on peut se rendre compte de l’intérét qu’il y aurait á déve- 
lopper ses parasites. 

Itoplectis ovalis Thoms. 


3 9 9 e t 2 cT cf éclos á la fin de juin 1926 de chrysalides de Ma- 
lacosoma neustria trouvées á El Soldado. Les 9 9 on t II * I 3 rnm., et 
les cjV 12-13. 

Le non encore décrit est identique á la 9 > mais les ongles I ne 
sont pas dentés. Funicule de 23 articles dans les deux sexes. Je consi¬ 
dere cette forme comme une bonne espéce. En outre de la couleur et de 
la taille mes exemplaires différent de ceux de viaculator par les pro- 
pleures éparsément ponctuées, et non lisses. Abdomen entiérement 
noir aussi bien chez le que chez la 9 • 

Epiurus roborator F. 

9 - Sierra de Guadarrama et Escorial (leg. Dusmet). Peñarroya: 
Une 9 de 12,9 -f- 11,7 mm., capturée le 22-VL26. 

J’ai aussi obtenu d’éclosion 14 9 9 e t 18 de cette espéce, 

ayant vécu sur Epiurus malacosomae m. (voir description plus bas), pa¬ 
rasite lui-méme de Malacosoma neustria á El Soldado. L’hyperparasi- 
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tisme a été dans mes élevages la regle absolument générale pour E. ro- 
borator. 

Les cocons de Malacosoma avaient été récoltés a El Soldado sur 
Quercus ilex entre le 15 et le 25-VI-26. Certains d’entre eux renfer- 
maient au lieu de chrysalide un petit amas de cocons blancs a cóté du 
cadavre de la chenille. Le nombre de ces cocons variait de I a LO ou 12 
et se tenait en général aux environs de 4 ou 5* En les regardant en 
transparence, on voyait que la plupart contenaient une larve d’ichneu- 
monide blanche, mais que certains renfermaient en outre une masse 
noire collée contre la paroi, qu’un examen plus approfondi révélait étre 
un cadavre de larve. II y avait done la un cas bien net d’hyperparasi- 
tisme, et tous les E. roborator sortaient de tels cocons, alors que les 
cocons sains donnaient tous des E. malacosomae . A deux reprises, j ai 
pu observer des larves d'E. roborator , ectoparasites, collées sur le dos 
des larves de E. malacosomcte et sugant a travers leur peau les sucs in¬ 
ternes. Enfin, peu de temps aprés leur éclosion, les 99 de roborator se 
sont mis á pondré dans les cocons d 'Epiurus qui se trouvaient á leur 
portée. Je ne crois pas que E. roborator puisse se développer directe- 
ment sur Malacosoma veustna , car les larves de ce pimplien ne filent 
pas, a ma connaissance, de cocon. Elles ne peuvent done se développer 
que sur un hóte vivant lui-méme dans un logis de petites dimensions, 
á la taille de la larve du parasite. C’est le cas de certains microlépi- 
dopteres vivant dans des tiges ou des capitules (J’ai moi-méme obtenu 
un $ d’une tige d 'Eryngium trouvée á Villanueva de Córdoba, et ai 
trouvé une autre fois une dépouille nymphale dans une tige d’asphodéle 
oü avait vécu Dichelia hyerana Milliére). On congoit tres bien qu’un 
cocon d’ichneumonide convienne mieux á cette espéce que la coque la¬ 
che de Malacosoma. La proportion d 'E.malacosomae parasités par E. ro¬ 
borator n’atteint pas IO pour IOO, aussi l’influence nuisible de Pespéce 
qui nous occupe, n’est-elle, dans le cas particulier, pas tres considérable. 

La variété á abdomen noir et celle á abdomen rouge sont ici aussi 
fréquentes Pune que Pautre. 

Epiurus malacosomae nov. sp. 

9 . Tempes larges, á peine rétrécies derriére les yeux. Tete, front 
et face brillants, mais cependant encore nettement ponctués. Pace 
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transversale. Clypéus profondément déprimé au milieu. Joues plus 
courtes que la base des mandibules. Antennes filiformes dépassant un 
peu la moitié du corps. Funicule de 23-24 articles, le I er 4 fois plus 
long que large, le 4' 2 fois plus long que large. Mésonotum brillant, un 
peu plus fortement ponctué que chez les especes voisines. Mésopleures 
finement ponctuées, le spéculum lisse. Segment médian court, forte¬ 
ment rugueux jusqu’en bas, avec sur le haut deux petites carénes di¬ 
vergentes. Spiracules petits et ronds. Abdomen tres fortement et den- 
sément ponctué. I er tergite transversal, la fossette basale courte et large, 
ponctuée jusqu’au fond. Tergites 2-7 transversaux, le 4' 2 fois plus lar- 
ge que long, tous brillants et lisses au bord postérieur, et munis de tu- 
bercules transversaux assez nets. Tariere égale á la moitié de l’abdo- 
men ou légérement plus longue. Ongles des pattes avec une forte dent 
á la base. Nervellus brisé en son milieu. 

Tete, thorax et abdomen noirs, y compris les mandibules et les té- 
gulae. Pattes rouges. Planches I et II noires. Tibias III d’un rouge franc, 
noirs á l’extrémité. Extrémité des tarses II et les tarses III á l’exclusion 
de la base du métatarse, rembrunis. Ailes hyalines. Stigma noir. 

cf • Semblable á la 9 par la forme générale, la ponctuation et la 
couleur. Mandibules, devant du scape et tégulae également noirs, mais 
funicule d’un jaunátre palé en dessous, hanches III parfois tachées de 
noir á la base, tibias III un peu pales au milieu et avec un faible anneau 
brun derriére la base, parfois peu marqué. Fémurs I simples. 

Taille: Q> í° 4 - 3,7-—cf >9 mm - El Soldado (Córdoba). 

Les 99 e t les cT cf de ce tte espéce apparaissent en avril et mai et 
sont communs sur Quercus ilex. On les abat des branches hautes des 
arbres et on les voit voler sur les buissons bas. En juin on ne trouve 
plus que de rares 9 > mais par contre, si l’on récolte des cocons de 
Malacosoma neustria , on remarque qu’ils renferment souvent, au lieu 
de chrysalide, un petit paquet de concons blancs dont le nombre varié 
en général de 4 á 6, mais peut exceptionnellement descendre jusqu’á 
un seul ou atteindre la douzaine. Ces cocons sont fortement collés les 
uns aux autres, cylindriques, arrondis aux extrémités et sans ceinture 
épaissie. On peut remarquer qu’ils sont de deux especes: les uns sont 
en tissu dur, résistant á la pression des doigts, et á peine translucides, 
les autres sont beaucoup plus fins, plus blancs, facilement déformables, 
et laissent voir la larve en transparence. Quand il n’y a qu’un petit 
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nombre de cocons, ils sont en général tous en tissu fort, quand il y en 
a davantage, un ou plusieurs d’entre eux sitúes en général á l’extérieur, 
sont souvent en tissu faible. Dans ces derniers, on voit la larve se trans- 
former rapidement en nymphe puis en insecte parfait, alors que les lar- 
ves qui ont filé des cocons forts ne se transforment en nymphe et en 
insecte parfait qu’au printemps suivant. II s’ensuit done ce fait remar- 
quable que parmi les larves d’une méme ponte, les unes sont prédes- 
tinées á éclore en juin-juillet, et les autres seulement en avril de l’an- 
née suivante, et ce ne sont pas les conditions atmosphériques qui les 
déterminent en cela. Pendant trois ans j’ai eu le temps d’observer á 
loisir cette espéce et n’ai pas obtenu d’éclosion moins d’une centaine 
d’individus des deux sexes. Dans tous les cas, on pouvait prévoir, 
d’aprés la nature du cocon, á quelle saison sortirait l’insecte parfait. 
C’est en vain que j’ai cherché ce que devenait la génération éclose en 
juin-juillet. Ni dans la montagne, ni dans la plaine, je n’ai jamais trouvé 
de 9 passant á l’état parfait la mauvaise saison. II y a sans doute un 
hóte intermédiaire qui entretient l’espéce jusqu’au printemps suivant. 

De nombreux ennemis s’attaquent á E. malacosomae. J ai signalé 
plus haut le cas de E. roborator; en outre, j’ai obtenu 299 d’un pe- 
tit Epiurus rouge et jaune queje n’ai pas encore déterminé et qui sem¬ 
ble étre une race méridionale de E. inquisitor. Ici encore l’hyperpara- 
sitisme était incontestable, car l’on voyait au fond du cocon le cadavre 
de la larve mangée. Un chalcidide tres commun, qui s attaque egale- 
ment aux chrysalides de MuIücosovux et aux pupes de tachinides, de- 
truit encore une partie des E. malacosotnae , de preférence les larves se 
trouvant dans des cocons faibles. Enfin, certains oiseaux savent tres 
bien ouvrir ces cocons pour en extraire les larves. Quand on en recol- 
te en juillet ou en aoút on n’en trouve plus un seul en bon état. Tous 
ceux qui n’ont pas été parasités sont grossiérement déchirés sur le cóté 
et vides. Comme il est impossible de détruire les oiseaux ou les hyper- 
parasites, qui par ailleurs peuvent étre tres útiles, la principale protec- 
tion de l’espéce semblerait étre le développement de 1 hóte intermé- 
diaire, pour la génération d’été. 

Epiurus arundinator F. 

9 g . El Soldado, en été dans les jardins frais. La 9 est caracté- 
risée par le funicule de 20 á 23 articles (le plus souvent 21), les pattes 
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entiérement d’un rouge uni, seule la base des hanches I est noire. 
Stigma brun-noir, blanc a la base et á l'extrémité, abdomen rouge, le 
I er et le 7 * tergites noirs, les autres finement bordés de noir en arriere, 
le nervellus brisé en son milieu et le segment médian avec deux carénes 
básales bien nettes, longues et á peine divergentes. Le que j’ai 
trouvé avec la 9 > lui est exactement semblable par la coloration, la 
ponctuation, la nervulation des ailes et la structure du segment mé¬ 
dian. Le stigma est cependant un peu plus clair, les tibias III sont un 
peu bruns en arriére de la base et á l’extrémité, et le 6 e tergite est en 
partie noir. Ce que je considere comme le vrai, différe des des- 
criptions données par les auteurs, par ses fémurs I fortement échan- 
crés, mais l’échancrure simple. Les tergites I et 2 sont légérement plus 
longs que larges et les tergites 3-6 carrés. 

Taille grands exemplaires, 10,7 -f- 3,7 mm. 

9: petits exemplaires, 6,5 -j- 2,8 mm. 

cf: 5>5 á 8 mm. 

Epiurus (Troctocerus) elegans Woldst. (= cottei m.) 

2 9 9 > écloses de Cacaecia rosana dans des feuilles roulées d’orme 
á Peñarroya en juin 1923. Cocon blanc tres minee, sans forme bien 
définie. I sorti de galles de Cynips quercus-tozae trouvées á El 
Soldado et ayant donné naissance, en dehors de cela á, divers petits lé- 
pidoptéres. I <3*, volant dans des feuillages á Puertollano (Ciudad Real) 
le 27-VI-26, et un autre á El Soldado, dans les mémes conditions 
le 24-VII-26. 


Gen. Apistes nov. 

Tete globulaire, subsphérique, rétrécie en arriére. Thorax tres 
allongé et étiré, le mésonotum beaucoup plus long que large, plat en 
dessus, brusquement déclive en avant, les notaules nets seulement en 
avant, l’écusson tres plat, le mésosternum presque concave beaucoup 
plus long que large, le segment médian, vu par en haut, plus long que 
large et totalement dépourvu d’aréolation. Abdomen, tariére, ailes et 
pattes comme chez Ephialtes. 
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Apistes perversus nov. sp. 

9 . Tempes larges, rétrécies en ligne presque droite vers l’arriére. 
Tete vue d’en haut presque aussi longue que large, ressemblant un 

peu, comme forme, á celle de 
Alomya debellator F. 9 • Face 
subcarrée. Yeux touchant 
presque la base des mandibu- 
les. Clypéus et bouche petits, 
palpes eourts et gréles. Ponc- 
tuation tres clairsemée sur le 
vertex, un peu plus dense sur la face, l’ensemble tres brillant. Anten- 
nes longues et fines, plus longues que la moitié du corps, et allant en 
s’épaississant graduellement jusqu’á l’extrémité. Mé- 
sonotum brillant, la ponctuation fine et éparse. Pro- 
et mésopleures ainsi que le mésosternum presque 
entierement lisses et luisants. Segment médian dé- 
pourvu de carenes sur le dessus, lisse et luisant avec 
quelques gros points espacés. Ponctuation un peu 
plus dense en arriere et sur les cotes, mais les aires 
coxales entierement lisses, celles-ci nettement déli- 
mitées par une carene. Mésolcus tres fin et super¬ 
ficie!. Abdomen étroit á la base, s’élargissant progres- 
sivement jusqu’á 1’extrémité du 2 e tergite. I er tergite 
deux fois aussi long que large en arriere, fortement 
ponctué, luisant dans les intervalles, sans aucune ca¬ 
rene ni sillón médian, avec une fossette relativement 
petite á la base. 2 e et 3 e tergites 2 fois aussi longs que 
larges, le 4® un peu moins allongé, le 5 e a. peine un 
peu plus long que large, tous sont tres grossiérement 
et assez densément ponctués, avec des tubercules 
assez nets et le bord postérieur ridé transversalement '^p^-versttswov. 
et luisant. Tariére un peu plus longue que le corps, g en - et S P‘> 9 * 
ses val ves éparsément pileuses. Nervulus interstitiel, 
incliné. Nervellus post-furcal, brisé un peu en dessus de son milieu. 
Pattes greles et assez courtes, les hanches II presque 2 fois plus lon- 




Fig. 3 .—Apistes perversus nov. gen. et sp. 
thorax, 9. 
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gues que larges, les fémurs III á peine aussi longs que le 2 e tergite, les 
tarses III plus longs que les tibias, presque 2 fois aussi longs que leurs 
fémurs, le 5 e article double du 4 e et á peine plus de 2 fois aussi long 
que large. 

Tete, y compris les mandibules, noire. Antennes rougeatres vers 
l’extrémité. Thorax noir avec deux grandes taches rouges sur les cótés 
du mésonotum. Ecusson, mésopleures et mésosternum également rou¬ 
ges, les pleures noires en haut et en avant. Tégulae et lignes devant 
les ailes jaunes, abdomen brun translucide, la marge postérieure des 
tergites noire. Pattes d’un rouge clair, y compris les hanches; tibias 
et tarses III obscurcis. Stigma jaune-brun sale. 

Taille: 8,5 4- 9,5 mm. 

Semblable á la 9 par la forme de la tete, des antennes et du 
thorax, par l’abomen rétréci en avant, par la couleur, la ponctuation et 
la nervulation des ailes. La téte est cependant légérement moins globu- 
laire, un peu plus large par rapport á sa longueur. Tergites 2-5 un peu 
plus longs que larges, 4-5 presque subcarrés. Clypéus et scape noirs, 
thorax presque entiérement rouge, les sutures seules sont assez large- 
ment noires. Abdomen d’un brun passant au rougeátre sur le milieu 
des tergites 2-4. 

Taille: 6,3 mm. 

J’ai trouvé la 9 6-V-26 á El Soldado volant dans des branches 

de Quercus ilex; quand au (f c’est le 26-VII-26 que je l’ai pris, volant 
dans des feuillages frais au méme endroit. 

Cette espéce est facile á distinguer de tous les Ephialtes á sa téte 
subsphérique, a son thorax cylindrique et a sa coloration. 

Perithous divinator Rossi. 

9. Bilbao. Monserrat (leg. Dusmet). <j\ El Soldado; funicule de 
25 articles. 

Procinetus algericus Schmdk. 

9. Liria (prov. Valencia) (leg. Dusmet). 9 * Peñarroya, 20-V-24. 

Procinetus decimator Gr. 

9, tres variable comme longueur de tariere. Voici les dimensions 
des 6 exemplaires que j’ai en ce.moment sous les yeux: 
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ii ,5 + 17 mm.—El Escorial, 16-VI-12 (Dusmet). 

9,5 "I" 14 mm.—Madrid, 2-VI-14 (Dusmet). 

IO -|- 16 mm.—DI Escorial, 8-VI-14 (Dusmet). 

10 -j- 16 mm.—Aranjuez, 26-V-12 (Dusmet). 

10 18 mm. » » 

11 -[-20 mm.—Espiél, 30-V-26. 

La tariére varié done de 1,5 á 2 fois la longueur du corps. 


Diceratops leo m. 

J’ai sommairement décrit les deux sexes de cette espece dans la 
premiére serie des presentes études. La 9 est facilement reconnaissa- 
ble á sa tariere environ aussi longue que l’abdomen. Córame le <3” est 
plus difficile á distinguer de celui de D. bicornis Boie, je donne ic¡, 
sous forme de tableau, les principales différences entre ces deux 
especes: 


D. bicornis Boie. 

Funicule de 39 articles. 

Face peu proéminente. 

Tempes lisses et luisantes. 

Thorax assez longuement poilu. 
Abdomen linéaire. 

I er tergite 2,5 fois plus long que 
large. 

2* tergite allongé. 

5 e tergite carré. 

Comes frontales en forme de pe- 
tites dents. 

Face entiérement jaune. 

Orbites frontales en partie noires. 
Thorax noir. 

Tergites 1-4 rouges. 

Le i er noir á ¡'extréme base. 
Fémurs III noirs. 

Tibias et tarses III rouges. 

Ailes hyalines. 


D. leo m. 

Funicule de 35-36 articles. 

Face assez convexe. 

Tempes ponctuées. 

Pilosité faible et courte. 

Abdomen élargi au milieu. 

i er tergite 1,5 fois plus long que 
large. 

2c tergite subearré. 

5 e tergite transversal. 

Comes frontales en forme de tu- 
bercules. 

Face en partie noire. 

Orbites frontales jaunes en entier. 

Deux triangles huméraux, cótés 
de l'écussonet point sous les ailes 
jaunes. 

Tergites 2-4 rouges. 

Le i er rouge au bord postérieur. 

Fémurs III rouges. 

Tibias et tarses III en partie 
jaunes. 

Ailes enfumées. 
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2« abscisse radíale réguliérement 


2« abscisse radíale légérement si- 


courbée. 

Stigma brun foncé. 

Angle externe de la cellule dis- 


nuée á la base. 

Stigma jaune-rouge. 

Angle externe de la cellule dis- 


co’ídale presque droit. 


coidale tres aigu. 


Diceratops caper nov. sp. 


9. Téte fortement rétrécie en arriere. Vertex assez étroit. Joues 
tres rétrécies inférieurement, plus longues que la base des mandibules. 
Face tres convexe, saillante au milieu, fortement ponctuée, brillante. 
Clypéus lisse, bombé. Antennes filiformes, aussi longues que le corps. 
Mésonotum fortement et assez densément ponctué, ainsi que l’écusson. 
Mésopleures brillantes, fortement ponctuées, sans spéculum. Segment 
médian profondément ponctué, comme le reste du thorax, brillant, la 
carene postérieure nette, la carene pleurale faible, effacée en avant. 
Spiracules linéaires. Abdomen brillant, finement ponctué, le I er tergi- 
te entiérement lisse, environ 1,5 fois plus long que large, 2-4 subcar- 
rés, rarement un peu transversaux, le 4 e déjá sensiblement plus étroit 
que le 3 e . Tariére un peu plus courte que l’abdomen. Ailes comme 
chez D. leo m. 

Taille, 8,5 á 9 mm., la tariére de 4,2 á 4,5 mm. 

Tete, y compris les mandibules et les antennes, noire. Palpes bruns, 
ainsi que l’extrémité du funicule. Orbites externes ornées d’un petit 
trait jaune. Clypéus jaune dans sa moitié inférieure. Thorax noir, y 
compris les tégulae. Radix jaune. Tergites 1-3 rouges ainsi que la base 
du 4, les suivants noirs. Ailes tres enfumées. Stigma brun. Pattes rou¬ 
ges, hanches et trochanters noirs, tarses II, tibias et tarses III bruns, 
les tibias III á peine rouges á l’extréme base. 

Comme la 9 - Antennes aussi longues que le corps. Tergi¬ 
tes 2-5 transversaux ou subcarrés. 

Noir. Sont jaunes: Taches sur les mandibules, clypéus, une tache 
en forme d’U au milieu de la face, confluente par le bas á la tache du 
clypéus, les orbites de la face et du front, et un trait aux orbites exter¬ 
nes. Thorax, y compris les tégulae, noir. Tergites 2-4 rouges. Pattes 
rouges, hanches et trochanters noirs, le devant des pattes I et II jaune, 
y compris des taches sur les hanches I et les trochanters I et II. li¬ 
bias III bruns, étroitement roux a la base. T arses III bruns, le metatar- 


Eos, III, 1927. 
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se largement annelé de blanc. Cet anneau blanc semble bien constant 
puisque mes deux + provenant d’endroits différents, le possédent. 

Difiere de D. leo m. par la carene pleurale faible, la ponctuation du 
mésonotum et de l’écusson plus dense, la face plus convexe, les an- 
tennes 9 aussi longues que le corps, la tariere un peu plus courte que 
Pabdomen, les tégulae et le thorax entierement noirs, le stigma brun, 
les ailes plus foncées, les tibias III bruns, rouges seulement a la base et 
le métatarse III annelés de blanc chez le <$. 

2 9 9 1 cT* Espiel, 30-V-26. 

+ . Córdoba, 24-V-26. 

9 . Albarracín, VII-04 (Dusmet). 

Meniscus dusmeti nov. sp. 

+ 

Voisin de M. elector Gr., mais plus robuste, antennes et pattes 
raoins allongées, spéculum lisse et luisant, tariere aussi longue que le 
corps. 

9. Vertex étroit, arrondi derriere les yeux, front convexe, densé- 
ment ponctué, mat, ainsi que la face. Joues un peu plus longues que la 
base des mandibules. Antennes un peu plus cóurtes que le corps. Fu- 
nicule de 34 articles. Thorax densément ponctué, le mésonotum mat, 
avec de faibles notaules, les mésopleures un peu brillantes, avec le spé¬ 
culum lisse et luisant. Mésolcus tres fin et superficiel. Segment médian 
éparsément et assez profondément ponctué, les intervalles finement 
chagrinés. Carene postérieure bien marquée. Aire supéromédiane assez 
nettement indiquée, ses bords presque paralléles. Aires coxales bien de- 
limitées, un peu brillantes. Abdomen un peu elargi au milieu, densé¬ 
ment ponctué, le I er tergite 1,5 fois plus long que large, 2-3 subcarrés, 
4 fortement transversal. Tariere aussi longue que le corps. Pattes plus 
robustes que chez M. elector , les fémurs III environ 4 fois aussi longs 
que larges. Ongles densément pectinés. Aréole de 1 aile subsessile. 
Nervulus un peu post-furcal. Nervellus brisé en son tiers inférieur. 
Taille, 9 + 9 mm. 

Tete noire, le clypéus rouge á l’extrémité, les orbites de la face 
blanches ainsi que deux taches au vertex, deux points sur les joues et 
les mandibules. Thorax rouge, la partie antérieure des propleures noire, 
ainsi que la région autour de l’écusson et le dessus du segment mé- 
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dian. Deux larges crochets huméraux sont blanc-jaune, ainsi que toute 
la marge antérieure du pronotum, un point devant et une ligne sous 
les ailes. Abdomen noir. Pattes, y compris les hanches, entierement 
rouges. Stigma jaune. 

Une 9 capturée á El Pardo le io-VII-o6par M. Dusmet, l’éminent 
apidologue, auquel je suis heureux de dédier cette espece. 

Meniscus elector Gr. 

< -j\ Sierra de Guadarrama, IO VII-OÓ (Dusmet). Typique: thorax 
tricolore et abdomen noir. 9 * El Soldado, 16-V-26 sur Quercus ilex. Cet 

5 6 7 



Figs. 5-7.—Proportions du corps et coloration de Meniscus elector Gr., (fig. 5), 
elector v. decorata nov., 9 ( fi g- 6), et dusmeti nov. sp., 9 (fig- 7 )- 

exemplaire difiere un peu de la forme type par la coloration qui est 
beaucoup plus vive. Soit la variété decorata nov. 9 * Té te noire, les or- 
bites de la face et du front étroitement blanches, ainsi qu’un trait aux 
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orbites des joues, une tache au vertex, et les mandibules; clypéus et 
milieu de la face rouges. Thorax rouge, taché de noir sur le proster- 
num et en avant des propleures, orné d’une bande de méme couleur 
au milieu du mésonotum et de l’écusson, d'une grande tache autour 
du spéculum et de la partie arriére du mésosternum. Segment médian 
également noir. Marge antérieure des propleures largement blanche, 
ainsi que les tégulae, deux crochets huméraux prolongés par deux fines 
lignes au milieu du mésonotum, deux taches en avant et un trait en 
arriére de l’écusson, des points devant et sous les ailes, des taches sur 
les mésopleures au-dessus des hanches I et des hanches II, et sur les 
métapleures au-dessus de hanches III. Abdomen rouge, le I er tergite 
aux 3/4 noir, et deux taches de méme sur le 2 e . Pattes rouges, les 
hanches III tachées de blanc-jaune en dessus. Stigma jaune. 

Cette variété, qui se distingue de la forme type par son abdomen 
rouge a les antennes largement aussi longues que le corps, le funicule 
de 41 articles, les mésopleures entiérement ponctuées, la tariére un peu 
plus courte que l’abdomen, l’ensemble du corps recouvert d’une pu- 
bescence blanche tres dense, les pattes gréles, les fémurs III au moins 
5 fois plus longs que larges. 

Taille: 9 -{- 4,3 mm. 

Phaenolobus fulvicornis Gr. 

9 < 3 , communs dans toute l’Espagne: Madrid, Sevilla, San Agus¬ 
tín, Escorial (Dusmet)—commun aussi en divers points de la Sierra- 
Morena. J’ai un (3 provenant de Espiel, 30-V-26, chez qui les tergi- 
tes 2-4 sont seuls rouges en entier, le I er est aux 4/5 noir, et les der- 
niers sont noirs sur le dessus. Soit: var. nigricaudatus nov. II ne faut 
pas confondre cette variété avec Ph. saltans Gr. chez qui les fossettes 
antennaires sont beaucoup plus brillantes ainsi que les mésopleures et 
le spéculum, et oü les antennes et les fémurs III sont rouges, alors 
qu’ici les antennes sont noires en dessus, et les fémurs III entiérement 
noirs. 

Exetastes adpressorius Thunb. = guttatorius Gr. 

9 ( 3 . El Soldado, 18-V-26, en battant des buissons de Dapkne 
gnidium . 


ÉTUDES SUR LES ICHNEUMONIDES 


229 


Exetastes illusor Gr. 

cf. Setcasas, VII-19 (Dusmet). 

Exetastes ibericus nov. sp. 

On trouve communément dans la Sierra-Morena la 9 d’une espece 
que j’avais longtemps considérée comme E. bicoloratus Gr. Avec la 
clef dichotomique de Schmdk., on arrive directement et sans difficulté 
á cette espece. Mais, ¡1 se trouve que Pfankuch a pu revoir les types 
de Gravenhorst, á la suite de quoi il nous dit que la 9 type de ce nom 
n’est autre que E. laevigator Vill., et que le $ est celui qui va avec 
E. crassus Gr. II s’ensuit que l’espéce E. bicoloratus doit étre rayée, et 
que la forme que j’avais mise sous ce nom est en réalité une espece 
nouvelle dont voici la description: 

9. Tete non rétrécie derriére les yeux, le vertex assez large, den- 
sément et assez fortement ponctuée, peu brillante. Fossettes antennai- 
res assez profondes, mais ponctuées jusqu’en bas, les intervalles entre 
les points finement alutacés. Face tres large, la partie comprise entre 
le clypéus et les antennes est plus de 2 fois plus large que haute. 
Joues plus petites que la base des mandibules. Bouche tres large, les 
mandibules robustes, le clypéus fortement plissé transversalement en 
forme de carene élevée. Antennes presque aussi longues que le thorax 
et l’abdomen réunis, le premier article du funicule presque double 
du 2®, celui-ci au moins 2 fois plus long que large. Ihorax grossiére- 
ment et densément ponctué, peu brillant. Mésopleures un peu plus 
luisantes, mais le spéculum entiérement ponctué. Segment médian 
grossiérement rugueux, les carenes á peine visibles. Abdomen lisse 
et luisant, le I er tergite environ 1,5 fois plus long que large, le 2 * et 
le 3® subcarrés-transversaux. Tariére égale au I er tergite. Nervure bá¬ 
sale un peu courbe, cette courbe réguliérement continuée par le ner- 
vulus, qui est presque vertical. Ramellus en général réduit á un point 
(chez un seul de mes exemplaires un peu plus long). Aréole de l’aile 
parfois un peu ouverte en haut. 

Noir, y compris la bouche les antennes et les tégulae. Tergites 1-4 
rouges, le I er plus ou moins noir á la base, le 4® parfois taché de noir. 
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Pattes rouges, hanches, trochanters et base des fémurs I et II noirs. 
Tibias III et leurs tarses en entier bruns (les tibias III sont parfois rou¬ 
ges á la base). Stigma jaune. 

Taille: 10 á 12 mm. 

Identique á la 9 > rnais I er article du funicule double du 2 e , 
ramellus de l’aile long. Les tergites 2 et 3 sont seuls rouges, avec l’ex- 
trémité de I et les cótés de 4, par contre les tibias III sont rouges á la 
base et les tarses III annelés de roussátre. Les antennes sont aussi 
longues que le corps, et atténuées á l’extrémité. Un <3* un peu difie- 
rent constitue la variété obscuripes (nov.). 11 a les fémurs I et II large- 
ment noirs á la base et les pattes III presque entiérement noires. Seuls 
les fémurs sont un peu rouges en dessus vers le milieu. Pilosité rare, 
blanche. 

Décrit d’aprés 2 9 9 provenant de San Agustín (Dusmet), 18 9 9 
provenant de divers points de la Sierra-Morena, I de El Escorial 
(Dusmet) de la forme type, et 3 de la Sierra-Morena de la forme 

obscuripes. 

Cette espéce difiere de E. crassus par ses antennes longues et 
atténuées, sa tariére plus courte, etc. Elle se rapproche davantage de 
E. laevigator Vill. et E. femorator Desv., mais il faut remarquer que 
chez femorator Desv. la tete est rétrécie en arriére en ligne presque 
droite chez la 9 > c l ue premier article du funicule est au moins dou¬ 
ble du 2 e chez la 9» que 1® thorax est plus brillant, le nervulus tres 
incliné, et la nervure basale presque droite, que la pilosité chez le 
est beaucoup plus forte et de couleur noire. Chez E. laevigator Vill., 
le clypéus est presque plan, les antennes 9 sont beaucoup plus cour- 
tes, le I er tergite est deux fois plus long que large, la nervure basale 
est droite et forme un angle avec le nervulus, etc. 

Hanchus crefeJdensis Ulbr. 

Cette espéce a été décrite, il y a peu de temps, d’aprés I trouvé 
á Crefeld en Allemagne du Nord-Ouest le 5-IV-14. J’en ai regu une 9 
capturée par mon pére en Alsace le 2-I\ -26. Enfin au cours d une 
excursión á Fuencaliente le 15 et 16-II-26, j’ai pu me couvaincre que 
cette forme essentiellement précoce n’était pas rare dans cette région 
de la Sierra-Morena. Les <$ volaient, sans jamais se poser, autour de 
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buissons bas de Quercus lusitanica. On les voyait apparaitre, faire 
deux ou trois allées et venues devant vos yeux, et disparaítre aussi 
vite qu’ils étaient venus, avant méme qu’on ait eu le temps de fixer 
son attention. J’ai cependant réussi á capturer deux de ces insectes, 
et le lendemain, en battant un buisson de Juniperus j’ai fait tomber 
une 9 exactement semblable á celle d’Alsace. 

Le (p , qui est vivement bariolé de jaune, mais avec ses longues 
antennes entiérement noires, est bien caractérisé par ses palpes qui le 
font appartenir au sous-genre Corynephanes. 

La 9 , qui n’a pas encore été décrite, se reconnait des especes voi- 
sines aux caracteres suivants: Funicule entierement noir, aussi long 
que le corps, ayant de 60 á 64 articles, segment médian armé de ca¬ 
renes en forme de lamelles robustos, assez aigués, mésosternum con- 
vexe, le mésolcus indiqué seulement par une fine ligne étroite, 6 e ster- 
nite pas plus long que le 5 e - A part cela la taille, la ponctuation et les 
dessins jaunes sont á peu prés identiques de ceux du $. L espéce á 
laquelle on arrive avec la clef dichotomique de Schmdk. est B. pic¬ 
tus F., mais la 9 de cette espéce a les antennes rouges en dessous, 
plus courtes que le corps, le funicule de nioins de 50 articles, les ca¬ 
renes du segment médian élevées, mais obtuses, le mésolcus plus large 
et, chez mes exemplaires le 6 e sternite plus grand que le 5 e< Les des¬ 
sins jaunes sont aussi plus abondants chez B. pictus F. 

Je ne serais pas étonné de croire que B. crefeldensis soit une es¬ 
péce méridionale qui ne remonte qu’exceptionnellement dans le Nord. 


Banchus pictus F. 

Je n’ai d’Espagne qu’un unique $ provenant de El Soldado 
le 16-V-26. 


Banchus algericus Schmdk. 

$. Tempes courtes, rétrécies fortement et en ligne droite vers 
l’arriére. Dessus de la tete fortement et densément ponctué, mat. 
Front profondément excavé, un peu brillant. Face píate et mate. Cly- 
péus bilobé avec une assez profonde échancrure au milieu. Dernier 
article des palpes maxillaires linéaire, tres allongé, beaucoup plus long, 
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non seulement que chez les Corynephanes , mais que chez les espéces 
du groupe falcatorius. Avant-dernier article progressivement élargi á 
partir de la base. Antennes robustes et tres longues, peu atténuées 


vers l’extrémité. Funicule de 7 1 articles, le I er 1,5 ibis plus long que 
large, le I0 e subcarré, les avant-derniers fortement transversaux. Mé- 
sonotum fortement et densément ponctué, mat. Pro- et mésopleures 
également mates, grossierement granuleuses. Mésolcus a peine indi¬ 
qué. Ecusson terminé par une robuste épine. Segment médian avec la 
carene postérieure élevée en forme de lamelle sur les cótés, effacée au 
milieu. Manches postérieures assez densément ponctuées, mais tres 
brillantes en dessous. Abdomen médiocrement comprimé á partir du 

3 e tergite, finement ponctué et 
assez brillant. Aréole de l’aile 
fermée en haut et recevant la 
nervure récurrente presque dans 
l’angle antérieur. 

Taille: 16 mm. 

Noir, y compris les anten¬ 
nes. Sont ¡aúnes: Mandibules, 



8 9 10 

Figs. 8-10.—Palpes maxillaires des 
de Banchus crefeldensis Ulbr. (fig. 8), al - 
gericus Schmdk. (fig. 9), et pictus F. 
(fig. 10). 


clypéus, face, á l’exclusion d’une bande noire céntrale, orbites fronta¬ 
les et externes, marge du cou, petite tache en haut des propleures, 
crochets huméraux, deux taches géminées sur le milieu du mésonotum, 
écusson, á l’exclusion de l’épine, taches sous les ailes, tégulae, longues 
taches en avant des mésopleures, 5 taches formant une chaíne d un 
cóté á l’autre du segment médian, bordures en arriére de tous les ter- 
gites et de tous les sternites, larges sur les segments antérieurs, étroi- 
tes sur les derniers (le I er sternite est méme entiérement jaune); et 
enfin les pattes. Celles-ci ont les hanches en partie noires, une tache 
noire sous les trochanters, une autre de forme allongée sur la face in¬ 
terne de tous les fémurs, et une étroite zone noire á l’extrémité des 
tibias III. Les articles des tarses III sont tous bruns á l’extrémité. 
Stigma jaune rouge. Corps recouvert d’une pubescence dressée, dense 
et de couleur dorée. 

Espéce décrite d’Algérie, connue seulement par des 9 * Le caractére 
distinctif des deux sexes me paraít étre les longues antennes noires 
de 70 articles environ. (Vu di verses 9 $ au Muséum de París, venant 
d’Algérie). 
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Un capturé par terre le I7-X-2Ó, dans un jardín potager á la 
mine San Rafael prés de Peñarroya. 


Acrotonius cephalotes Gr. 

Une 9 et 3 ^ á F'uencalíente le 12-VI-25. Face 9 noire, les orbi- 
tes largement jaunes ainsi que les joues. Chez le il n’y a qu’un petit 
trait jaune aux orbites de la face. Fémurs I et II largement noirs á la 
base, fémurs III entiérement noirs, 6-7 mm. 


Idotrichus sericeus Brschk. 

9 c?, communs sur Quercus lusitanica du 15 avril au 15 mai dans 
la région de Belmez. 

Psilosage epliippium Gr. 

<3*. Sierra de Guadarrama 20-VI-I3 (leg. Dusmet). 

Psilosage braccatus Gr. 

9 , en mai sur Q. ilex et lusitanica. Assez commune dans la Sier¬ 
ra-Palacios a cóté de Belmez. Je ne distingue pas cette espéce de 
P. discedens Schmdk. 

Tryphon signator Gr. 

Une petite 9 de 7 mm - á Fuencaliente le 12-VI-25. 

Endurus argiolus Rossi var. niger Cebll. 

El Soldado, 7-V-26; 9 - E1 Soldado, 30-V-26. Le a la tete, 
comme la 9 , rétrécie derriére les yeux. Noir. Un trait aux orbites fa¬ 
ciales blanc, ainsi que le labre, un trait aux orbites externes et deux 
petits points á l’extrémité du post-pétiole. Pattes noires, y compris les 
fémurs I et II, qui ne sont vaguement rougeátres qu’á l’extrémité. Fé¬ 
murs III seuls nettement rouges. Tibias et tarses I et II entiérement 
blancs ainsi que les articles 2-4 et la moitié du métatarse III. 

Eos, 111 , 1927. 
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Perilissus filicornis Gr. 

Une 9 le 12-VI-25 á Fuencaliente. Face noire, fémurs III bruns, ter- 
gites 2-4 rouges. 

Gnathonophoíus moricei Schmdk. 

9 , sur des fleurs de Thapsia vil/osa á Espiel le 30-V-26. Espece 

décrite d’apres des exemplaires de Palestine, puis retrouvée á Oran, 
nouvelle pour la faune européenne. Mes exemplaires sont encore un 
peu plus sombres que ceux que Schmdk. décrit d’Oran: 9 - 1 ete et tho- 
rax noirs. Bouche, clypéus, face et une large bande tout autour des 
yeux, jaunes, passant au rouge sur les tempes; la face avec un petit 
trait noir au milieu. Mésonotum et segment median rouges, passant 
au jaune par endroits, le mésonotum avec une bande noire au milieu, 
écusson et postécusson jaunes. Pro et mésopleures ornées de diverses 
petites taches d’un roux-brun. Abdomen, pattes et antennes roux 
clair, ces derniéres r.oires á la base. Thorax noir avec seulement 
l’écusson et le postécusson jaunes et deux traits rouges au milieu du 
mésonotum. Hanches II et III en partie et antennes entiérement noires. 
Ailes bruñes, jaunátres á la base, stigma jaune. Soit: var. occidenta - 
lis nov. 

Barytarbes superbus Schmdk. 

9. Vaciamadrid, 25-V-26 (Dusmet). Parfaitement typique de cette 
belle espece connue seulement de Palestine, mais taille plus petite que 
le type: 9 mm. 

Mesoleius holmgreni Schmdk. 

9. Assez commune au premier printemps sur Quercus ilex et 
Q. lusitanica dans la Sierra-Morena. Segment médian brillant, finement 
granuleux, l’aréolation presque nulle. Mesopleures et mésosternum 
tantót rouges tantót noirs. 

Je n’ai trouvé qu’un seul $ de cette espece, le 5*IV-2Ó, á El Sol¬ 
dado, avec une 9- H a l e thorax noir, le mésonotum orné d’une tache 
rouge en forme d’H, le mésosternum blanc sur les cótés et devant, 
taché de rouge au milieu. Segment médian comme la 9 4.5 mm. 
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Exochus mitratus Gr. 

Une 9 sortie d’une galle de Cytiips quercus-tozae trouvée á Fuen- 
caliente sur Quercus lusitanica. D’autres galles semblables, trouvées 
au méme endroit m’ont donné le petit lépidoptére Psoricoptera gibo- 
sella , qui est sans doute l’hóte de 1’ Exochus. 

Exochus australis Thoms. 

9 . Puertollano, 26-VI-26. En dehors de la coloration, diftére de 
E. mitratus par le I er tergite lisse au milieu, moins fortement coudé 
á la base, et par la face et l’abdomen moins grossierement ponctués. 

Exochus albicinctus Hlm. 

6 9 $ et 1 c? le 30-V-26 á Espiel, volant autour de buissons de 
Arbutus unedo. Tous appartiennent á une variété ayant les fémurs I et 
II largement noirs á la base, mais les fémurs III entiérement rouges. 
2 des 9 seules ont les fémurs III un peu bruns á l’extrémité, et Tune 
d’elles a en outre une tache noire á la base, l ibias III chez tous ces 
exemplaires rouges, blanchátres á la base, faiblement ombrés derriére 
et á l’extrémité. Soit: var. mediterránea nov. 

Exochus bolivari nov. sp. 

Tempes assez larges, rétrécies en ligne droite derriére les yeux. 
Front creusé de deux larges et profonds sillons oü vient se loger la 
base des anlennes quand elles sont repliées en arriére. Ces deux sillons 
partent des fossettes antennaires et divergent vers 1’arriére pour abou- 
tir aux taches blanches du vertex. lis laissent entre eux une zone trian¬ 
gulare élevée, finissant en pointe vers l’avant, et au milieu de laquelle 
se trouve l’ocelle antérieur. (Cette conformaron rappelle un peu celle 
de Meniscus catenator). Face grossierement et densément ponctuée, 
les joues plus courtes que la base des mandibules. Funicule de 24 ar- 
ticles, á peine plus long que la tete et le thorax réunis. Notaules tres 
courts, mais distincts en avant. Mésonotum grossierement mais tres 
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éparsément ponctué. Ecusson lisse avec quelques points en avant. 
Costule absente. I er tergite presque 1,5 fois plus long que large, régu- 
liérement courbé en avant, et non coudé, les carenes bien nettes, dé- 
passant les 2/3 du segment, et laissant entre elles un espace lisse, alors 
que les cótés sont assez densément ponctués. 2 e tergite transversal, 
nettement ponctué sauf á l’extréme bord, ainsi que les tergites suivants. 
Eperon externe des tibias III tres court. Nervulus loin derriére la ner- 
vure basale. 

Taille: 6 mm. El Soldado. 

Tete, y compris les orbites frontales, noire. Palpes, joues, mandibu- 
les, face, devant du scape et deux larges taches au vertex, jaunes; tho- 
rax rouge avec seulement trois taches sur le mésonotum et la región 
autour de l’écusson rembrunies. I égulae jaunes, ainsi que de longues 
et larges bandes le long du bord antérieur des propleures, un trait 
sous les ailes, la marge antérieure des mésopleures, l’extrémité de 
l’écusson et le postécusson. Abdomen noir, le I er tergite rouge clair. 
Pattes rouges, le devant des paites I et II, l’extrémité de tous les fé- 
murs, les tarses et le dessous des hanches lavé de blanchátre. l ibias III 
d'un blanc pur, étroitement brun aux deux extrémités. Tarses III en- 
tiérement blancs, les ongles seuls bruns. Stigma brun. 

Cette espéce est facile á reconnaitre á sa coloration vivement bi- 
garrée et á la conformation de son front. Avec la clef de Schmdk. on 
arrive á E. rubroater qui semble tres différent. 

Je suis heureux de dédier cette espéce á mcn ami D. Cándido Bo¬ 
lívar, qui poursuit avec la plus haute compétence l’étude de plusieurs 
groupes d’insectes spécialement difficiles, et qui réserve toujours 
l’accueil le plus cordial aux entomologistes qui ont recours á lui. 

Bassus laetatorius F. 

9. Des plus communes, de février á novembre dans la Sierra-Mo¬ 
rena. Les premiers exemplaires qui apparaissent dans 1 année ont 1 ab¬ 
domen presque entiérement noir. 

Homocidus bizonarius Gr. 

9 . Peñarroya, 4-X-25. Tergites 2-4 entiérement rouges. 
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Etiicospilus mcrdarius Gr. 

9 cT» communs. Sierra-Morena. 

Enicospilus repentinus Hlm. 
9 c?, avec le précédent. 


Erigorgus leucopus Szepl. 

9 cT» en ma ¡ 1 9 2 ^ a El Soldado de bon matin en battant des buis- 
sons de Daphne gnidium. Les exemplaires que j’ai, me semblent bien 
caractéristiques de cette espece, décrite de Hongrie. Je trouve dans 
Habermehl: «Beitráge zur Kenntnis der palaearktischen Ichneumoni- 
denfauna» (Konowia, 1922, p. 82), sous le nom de E. melanobatus Gr., 
la mention d’un provenant d’Espagne et qui aurait les mandibules 
jaunes, les palpes, le clypéus, la face et le dessous du scape blancs, les 
fémurs III á moitié rouges, les tarses III annelés de blanc, etc. Je ne 
serais pas étonné que cette espece soit la méme que la mienne, et com- 
me j'ai trouvé avec mes quelques 9> j e n’hésite pas á la classer 
E. leucopus Szepl. Je ne possede pas le rf de E. melanobatus Hlm., 
mais ayant 3 99 de cette espece provenant de Finlande (leg. Forsius), 
je puis donner la comparaison suivante: 


Erigorgus leucopus Szepl. 9 * 

Funicule de 37 b 40 articles, tous 
rectangulares, plus longs que lar- 
ges. 

Antennes égales h la moitié du 
corps. 

Clypéus denté anguleux en avant. 

Thorax moins densément ponctué. 

Nervure récurrente un peu post- 
furcale. 

Nervure paralléle issue en bas de 
la cellule brachiale. 

Nervellus brisé en bas. 

Face blanche. 

Tous les fémurs rouges. 


Erigorgus melanobatus Gr. 9 - 

Funicule de 31 b 34 articles. Le 
5 e et 6 e subcarrés, les suivants trans- 
versaux. 

Antennes égales á la tete et au 
thorax réunis. 

Clypéus mutique. 

Thorax plus densément ponctué. 

Nervure récurrente exactement 
interstitielle. 

Nervure paralléle issue au milieu 
de la cellule brachiale. 

Nervellus brisé en son milieu. 

Orbites seules blanches. 

Fémurs I et II en partie, et III en 
entier, noirs. 
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Tergite 4 noir en arriére. Tergite 4 entierement rouge. 

Tarses III blancs, le métatarse aux Tarses III noirs, le métatarse aux 

3/4 noirs. 3/4 rouge. 

Barylypa humeralis Brauns. 

9. Peñarroya, IO-VIII-25. Antennes, corps et pattes sans aucun 
dessin noir. Funicule de 39 articles, le I er largement double du 2 e , an¬ 
tennes á peine aussi longues que la moitié du corps, 16 mm. 

Barylypa delictor Thunb. ( = perspicillator Gr.) 

9 (j\ éclos de chrysalides de Malacosoma neustria provenant de 
Peñarroya et de El Horcajo. Correspondent bien, au point de vue plas- 
tique á la description détaillée que Habermehl donne de cette espece 
(Deutsche Ent. Zeitschr., 1920, p. 329). La seule différence que je vois 
est que tous mes exemplaires, de meme que ceux que j’ai trouvés ou 
obtenus d’éclosion en France, ont le segment médian avec une petite 
gouttiere longitudinale, faible il est vrai, mais distincte. Les 9 de la 
Sierra-Morena diftérent un peu de celles de l’Europe céntrale par la 
coloration: Tache des mandibules, joues et face en entier blanches. 
Tempes tachées de rouge. Thorax, y compris les tégulae, noir, mais 
propleures rouges, ainsi qu’une large tache en avant des mésopleures 
et une plus petite au-dessus des hanches III. Tergites 1-4 rouges, le 
premier noir á la base, le 2 e en dessus. Pattes I rouges, les hanches et 
trochanters tachés de noir. Pattes II et III entierement noires. Stigma 
jaune brun. Soit: var. rujipleuris nov. 


Labrorychus flexorius Thunb. ( = tenuicornis Gr.) 

9 $ tres communs au printemps dans la Sierra-Morena. Bien re- 
connaissable á ses antennes plus longues que le corps et a sa nervure 
discoi'do cubitale fortement sinuée á l’extrémité, mais á cóté de cela 
tres variable. Les tempes sont en general droites derriere les yeux, 
non rétrécies, mais parfois elles sont presque dilatées et d’autres fois 
légérement rétrécies. 

Aux ailes, la nervure récurrente est souvent presque interstitielle, 
d’ autres fois loin derriere la nervure aréolaire, le nervellus est brisé 
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plus ou moins bas et plus ou moins nettement, et chez les petits 
exemplaires parfois entierement droit. La coloration des pattes varíe 
du rouge au noir. Tous mes exemplaires d’Espagne ont les hanches III 
noires et plusíeurs d’entre eux les pattes III entierement noires. Entre 
toutes ces variétés on trouve autant de formes de passage qu’on veut; 
aussi ne semble-t-il pas étre opportun de diviser l’espéce. 

Campoplex spleudens Thoms. 

9. El Soldado, 16-V-26. 

Sagaritis annulata Gr. 

Un des ichneumonides les plus communs dans la Sierra-Morena. 
Cette espece, tres variable comme coloration se distingue bien de ses 
congéneres par la tete sensiblement rétrécie en arriére. Les deux sexes 
apparaissent en février et ont l’abdomen presque entierement noir 
ainsi que les fémurs III, puis á mesure que la saison s’avance, ils de- 
viennent plus vivement colores et en juin ils correspondent á la 
var. maculipes Tschek. En juillet et aoílt les $ disparaissent, et 
les 99 seules restent ahondantes dans les endroits frais. 

Olesicampe cavigena Thoms. 

. Espiel, 30-V-26, sur une fleur de Thapsia villosa. Différe 
sensiblement par la couleur de la forme type. Noir. Devant du scape, 
milieu des mandibules et tégulae blancs. Extrémité du 2 e tergite et 3 
et 4 rouges, le 3 e fascié de noir á la base. Sternites rouges, bordes de 
brun et de blanc. Pattes noires, tibias et tarses I et II blanchátres, 
ainsi que l’extrémité de leurs fémurs, le 5 e article des tarses I et l’ex- 
trémité des tarses II rembrunis. Tibias III annelés de blanc á la base, 
ainsi que le métatarse. Stigma brun, jaunátre au milieu. 'Iaille: 9 rnm., 
soit: var. thapsicola nov. Cette forme, bien caractérisée par ses pattes 
noires et blanches, est semblable au type par ses joues profondément 
excavées á la base des mandibules, son pétiole sans fossettes latérales 
et son segment médian á peu prés dépourvu d’aréolation. Elle consti- 
tue peut-étre une espece distincte, mais je ne peux pas me prononcer 
sur ce point, n’ayant pas la forme type á ma disposition. 
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Angitia tibialis Gr. 

Une des espéces les plus communes á El Soldado. Les $ $ sont 
surtout abondants au printemps, des le mois de février et en automne; 
en été on ne trouve que des 9 9 ( l u ‘ volent alors en grand nombre dans 
les feuillages frais. J’ai pu examiner plusieurs centaines d’exemplaires, 
et constater qu’ils variaient principalement dans les limites suivantes: 
I o , Paréole de l’aile peut manquer totalement, étre réduite á un tout 
petit quadrilatere ou devenir de plus en plus grande jusqu’á étre sessi- 
le. Les croquis ci-contre en représentent une serie continué allant d’un 
extréme á l’autre; 2 o , la costula, en général peu nette, peut étre com- 



Fig. 11.—Diverses formes que peut prendre l’aréole de l’aile chez Angitia tibia- 

lis Gr. (e et f, formes normales). 

plétement effacée ou au contraire assez distincte; 3°, la tache jaune 
sous le scape, en général petite et en forme de triangle peut devenir 
assez grande ou disparaitre presque complétement; 4 0 , l’abdomen, 
surtout chez les peut étre taché de rouge sur les cótes; 5 o , les 

fémurs III, en général rouges avec les deux extrémités noires, peuvent 
étre plus ou moins rembrunis au milieu. Par contre, la longueur de la 
tariére ne varié pas du tout, celle-c¡ est toujours un peu plus courte que 
le i er tergite; la coloration des tibias est aussi bien constante, blan- 
chátre, biannelée de brun; la taille ne dépasse jamais 4-5 mm. 

Deux variétés du <$ méritent d’étre mises á part: 

Var. nigrifemur nov., fémurs III entiérement noirs. 

Var. albicincta nov., tous les tergites bordés de blanchátre. 

Parabatus milleratae Kr. 

9. El Soldado, 25-VII-26. Propleures en entier, méso- et méta- 
pleures presque entiérement blanches. Funicule de 36 articles, le I er un 


ÉTUDES SUR LES ICHNEUMONIDES 


241 


peu plus long que le 2 e . Tariere plutót un peu plus longue que le I er 
tergite. Taille: 6,8 mm. 


Paniscus testaceus Gr. 


Tres commun dans la Sierra-Morena. Le stemmaticum est jaune 
chez toutes les 99 > et plus ou m°ins noir chez les cfcf. 



Fig. 12. —Panicus deco- 
rator nov. sp.; segment 
médian, 9. 


Paniscus decorator nov. sp. 

9. Vertex beaucoup plus étroit que la largeur des yeux, court et 
fortement arrondi en arriere. Ocelles grands, touchant les yeux, ceux- 
ci échancrés au niveau des antennes. Joues nui¬ 
les. Face carree, un peu bombée au milieu, pro- 
fondément séparée du clypéus, tres finement, 
mais assez densément ponctuée. Occiput avec 
une carene distincte, mais assez faible. Thorax 
tres finement ponctué, brillant, les notaules 
fins et assez longs. Spéculum grand, lisse et 
luisant. Un sillón bien marqué et assez profond, 
traverse les mésopleures en leur milieu; issu 

juste sous le spéculum, il descend vers l’avant et se termine en dessus 
des hanches I. Ecusson dépourvu de carenes latérales, mais ses bords 
pourtant un peu anguleux. Segment médian finement ridé transversa- 
lement en dessus, parcouru en arriére par une carene tres forte, élevée 
et en forme de lamelle, allant en courbe réguliere et ininterrompue 
d’un cóté á l’autre. L’aire postérieure ainsi délimitée est courte, conca¬ 
ve vue de coté, lisse et luisante. I er tergite 4 fois plus long que large, 
sans tubercules saillants, avec á la base des fossettes latérales grandes et 
profondes. 2 e tergite beaucoup plus long que large, rebordé sur les có- 
tés. 3 e tergite rebordé á l’extréme base, puis fortement comprimé, 
ainsi que les suivants. Tariere légérement plus longue que le I er tergi¬ 
te. Nervure radíale presque verticale á la base, puis fortement sinuée. 
Nervulus situé loin derriére la nervure basale. Nervellus brisé en son 
tiers supérieur. 

Taille, 12,2 mm. 

Coloration d’un rouge un peu plus foncé que les espéces voisines, 


Eos, III, 1927. 
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avec des dessins d’un blanc pur, nettement tranchés. Sont blancs: Deux 
taches sur le clypéus, orbites de la face et du front, stemmaticum et 
orbites externes, marge antérieure des propleures et marge du cou, 
deux longs traits suivant les notaules et une large bande en avant des 
lobes latéraux du mésonotum, les tégulae et quatre petites taches bien 
nettes sur les mésopleures, les bords latéraux de l’écusson, le postécus- 
son, enfin une assez grande tache au-dessus des hanches II sur le seg- 
ment médian. Antennes entiérement rouges. Valves de la tariére bru¬ 
ñes. Stigma jaune transparent. 

2 9 9 abattues le 15-II-26 d’un buisson de Juniperus á Fuenca- 
liente. 

Avec cette 9 je place un <3" capturé en Italie, dans la région de 
Forli par le Rag. Pietro Zangheri. II difiere de la 9 P ar l es points sui- 
vants. Ponctuation fine, mais distincte sur le spéculum. Segment mé¬ 
dian plus fortement ruguleux, deux carenes longitudinales marquant 
Paire supéromédiane, et deux autres petites carenes dans le prolonge- 
ment des premieres divisant en trois Paire postérieure. Pace blanche 
avec seulement un trait rouge au milieu. Taches des mésopleures se ré- 
duisant á deux, et taches des métapleures nuiles. A part cela ¡1 est 
identique á la 9i en particulier en ce qui concerne le sillón des méso¬ 
pleures et la carene lamellaire du segment médian. 

Ces deux derniers caracteres permettent de distinguer facilement 
cette espéce de autres du méme genre. 


Nota. —Tous les insectes dont il vient d’étre question, ainsi que ceux dont 
parlait la premiére série des présentes études, ont été déposés au Muséum na- 
tional de Sciences naturelles de Madrid. 


ORTHOPTERA PALAEARCTICA CRITICA 


IV. Genus Bucephaloptera Ebn. 
íTettig.) 

BY 


B. P. Uvarov 

London. 


History. 

Brunner v. Wattenwyl, when describing in 1882 (p. 33 $) his 
Thamnotrizon bucephalus made a remark that this species differs 
from others of the same genus by its peculiar type of coloration and 
by the structure of external genitalia. In fact, however, the differen- 
ces go still farther and at least one character, the number of spines on 
the upper side of the anterior tibiae, does not permit the species to 
be identified as a member of the genus Thamnotrizon by Brunner’s 
key to genera. This caused Berland and Chopard (1922) t° mistake 
this insect for a new species of the genus Psorodonotus; correct speci- 
fic synonymy has been since established by myself (1923) an d by 
Ebner (1923, 1926). The last mentioned author established in 1923 
a new genus Bucephaloptera for this species. 

Recently I have received from Dr. F. Bodenheimer in Palestine a 
very curious Decticid, which proved to be the second species of Bu¬ 
cephaloptera and this enabled me to offer here a preliminary revisión 
of the genus. 


Description and systematic position of the genus. 

Face broad; mandibles powerful. Vertex very broad, feebly pro- 
minent. Pronotum strongly rounded above, without median keel, 
moderately produced and rounded behind; lateral lobes placed obli- 
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quely, forming no angles with the disc, and fully visible from above; 
their surface more or less convex. Prosternum unarmed. Mesoster- 
num and metasternum with triangular lobes. Elytra rudimentary, 
covering each other, only partly visible from under the pronotum. 
Last tergite of the male with a pair of closely approximate narrow 
acute lobes, armed with spinules. Male cerci with a basal tooth. 
Female subgenital píate convex, with a small apical emargination. 
Ovipositor recurved. Anterior tibiae armed with four spines along 
the upper margin. All femora unarmed below. Hind tibiae with 
two pairs of apical spurs below. Free plantulae of the hind tarsi as 
long as the first joint, or slightly longer. 

As it ¡s obvious from the above diagnosis, the genus need not be 
even compared with Pholidoptera Wesm. (Thamnotrizon Fisch., Olyn- 
thoscelis Fieb.), from which it ¡s separated at once by the armature of 
anterior tibiae. On the other hand, Bucephaloptera comes near to 
Festella G.-Tos, differing from it mainly in more robust habitus, geni¬ 
tal structures and especially in the free plantulae, which in Festella 
are abnormally long. The head of Bucephaloptera is very similar to 
that in Decticus , with its broad face and powerful jaws, while prono¬ 
tum is of the same general type as in Medecticus Uv., only still more 
rounded. 

On the whole, the genus Bucephaloptera may be placed in the 
system near Medecticus and Festella. 


Key to species. 


1 (2). Smaller (hind fémur less than 20 mm. long). Coloration greyish-ochra- 

ceous, with castaneous markings; little shiny. Last tergite of the 
male hairv; its lobes short, stronglv decurved; armed with strong spi¬ 
nules, which on the inner side begin before the mi,ddle. Male cerci 
with a long, slender, curved hook near the base.—Balkans; Asia 
Minor. '• bucephala (Br. W.). 

2 (t). Larger (hind fémur over 25 mm. long). Coloration uniformly casta¬ 

neous; very shiny. Last tergite of the male scarcely hairy; its lobes 
long, slender, almost straight, armed with small spinules near and at 
the apex only. Male cerci with a short inflated hook at the very 
base.—Palestine. 2> ebneri, sp. n. 
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Bucephaloptera bucephala (Br. W.) (figs. 1, 2). 

1882. Thamnotrizón bucep/talus, Brunner, /. c., p. 338. 

1922. Psorodonotus Riveti, Berland et Chopard, /. c., p. 230. 

1926. Bucephaloptera bucephala, Ebner, L c., p. 93. 

Brunner, Berland and Chopard, and Ebner have supplied descrip- 
tions of this insect which make it unnecessary for me to give its diag¬ 
nosis. The last named author has also given a complete bibliography 
of the species. 

Area of distribution of B. bucephala , according to Ebner (1926) 
covers Asia Minor from Taurus and the Southern Balkans as far north 
as Dobrudzha and Ochrida in Macedonia. 


Bucephaloptera ebneri sp. n. (figs. 3, 4). 


<$. Considerably larger than the preceding species, almost uni- 
formly castaneous, very shiny. Face with reddish castaneous marmo- 
ration on a testaceous background. Pronotum strongly convex abo- 




Fig. 1.— Bucephaloptera bucephala (Br. W.), male cercus; fig. 2, B. bucephala 
(Br. W.), lobe of the last tergite; fig. 3. ebneri sp. n., male cercus; fig. 4, B. eb- 
neri sp. n., lobe of the last tergite. 

ve, with the hind margin broadly parabolice lateral lobes still more 
oblique (i. e. less vertical) than in B. bucephala and distinctly inflated. 
Elytra parabolic, shiny brownish, with a blackish submarginal lateral 
stripe near the apex. Abdomen palé testaceous, with a broad black 
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lateral fascia. Front and middle femora vvith a small black spot at 
the base above and below. Hind femora strongly punctured, with a 
short series oí small black spots near the base above. All tibiae with 
black spots at the base of spines on the underside. 

Last tergite deeply and narrowly incised; its lobes very long, slen- 
der, practically straight and lying closely parallel to each other, armed 
with a few small subapical and apical spinules. Cerci long, relatively 
slender, with a short, infiated, pointed hook at the very base of the 
inner side (the hook in both species becomes visible only after the 
cercus is taken out). Subgenital píate large, carínate along the middle 
(perhaps as a result of desiccation), angularly excised behind. 

Total length 22 (abdomen somewhat contracted); pronotum 9; vi¬ 
sible portion of elytra 3.5; hind fémur 28 mm. 

Described from a single male taken at Chedera, Palestine, 17-IV- 
1926 by Dr. F. Bodenheimer. Type in the British Museum. 

I have a great pleasure in dedicating this insect to Professor Ri¬ 
chard Ebner, well known specialist in Orthoptera and the author of 
this interesting genus, of which further species may be expected in 
S. W. Asia. 
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Un nuevo grílido de Persia 

(Orth. Gryll.) 

POR 


I. Bolívar 


El género Mogoplistes de Serville sólo comprende especies ápteras, 
privadas de la facultad de emitir sonidos y carentes, por tanto, de ór¬ 
ganos auditivos, o sea de tímpanos tibiales, en virtud de la correlación 
que existe en estos animales entre los órganos productores de sonidos 
y los destinados a percibirlos. Una nueva comprobación de este hecho 
se ofrece en el interesante insecto que motiva estas líneas, el cual po¬ 
dría ser definido brevemente diciendo que es un Mogoplistes con órga¬ 
nos cantores y consecuentemente también con órganos auditivos. Esta 
correlación es tanto más interesante cuanto que, siendo el macho el 
único que posee aquellos órganos, la presencia de tímpanos tibiales 
afecta a los dos sexos, lo que prueba en buena lógica que la hembra 
tiene necesidad de percibir los débiles sonidos producidos por el ma¬ 
cho y que estos hechos guardan relación con las funciones de repro¬ 
ducción, sirviendo para facilitar la aproximación de los sexos. Otras 
consideraciones podrían hacerse sobre esto mismo, pero las omito por 
no parecer propias de este lugar. 

Las notables diferencias señaladas entre este insecto y los Mogo¬ 
plistes obligan a incluirle en otro género distinto, que debe colocarse 
en las inmediaciones de aquél, y que denominaré Gotvendia^ de la 
localidad de Persia, donde fué recogido el tipo por el experto e infa¬ 
tigable viajero D. Manuel Martínez de la Escalera, en la expedición 
que realizó en 1899 a través de aquella región. 


Gen. Gotvendia nov. 

Género diferente del Mogoplistes por la presencia de tímpanos en 
la base de la cara anterior de las tibias protorácicas en ambos sexos; 
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con élitros en el macho, reducidos a la parte productora de sonidos, 
en la que aparece una vena diagonal que limita por delante un espejo 
alargado que casi ocupa toda la anchura del élitro, el que por detrás 
es redondeado y sin campo apical. 

Genotipo: Gotvéndia dispar nov. sp. 

Distribución geográfica: Valle alto del Río Karum (Persia). 


Gotvéndia dispar sp. nov. 


Tipo: Gotvend (Persia) en col. Museo de Madrid; alotipo: 9, topotí- 

pica en la misma col. 

Insecto de pequeño tamaño, de color pardo de pez muy obscuro, 
con pelitos negros esparcidos sobre el cuerpo y las patas, los que for¬ 
man pequeños mechones en determi¬ 
nados sitios como én los ángulos an¬ 
teriores del pronoto y, probablemen¬ 
te, cubiertos de escamitas como sus 
afines los Mogoplistes, desaparecidas 
en los ejemplares que examino, en los 
que el tegumento es liso y algo bri¬ 
llante, sobre todo en el tórax y fému¬ 
res posteriores. 

Cabeza hundida en el protórax 
hasta los ojos, aplanada por encima 
con un surco fino que separa el vér¬ 
tex de la frente, siendo ésta gibosa, 
pero entera y sólo por delante pro¬ 
vista de una pequeña fosita en el me¬ 
dio que parece indicar el comienzo de 
un surco ’ jngitudinal; separada del 
epístoma por otro trasverso. Antenas 
muy finas y algo más largas que el 
cuerpo, con el primer artejo depri¬ 
mido y ancho, y el segundo pequeño 
y globoso, de color más claro en la fusta. Palpos maxilares largos; el 
artejo terminal triangular, ensanchado hacia el extremo distal, donde 
está truncado oblicuamente. 




Fig. 1.— Gotvéndia dispar gen. et 
sp. nov., tipo; x 4; y perfil 
de la pata posterior a mayor au- 
mentó. 
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Pronoto liso, aplanado por encima, algo estrechado por delante y 
ligeramente sinuado, a veces recto, por detrás, con los ángulos poste¬ 
riores algo gruesos; los lóbulos laterales estrechos, comprimidos, longi¬ 
tudinales y excavados. El macho con élitros membranosos, algo trans¬ 
versos, más cortos que el pronoto, ampliamente redondeados por de¬ 
trás y de color blanquecino, algo ambarinos a los lados, y con las ner- 
viaciones poco aparentes, distinguiéndose, sin embargo, las venas que 
forman el ángulo lateral divisorio entre los campos dorsal y lateral y 
una vena diagonal que cerca del ángulo interno se une con las cuerdas 
formando con ellas ángulo obtuso y un espejo prolongado y oblicuo 
que casi ocupa toda la anchura del élitro; el borde interno es ligeramen¬ 
te sinuado. Patas no distintas de las del género Mogoplistes. Tibias an¬ 
teriores con tímpanos en la base de la cara interna, que faltan por com¬ 
pleto en la externa; dichos tímpanos son ovalados y grisáceos; termi¬ 
nadas por una espina apical interna y otra pequeña externa; las del par 
posterior más corlas que los fémures con los bordes dorsales aserrados 
y terminadas por tres espolones a cada lado, de los que es más largo 
el intermedio del interno. Metatarso algo más largo que la mitad de la 
tibia con las dos aristas superiores también aserradas; los artejos ter¬ 
minales del tarso muy cortos. 

Cercos largos y erizados de pelos largos y muy finos. Placa subge¬ 
nital del macho trasversa; la de la hembra abrazando la base del ovis¬ 
capto; éste no más largo que los fémures posteriores y de un rojo 
claro, más obscuro en la punta, que es muy aguda. 

Long. cuerpo, 7; pron„ 2; élitr., 1,4; fém. post., 3,8 mm. 

9 - Long. cuerpo, 9; pron., 2,5; fém. post., 5; ovisc., 4 > B *5 mm. 

Persia: Kamenográ, Gotvend, Chindaar, Teng-Tiná, localidades 
todas del valle alto del Karum, en los Montes Zagros. V-I899- 
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